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  Argumento:


  Aunque él la conocía bajo el nombre de Cecilia Webster, su verdadero nombre era Allison Welch y, hacía tan sólo algunas semanas, lo tenía todo en la vida, hasta que una tragedia le arrebató la vista. La ceguera era sólo temporal, al igual que su nueva identidad y su estancia en aquel pueblecito de Montana. Pero ¿qué ocurriría con sus sentimientos hacia el tierno servidor de la ley que se había hecho cargo de ella?


  Atormentado por su propio pasado, el sheriff Jesse Wilder tenía bajo su custodia a una vulnerable y hermosa invidente cuya dependía de su capacidad para protegerla. Tenía que mantener a salvo a la testigo y… resistir la atracción que sentía por ella. 


  Capítulo 1


  No le habían dicho que ella era ciega.


  Jesse Wilder miraba por la ventana del salón, observando el coche que acababa de detenerse frente a su casa. El conductor ayudó a una mujer a salir y le dio el tradicional bastón blanco.


  La ceguera de aquella mujer iba a complicar las cosas, pensó. Y todo era ya demasiado complicado.


  Mientras se acercaban, Jesse los estudió. Sabía que el hombre era Kent Keller, el comisario que, junto con Bob Sanford, había preparado aquella operación. Aún no sabía el nombre de la mujer y, en cualquier caso, nunca conocería su verdadera identidad.


  En los ocho años que llevaba siendo comisario de Mustang, Montana, nunca había tenido que involucrarse en un caso como aquel. Y solo lo había hecho porque Bob Sanford se lo había pedido.


  No podía ver bien las facciones de la mujer, que caminaba torpemente apoyándose en el bastón. Llevaba gafas oscuras y el viento le lanzaba el cabello oscuro sobre la cara, ocultándola casi por completo.


  Estaría bajo su custodia durante un par de semanas y él sería el responsable de que aquella mujer no sufriera daño alguno.


  Jesse se apartó de la ventana cuando oyó el timbre.


  —¿Comisario Wilder? —preguntó un hombre de cabello gris y aspecto serio.


  —Soy yo.


  —Soy el comisario Keller.


  —Entren, por favor.


  Mientras Jesse cerraba la puerta, Keller ayudó a la mujer a sentarse en el sofá. Jesse lo hizo frente a ellos, esperando pacientemente a que Keller se decidiera a contarle qué se esperaba de él. 


  —Comisario Wilder, esta es… 


  —Cecilia Webster —lo interrumpió la mujer en voz baja. Jesse supo inmediatamente que no era su nombre auténtico. Había sonado raro, como si fuera la primera vez que lo pronunciaba.


  —Encantado. Espero que no hayan tenido problemas para encontrar la casa.


  —Ninguno —dijo Keller, sin decirle de dónde venían.


  —¿Ha estado en Montana alguna vez, señorita Webster?


  —No. Nunca pensé en venir aquí.


  —Pero aquí estamos —sentenció Keller.


  —¿Quieren tomar algo? —ofreció Jesse.


  —No, gracias —contestó Keller. Después de eso, se quedaron en silencio, obviamente incómodos—. ¿Por qué no me acompaña al coche para sacar las cosas de la señorita Webster? Tengo un poco de prisa —sugirió—. Cecilia, seguiremos en contacto. 


  —Muy bien —asintió ella.


  Apoyada en el respaldo del sofá, parecía pequeña y frágil.


  Jesse siguió a Keller hasta la puerta.


  —Pensábamos que la investigación solo duraría un par de semanas, pero parece que va a durar un poco más —dijo el comisario cuando llegaron al coche—. Durante el último mes ha vivido en diferentes hoteles, pero le está afectando mucho tanto cambio, así que hemos decidido buscar algo permanente —añadió, abriendo el maletero y sacando una maleta y una bolsa de viaje.


  —¿Por qué no está en el programa de testigos protegidos? —preguntó Jesse.


  —Porque la gente contra la que tiene que testificar podría tener acceso a información sobre ese programa. No podemos arriesgarnos. Hemos decidido salirnos del sistema para protegerla. 


  Jesse se sentía intrigado.


  —¿Y por qué yo? —preguntó. Era una pregunta que llevaba haciéndose desde la llamada de Sanford.


  Por primera vez, la sombra de una sonrisa iluminó el rostro de Keller.


  —Mustang, Montana, no es exactamente una metrópolis.


  —Yo no le diría eso a los habitantes de Mustang —bromeó Jesse.


  —Hemos elegido este sitio por varias razones. Es un pueblo pequeño, su hoja de servicios es impecable y no tiene familia. Ni esposa, ni novia —explicó el hombre. Jesse empezó a preguntarse hasta dónde habrían llegado en sus investigaciones sobre él—. Además, Sanford nos dijo que le debía un favor y no podría negarse.


  Bob Sanford había sido su mentor cuando ingresó en la academia de policía. Sin el interés y la paciencia de Bob, Jesse no habría conseguido soportar el entrenamiento.


  —¿Hay algo que deba saber? —preguntó Jesse.


  —No. Intente no cambiar su rutina diaria y dígale a cualquiera que le pregunte que es su novia y ha venido a visitarlo durante unas semanas. Su trabajo consiste básicamente en que no le ocurra nada —contestó Keller, abriendo la puerta del coche—. Solo tres personas saben dónde está, pero debe recordar que es testigo en una investigación y que su vida podría estar en peligro. No confíe en nadie y asegúrese de que ella tampoco lo hace —añadió, cerrando la puerta del maletero y entrando en el coche—. Estoy seguro de que todo va a salir bien.


  —¿Cómo podría ponerme en contacto con usted si hiciera falta?


  —No tendrá que hacerlo —contestó Keller antes de arrancar.


  Jesse se quedó mirando el coche hasta que desapareció en una curva. Durante las siguientes semanas, tendría que compartir su casa con una testigo ciega cuya vida estaba en peligro. ¿Cómo podía una mujer ciega ser testigo de nada?, se preguntaba.


  Pero sabía que no encontraría respuestas. Keller le había dicho lo que necesitaba saber, nada más y nada menos.


  Cuando entró en casa, Cecilia estaba en la misma posición en que la había dejado. ¿Desde cuándo sería ciega? ¿Lo era de nacimiento, o habría perdido la vista en algún accidente?


  —¿Comisario Wilder? —llamó ella. Había una nota de pánico en su voz.


  —Sí, aquí estoy —contestó él, dejando la maleta en el suelo—. Pero será mejor que me llame Jesse. Según Keller, se supone que debo decirle a todo el mundo que es usted mi novia.


  —Qué suerte tiene —murmuró Cecilia amargamente.


  Jesse no sabía qué decir.


  —¿Quiere beber algo? ¿Tiene hambre?


  —No, estoy bien —contestó ella—. Si voy a interpretar el papel de su novia, imagino que tendremos que inventar cómo nos conocimos.


  Jesse volvió a sentarse en el sillón, frente a ella. Nunca hasta entonces se había dado cuenta de lo importante que era ver los ojos de una persona. Las gafas de sol eran desconcertantes.


  —Como nunca ha estado en Mustang, se supone que nos conocimos en otra parte —murmuró él, pensativo—. Hace unos meses estuve de vacaciones en un camping. Podemos contarle a la gente que nos conocimos allí.


  —¿Y quién iba a creer que yo estaba de vacaciones en un camping, montando una tienda?


  Tenía razón, pensó Jesse.


  —Podríamos habernos conocido en un café, cuando yo volvía a casa.


  —¿Y quién era yo?, ¿la camarera?


  Jesse empezaba a sentirse irritado.


  —Oiga, tiene que ayudarme.


  Ella se quitó las gafas de sol, mostrando unos preciosos ojos verdes enmarcados por pestañas oscuras.


  —Lo siento. Estoy cansada —murmuró. Sin las gafas de sol, Jesse podía ver que tenía ojeras. Seguramente, llevaba mucho tiempo sin descansar—. ¿Le importa si voy a echarme un rato? Podemos discutir los detalles más tarde.


  —Por supuesto. Voy a llevarle la maleta a su habitación y después volveré por usted.


  —Se lo agradezco.


  Por primera vez desde que compró la casa, Jesse se alegró de que la habitación de invitados no tuviera muchos muebles. Solo la cama, una mesilla y una cómoda. Al menos, no sería muy incómoda para una persona ciega.


  Cuando volvió al salón, ella estaba de pie, con el bastón en la mano y las gafas de sol sobre la cabeza.


  —Vamos —dijo, incómodo, tomándola por el codo—. Hay un pasillo. Su habitación es la segunda puerta a la izquierda. El cuarto de baño es la primera puerta a la derecha —explicó. Ella permanecía tensa, como si no estuviera acostumbrada a que la tocasen. Y era lógico que estuviera tensa. Aun en las mejores circunstancias, sería difícil ser ciega. En su caso, además, estaba en peligro y acababan de dejarla en casa de un desconocido—. La cama está de frente, la cómoda a la izquierda y la mesilla, al lado de la cama —siguió explicando—. He dejado su equipaje en el armario, la puerta que hay al lado de la cómoda. ¿Quiere que la ayude a sacar sus cosas?


  —No, gracias. Puedo hacerlo yo sola —contestó ella con sequedad, como si la pregunta la hubiera irritado.


  —Entonces, la dejo para que descanse. ¿Quiere la puerta abierta o cerrada?


  —Cerrada.


  Jesse volvió al salón y se acercó a la ventana, pensando en su invitada.


  Cecilia era ciega, preciosa y… pinchaba como un cactus. Pero sin saber qué le había pasado ni cómo se había visto involucrada en aquel caso era difícil criticarla. 


  Jesse se pasó las manos por las perneras del vaquero; estaban sudorosas de la tensión. Tenía que cuidar de una mujer ciega. ¿Aquello era una venganza? ¿La reparación del trauma de su vida?


  De nuevo, el recuerdo lo asaltó. Por un segundo, recordó lo que había ocurrido una noche, mucho tiempo atrás. Los faros de su coche, la carretera oscura, el vehículo fuera de control, el árbol que se acercaba cada vez más hasta que… Jesse sacudió la cabeza, intentando apartar de sí aquellos pensamientos. 


  Una semana, dos a lo sumo, y aquella mujer habría desaparecido de su vida. Podía cuidar de ella durante dos semanas, mantenerla a salvo y no recordar el pasado, no recordar al hombre cuya vida él había destrozado en una carretera oscura trece años atrás.


   


   


  Siete pasos desde la puerta hasta el borde de la cama. Cinco pasos desde la cama a la cómoda y cuatro hasta el armario. Todo su mundo se resumía en contar los pasos.


  Cecilia se dejó caer sobre la cama, suspirando.


  —Me llamo Allison Welch —susurró para sí misma—. Allison Welch. Allison Welch.


  Como un mantra, lo repetía una y otra vez, temiendo que uno de aquellos días Allison Welch dejara de existir.


  Allison Welch tenía el mundo a sus pies. Era una reconocida diseñadora de interiores y su tienda era cada día más conocida en Chicago. Poseía un precioso apartamento con vistas al lago Michigan, una vida social ajetreada y una buena relación con su hermana y su cuñado.


  En ese momento, tuvo que ahogar un sollozo. No quería pensar en Alicia y John ni en aquella noche… Si esas horrendas visiones se repetían, se volvería loca. 


  Cuando pensaba en el pasado, el dolor la abrumaba. Si intentaba anticipar el futuro, el miedo y la desesperación la angustiaban. Tenía que concentrarse en el presente.


  A tientas, sacó la maleta del armario, la colocó sobre la cama y sacó su ropa, colocada cuidadosamente en perchas.


  Absolutamente todo se lo había comprado una oficial de policía cuando Allison salió del hospital. Un vestido, dos pares de pantalones vaqueros, un par de pantalones de vestir, dos camisas, tres camisetas y dos blusas de seda, todo en diferentes tonos de azul para que pudiera intercambiar las prendas sin que desentonaran.


  La bolsa de viaje contenía las cosas de baño, ropa interior, camisones y un par de zapatos. Después de colocarlo todo, se sentó en la cama. Al menos, sería agradable estar en el mismo sitio durante más de tres días.


  El último mes había ido de hotel en hotel y tenía moretones en las espinillas por no haber tenido tiempo para recordar las distancias. Cuando tenía asumidas las medidas, cambiaban de hotel y vuelta a empezar.


  Allison pensó en su anfitrión. Jesse Wilder. Solo sabía de él que era el comisario de Mustang, Montana.


  Y también sabía que tenía una voz profunda, tan cálida como el terciopelo. Olía a colonia masculina y, mientras la llevaba a su habitación, le había dado la impresión de que era un hombre alto y fuerte.


  No sabía qué edad tenía, ni cuál era su aspecto ni… si podía confiar en él. Aunque imaginaba que Kent Keller y Bob Sanford no la habrían dejado en aquella casa si Jesse no fuera un hombre de toda confianza. 


  Allison frunció el ceño al recordar a los dos hombres bajo cuya custodia había estado durante aquel mes. Había tardado algún tiempo en confiar en ellos lo suficiente como para contarles lo que había visto desde el armario.


  Cuando el médico dijo que se encontraba suficientemente recuperada, la dejaron al cuidado de Keller y comenzaron los viajes de hotel en hotel.


  Allison se quitó las gafas de sol que llevaba en la cabeza y se dejó caer sobre la cama.


  Las lágrimas asomaron a sus ojos cuando pensó en lo que había perdido. Todo. Lo había perdido todo. Pero aceptaría encantada seguir ciega durante el resto de su vida si, de ese modo, pudiera devolverles la vida a Alicia y John.


  Pero sabía que eso era imposible. John y Alicia habían muerto. Asesinados en su casa. Y ningún sacrificio por su parte, ningún pacto con el diablo podría devolverles la vida. Lo único que Allison podía hacer era intentar ayudar a la policía para que los responsables de aquellas muertes acabaran en la cárcel. 


  Como había hecho durante las últimas cuatro semanas, Allison secó sus lágrimas, negándose a dejarse vencer por el dolor. Venganza. Esa era la razón de su existencia. Los culpables debían ser castigados.


  Aquel era el objetivo que la hacía seguir adelante, que le impedía caer en la desesperación.


  Sobreviviría hasta que los responsables de la muerte de Alicia y John pagaran por su horrible crimen.


  Por el momento, se suponía que era Cecilia Webster, una mujer ciega de veintiséis años, nacida en Cleveland, Ohio.


  Era una identidad falsa destinada a protegerla, pero no se había sentido a salvo ni un instante durante el último mes.


  Un par de semanas más, eso era lo que Keller le había prometido. Un par de semanas más, y la investigación habría terminado y los asesinos estarían entre rejas. Entonces, podría volver a hacer su vida… o, al menos, podría recuperar las piezas que quedaban. 


  Allison cerró los ojos, esperando, rezando para que llegara el dulce alivio del sueño. Para que desaparecieran las horribles pesadillas que habían plagado su reposo durante todo ese tiempo.


   


   


  Jesse miró el reloj por tercera vez en veinte minutos. Su invitada llevaba casi tres horas en la habitación y no había oído ningún ruido.


  Mientras dormía, él había preparado hamburguesas y patatas fritas de cena. No era comida para un gourmet, pero esperaba que a ella le gustase. 


  Imaginaba que se levantaría cuando tuviera hambre y, mientras tanto, lo único que podía hacer era esperar.


  Jesse había llamado a la oficina un rato antes para decirle a Vic Taylor, uno de sus alguaciles, que iba a tomarse un par de días libres. Aunque Keller le había dicho que siguiera con su rutina diaria, no podía dejar sola a una mujer ciega en una casa que no conocía.


  A Vic le contó que una amiga suya había ido a visitarlo y el alguacil le aseguró que él y sus compañeros se harían cargo de todo, y que lo llamaría en caso de que encontraran nuevas pistas sobre el caso Casanova, que tenía en jaque a toda la comisaría de Mustang.


  Jesse colgó, sintiéndose un poco más tranquilo.


  Pero, en ese momento, un grito rompió el silencio de la casa.


  Por un instante, Jesse se quedó helado. El grito había llegado de la habitación de invitados. A toda prisa, sacó la pistola del cajón, le quitó el seguro y se acercó con sigilo hasta la puerta.


  ¿Habrían conseguido localizarla?


  ¿Habría alguien en el dormitorio con ella? Maldito fuera Keller por no haberle contado nada más. Maldito fuera Keller por no advertirlo de que ella podía estar en peligro inminente.


  Cuando llegó a la puerta, intentó escuchar algún sonido que le indicara lo que estaba ocurriendo al otro lado. Nada. Ni el menor ruido.


  ¿Estaría muerta? ¿Abriría la puerta y se encontraría su cuerpo sin vida tumbado sobre la cama? Si alguien hubiera entrado por la ventana, Cecilia no habría podido verlo. No habría sabido que no estaba sola en la habitación hasta que las manos de alguien se cerraran sobre su garganta o hasta que una hoja afilada hubiera tocado su piel… 


  Jesse tomó el picaporte y lo giró suavemente. El entrenamiento y el instinto le advertían que fuera despacio, que se enfrentara con lo desconocido con precaución. Abrió la puerta con cuidado y entró en la habitación, empuñando la pistola.


  Nada.


  No parecía haber nadie. El edredón estaba arrugado, la ventana cerrada y las cortinas en su sitio. Todo parecía estar en orden. Excepto que Cecilia Webster había desaparecido.


  Jesse escuchó entonces un golpe dentro del armario y, pistola en mano, abrió la puerta. Allí estaba ella.


  Jesse murmuró una maldición. Cuando la vio, hecha un ovillo, con los ojos cerrados y las mejillas húmedas de lágrimas, se preguntó por qué infierno habría tenido que pasar y… en qué infierno se había metido él. 


  Capítulo 2


  A través de los listones de madera de la puerta del armario, vio a dos hombres entrar en la casa armados con pistolas. 


  —¡Un momento! —exclamó John—. ¿Qué es esto? ¿Qué pasa?


  Allison observó con horror cómo su hermana y su cuñado daban un paso atrás y se paraban frente al armario dentro del que ella estaba escondida.


  —No hagáis nada… —la voz de John se apagó bajo el sonido de un disparo. 


  Se oyeron más disparos. Un total de seis. Explosiones silenciadas, sonidos que no podían oírse fuera, que no podían ser una llamada de ayuda. 


  Pero que sí servían para matar a Alicia y John.


  John cayó hacia adelante, como un árbol cortado por un leñador. Alicia se desplomó hacia atrás y su cuerpo golpeó la puerta del armario. Una bala chocó contra la pared, justo sobre la cabeza de Allison. La sangre entró a través de los listones de madera y le cayó, como una fina lluvia, sobre la cara y el pecho.


  Poniéndose una mano en la boca, Allison intentó ahogar un grito de terror. ¡No! ¡Dios mío, no! Aquello no podía estar pasando. Su mente intentaba frenéticamente buscarle sentido a lo que acababa de ocurrir.


  Tuvo que luchar contra el impulso de ayudar a su hermana, pero, en algún rincón de su aterrorizada mente, el instinto de supervivencia la hizo permanecer inmóvil.


  Tenía que quedarse callada. Si la encontraban, la matarían a ella también. Tenía que mantenerse con vida para contarle a la policía lo que había pasado… 


  —Cecilia… 


  La voz llegaba de algún lugar lejano, pero no tenía nada que ver con ella. Allison cerró los ojos y se apretó con fuerza una mano sobre la boca.


  Sangre. Había mucha sangre. Alicia estaba muerta, asesinada, su sangre sobre la cara de Allison. Toda aquella sangre. ¿Por qué había ocurrido? ¿Por qué?


  —Cecilia… —volvió a escuchar la voz masculina. 


  Allison se hizo un ovillo, apretando la espalda contra la pared en un intento de escapar.


  Entonces, una bofetada la hizo salir de la pesadilla y volver al presente. En un instante, se dio cuenta de que no estaba en casa de Alicia y John. Estaba en Montana. Mustang, Montana.


  —¿Comisario Wilder? —susurró.


  —Jesse —la corrigió él—. Estoy aquí.


  Jesse le dio la mano para sacarla del armario. Una mano que a ella le pareció grande y cálida: un consuelo, a pesar de su tacto poco familiar.


  Cuando ella levantó la mano, rozó la ropa que colgaba de las perchas.


  —Estoy en el armario, ¿verdad?


  —Sí. ¿Por qué no sales de ahí?


  Había vuelto a tener aquella pesadilla. No, no una pesadilla, más bien había vuelto a vivir el horror de aquella noche. Y, como siempre, había buscado refugio en el armario más cercano.


  ¿Cuándo iba a terminar aquello? ¿Volvería su vida a ser normal alguna vez?


  El bochorno se mezclaba con una abrumadora desesperación a medida que salía de su confinamiento.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí? —preguntó, tuteándolo por primera vez.


  —Porque te he oído gritar.


  —Lo siento. Estaba teniendo una pesadilla —explicó Allison—. Veo que Keller no te ha contado lo de mis pesadillas.


  —Keller no me ha contado nada. ¿Te encuentras bien?


  Allison suspiró.


  —Avergonzada. Mortificada, pero sí, me encuentro bien.


  —No tienes por qué sentirte avergonzada. Todo el mundo tiene pesadillas de vez en cuando —intentó consolarla él. Allison no dijo nada, pero hubiera querido decir que no todo el mundo tenía pesadillas que llevaran a meterse en un armario—. He hecho algo de cena.


  Cena. La normalidad de aquella palabra la hizo sentirse aliviada.


  —Si no te importa, voy a lavarme la cara.


  —Claro. Te esperaré en el salón para llevarte a la cocina —asintió él mientras la acompañaba al cuarto de baño.


  Al cabo de un momento, se estaba lavando la cara y mirando la pared, donde imaginaba habría un espejo.


  Allison intentaba obligarse a sí misma a ver. Un rayo de luz, un milímetro de iluminación en la oscuridad… 


  Deseaba desesperadamente ver algo. Pero el pozo negro en que se había convertido su mundo seguía siendo impenetrable.


  Era como si se la hubiera tragado la oscuridad de la noche y las tenebrosas sombras la hubieran devorado.


  Era raro que en la oscuridad, dormida y teniendo una pesadilla, hubiera podido encontrar el armario.


  ¿Lo habría buscado tocando la pared con las manos? ¿O habría recuperado la vista momentáneamente mientras soñaba para encontrar el único lugar en el que se sentía a salvo?


  Allison buscó la toalla para secarse antes de salir del baño y dirigirse, a tientas por la pared del pasillo, hasta el salón. Se sobresaltó cuando alguien le tocó el brazo.


  —Lo siento, no quería asustarte —dijo Jesse.


  —No te preocupes. Es desconcertante que te toquen cuando no puedes ver a la persona.


  —Espero que te gusten las hamburguesas —dijo Jesse cuando llegaron a la cocina.


  —Claro que me gustan —aseguró ella, tocando el borde del plato para orientarse.


  —¿Mostaza o tomate?


  —Un poco de mostaza, por favor.


  —¿Patatas?


  —Bueno —asintió Allison, con desgana. Comer era una de tantas actividades que se habían convertido en una tortura desde que había perdido la vista. Comieron en silencio, como dos extraños que no sabían bien qué decirse el uno al otro—. Háblame de Mustang —dijo ella por fin, haciendo un esfuerzo para romper el silencio. 


  —No hay mucho que decir. Es un pueblo muy pequeño, pero es un buen sitio para crecer y mejor para retirarse.


  —Te gusta mucho, ¿verdad?


  —Sí. Es buen sitio para vivir. Estuve cuatro años fuera, mientras estudiaba en la universidad, y después fui a la academia de policía, pero mi corazón nunca salió de Mustang.


  —¿Tienes familia aquí?


  En cuanto la pregunta salió de sus labios, la desesperación de su propia soledad pareció clavarse en su corazón.


  Nunca más podría volver a compartir risas o lágrimas con su hermana. Nunca volvería a disfrutar de un abrazo de Alicia.


  —No, no tengo familia. Mi padre murió hace tres años en un accidente de coche y mi madre falleció siete meses después. Los médicos dijeron que fue un infarto, pero yo siempre he creído que murió porque tenía el corazón roto —explicó Jesse. Después, se aclaró la garganta, como avergonzado por haber contado aquello—. La verdad es que, aunque no tengo familia, los vecinos de Mustang se portan como si lo fueran. Aquí todo el mundo conoce la vida de los demás y, si tienes algún problema, siempre hay alguien para echarte una mano.


  —Si todo el mundo conoce la vida de los demás, creo que lo sensato sería que inventáramos una historia para nosotros —dijo ella. Jesse asintió con la cabeza—. No me gustaría decir que nos conocimos haciendo acampada porque nunca lo he hecho.


  —¿Nunca has salido de camping? ¿Nunca has dormido bajo las estrellas cuando eras niña? —preguntó él, incrédulo.


  —No —contestó ella—. Lo más cerca que he estado fue cuando mi hermana y yo hacíamos una tienda en nuestra habitación.


  Aquel recuerdo la reconfortó.


  Cuando eran pequeñas, Alicia y ella habían hecho una tienda con las sábanas y se habían metido dentro con una caja de galletas mientras inventaban historias de miedo. Su madre las castigó a la mañana siguiente porque la habitación parecía una leonera, pero la aventura nocturna había merecido la pena.


  El calor de aquel recuerdo contrastaba con la frialdad de la pérdida de su hermana, creando un huracán de dolor en el interior de Allison.


  —¿Cecilia? —la llamó él, al verla perdida en sus recuerdos.


  —Podemos decirle a todo el mundo que nos conocimos en un camping —propuso ella, cambiando de opinión repentinamente—. Podemos decirles que yo estaba con mi hermana y tú en la tienda de al lado. No creo que nadie se ponga a hacer averiguaciones. 


  —Muy bien. Les diremos que, desde entonces, no hemos dejado de llamarnos por teléfono.


  Allison asintió.


  —Entonces, es oficial. Ahora tienes novia —afirmó, terminando su hamburguesa—. ¿No pensará la gente que es raro que te hayas enamorado de una chica ciega?


  —A la gente le parecerá raro que me haya enamorado, no importa de quien.


  —¿Por qué? —preguntó ella con curiosidad.


  —He sido el solterón de Mustang durante años. Todas las madres intentan emparejarme con sus hijas y me arrinconan en cuanto pueden para hablarme de las virtudes de sus niñas.


  —Debes de ser muy guapo —dijo Allison.


  Jesse soltó una carcajada. Tenía una risa preciosa. Profunda y ronca, con una calidez que parecía calentar el hielo que recubría su corazón.


  —No soy particularmente guapo. Solo uno de los pocos solteros de Mustang. Además, ya sabes lo que dicen de las mujeres y los hombres con uniforme.


  Hombres de uniforme. De repente, Allison se puso rígida. John y Alicia llevaban uniforme de policía.


  Les gustaba su trabajo en el departamento de policía de Chicago. Uniformes con placas. Símbolos de seguridad. Y, sin embargo, el recuerdo de esos uniformes era para ella aterrador.


  Pero Allison debía apartar de su mente aquellos pensamientos y se concentró en el hombre que tenía enfrente, un hombre al que podía oler y sentir, pero que no podía ver.


  —¿Cuántos años tienes?


  —¿No te dijo tu madre que no se le pregunta la edad a la gente? —rio él.


  —Mi madre me enseñó que, para saber algo, hay que preguntar.


  —Muy lista tu madre. Voy a cumplir treinta.


  —¿Por qué no te has casado? Creí que la gente en los pueblos pequeños se casaba muy joven.


  —Las relaciones son muy complicadas. A mí me basta con mi trabajo y mi casa.


  —No me extraña que seas un buen partido. No hay nada que abra más el apetito de una mujer que un solterón recalcitrante.


  —Hablando de apetito, ¿quieres otra hamburguesa?


  —No, gracias —contestó ella. Allison escuchó el ruido de la silla y supo que él se había levantado—. Siento no poder ayudarte a recoger.


  —No te preocupes.


  —No es real —murmuró Allison entonces. Había dicho aquello sin pensar.


  —¿Cómo dices?


  —Mi ceguera. No es real.


  Hubo un momento de silencio.


  —¿Qué quieres decir? ¿Estás fingiendo ser ciega?


  —No veo, pero no hay ninguna razón física para ello. Es algo psicosomático. Una ceguera histérica lo llaman —explicó ella, sin poder evitar un tono de rabia.


  Lamentaba habérselo dicho. Todo aquello la hacía sentirse débil y estúpida. Y, después de saberlo, él también pensaría que era débil y estúpida.


  —¿Eso te ocurrió al mismo tiempo que… lo que hizo que te pusieran bajo custodia? —preguntó Jesse. 


  Ella asintió.


  —Los médicos dicen que puedo recuperar la vista en cualquier momento —murmuró. También le habían dicho que era posible que no la recuperase nunca, pero Allison no quería ni pensar en esa posibilidad—. Solo quería que lo supieras. Aún no he tenido mucho tiempo para acostumbrarme a… mi nueva situación, así que no soy lo que se considera una persona acostumbrada a la ceguera. Pero será mejor que no le digamos a tus amigos que has tenido la mala suerte de enamorarte de una mujer ciega que, además, está loca —añadió en tono de broma, pero no podía esconder la amargura que había en sus palabras. 


  Hubo otro silencio después de aquello.


  —La auto compasión no sirve para nada.


  Las palabras de Jesse se quedaron colgadas en el aire durante unos segundos. Allison no podía creer que la acusara de sentir compasión de sí misma. ¿Qué sabía él de su vida, de ella?


  Y, de repente, se puso furiosa.


  —¡Cómo te atreves! Tú no lo has perdido todo. No tienes ni idea de lo que he tenido que soportar… lo que sigo teniendo que soportar —exclamó, levantándose de golpe. Sabía que estaba exagerando, que su furia excedía la ofensa, pero era una furia que había ido creciendo dentro de ella desde la noche en que su mundo había explotado de repente con una violencia inexplicable. No podía controlarse. Después de haberla liberado, tenía que permitir que se consumiera—. Tú tienes una vida agradable en un sitio agradable —añadió, con voz estridente—. Yo he perdido a mi familia, mi carrera y la vista. Perdona si, por un momento, siento compasión de mí misma. Creo que me lo merezco. Pero si tanto te molesta, me llevaré mi pena a mi habitación. 


  Allison habría deseado hacer una salida digna, pero se golpeó la cadera con una esquina de la mesa.


  Afortunadamente, Jesse no intentó ayudarla, como si supiera instintivamente que ella debía valerse por sí misma, aunque estuviera llena de moretones cuando llegara a su habitación.


   


   


  Jesse hizo una mueca cuando la oyó golpearse contra la mesa del salón. Un momento después, ella cerraba la puerta de su dormitorio de un portazo.


  Dejando escapar un suspiro, el comisario se pasó la mano por el pelo. Lamentaba haber dicho aquello, pero tenía la impresión de que no era el momento adecuado para disculparse.


  Le había dicho que había perdido a su familia. ¿Un marido, hijos? Jesse recordaba vívidamente el dolor de su madre cuando su padre murió, un dolor tan debilitador que, poco a poco, le había ido robando el deseo de vivir. 


  Era el recuerdo de ese dolor lo que había inducido a Jesse a vivir solo para siempre, antes que arriesgarse a sufrir de una forma tan horrenda. El amor siempre empezaba siendo una esperanza, pero terminaba con un corazón roto.


  Mientras fregaba los platos, empezó a recordar la información que ella le había proporcionado, pero que solo provocaba más preguntas.


  Cecilia tenía razón sobre una cosa: él no sabía lo que le había pasado y no tenía derecho a juzgarla ni censurarla.


  Jesse terminó de limpiar la cocina y fue al salón. Su rutina normal era encender la televisión y relajarse hasta la hora de irse a la cama. Pero aquella noche no la encendió. Le parecía un poco descortés, ya que Cecilia no podía verla con él.


  ¿Qué haría Paul por las noches? ¿Cómo pasaría las oscuras horas de su vida? Aquellas preguntas le daban vueltas en la cabeza, agitándolo.


  Jesse había decidido años atrás apartarse de su mejor amigo, Paul, por saber que su presencia sería siempre un recordatorio de la tragedia que su amigo había sufrido. Maldecía a Bob Sanford por haberle asignado aquella misión, y a Cecilia Webster por hacer que recordara lo que llevaba tantos años intentando olvidar.


  Mientras paseaba por el salón, nervioso, pensaba en ella. Ceguera histérica, le había dicho. Nunca había oído hablar de aquello, pero sabía que la mente era capaz de cualquier truco.


  Jesse se quedó quieto cuando oyó que ella abría la puerta del dormitorio.


  —¿Jesse?


  —Estoy aquí —contestó él.


  Cecilia entró en el salón y, en silencio, se sentó en el sofá.


  —Creo que te debo una disculpa.


  —No, soy yo el que te la debe —dijo Jesse, sentándose frente a ella—. Tenías razón. No tengo derecho a juzgarte. Lo que tengo que hacer es mantenerte a salvo.


  —Tienes razón. Me debes una disculpa —dijo ella entonces. Por primera vez desde que había llegado, una sonrisa iluminó su rostro—. Y la acepto, pero solo si tú aceptas la mía.


  —Hecho —sonrió él.


  Cecilia era muy guapa cuando estaba seria, pero cuando sonreía era más que guapa.


  Jesse sintió un escalofrío de placer al observar aquella sonrisa.


  —Cuéntame qué hacen los buenos ciudadanos de Mustang para pasar el rato.


  Jesse se encogió de hombros y entonces recordó que ella no podía verlo.


  —No tenemos cine, ni bolera ni grandes almacenes, así que las diversiones son muy limitadas.


  Jesse se dio cuenta de que, mientras ella hablaba, estaba estudiando sus facciones. No era de buena educación mirar fijamente a alguien, pero, en aquel caso, no había necesidad de apartar la mirada, ya que ella no iba a sentirse incómoda.


  Las horas que había dormido antes de su pesadilla habían sido suficientes para borrarle las ojeras. No llevaba maquillaje y sus pestañas eran extraordinariamente largas. Tenía un cutis perfecto y un pequeño lunar sobre el labio superior.


  —¿Jesse?


  El se dio cuenta de que había dejado de hablar y se preguntó si Cecilia se daría cuenta de que estaba mirándola.


  —Estaba pensando. La mayoría de los adultos de Mustang se dedica a sentarse en el porche de su casa y charlar con los vecinos. Por la noche, mucha gente sale a cenar y… a chismorrear. 


  —Una vida muy diferente de la que yo vivía en… de la mía —se corrigió ella a tiempo. Obviamente, Cecilia aún no confiaba en él y tenía miedo de decirle de dónde venía y qué era lo que la había llevado a Mustang, pensó Jesse—. Sin cines ni grandes almacenes, ¿qué hacen los jóvenes aquí? 


  —Su sitio favorito es un riachuelo a las afueras del pueblo. Hay un árbol que llaman «el árbol de los besos» y la leyenda dice que si besas a una chica debajo de ese árbol, su corazón será tuyo para siempre.


  Ella sonrió.


  —¿Has besado a alguna chica bajo las ramas de ese árbol?


  —No. Estuve a punto cuando era joven, pero la idea de eternidad siempre me pareció demasiado profunda como para ir unida a un simple beso —contestó él—. Y, en este momento, el árbol y el perímetro que lo rodea están restringidos para todo el mundo. 


  —¿Por qué?


  Jesse se levantó, incómodo al recordar el caso que había sacudido al pueblo entero.


  —Hace dos semanas, una mujer fue secuestrada en mitad de la noche —contestó, parándose frente a la ventana—. La ataron y le pusieron una venda en los ojos. Después, la llevaron al árbol y la dejaron allí. La encontraron unos chavales por la mañana.


  —Qué horror. ¿Le hicieron daño? —preguntó ella, mirando alrededor, sin saber bien dónde estaba él.


  —Físicamente, no. Pero quedó traumatizada —contestó Jesse, sentándose de nuevo en el sofá cuando se dio cuenta de que a ella le resultaba más fácil tenerlo cerca—. Al principio pensamos que podría ser una broma, una cosa de críos. Pero la semana pasada volvió a ocurrirle a otra mujer. 


  —¿Sigues pensando que es una broma?


  —Si las mujeres fueran adolescentes, podría pensarlo, pero no lo son. La primera tenía veintiséis años y la última veintiocho. No son niñas.


  —Vaya, parece que lo último que necesitas ahora mismo es tener que cuidar de una mujer ciega —dijo ella. Pero en ese momento no había auto compasión en su voz.


  —No te habría dicho esto, pero como vas a estar aquí algún tiempo, seguro que alguien te lo contará —murmuró Jesse, pasándose la mano por el estómago, donde estaba seguro empezaba a tener una úlcera—. La intrépida reportera de Mustang ha decidido descubrir ella misma el misterio del caso Casanova.


  Le dolía el estómago al pensar en Millicent Creighton, que normalmente era una pesada pero que, últimamente, se había convertido en una piedra al cuello. Durante la última semana la había sorprendido husmeando cerca del árbol para encontrar pistas sobre el «sádico que tenía a Mustang aterrorizado». La última vez, la había amenazado con arrestarla si volvía a encontrarla allí.


  —Casanova… ¿así se llama el caso? 


  —Así es como nuestra reportera lo ha llamado.


  Allison suspiró, acariciando un mechón de pelo entre los dedos. Jesse se dio cuenta de que le temblaban las manos ligeramente.


  —La verdad es que no hay ningún sitio en el mundo que sea seguro. Uno piensa que está a salvo en su propia casa, pero no hay garantías —murmuró, clavando sus ojos verdes en Jesse, como si pudiera verlo. Y, sin embargo, en ellos solo había sombras de la pesadilla que había tenido que sufrir—. Dime que estoy a salvo aquí, Jesse. Necesito saber que, durante un tiempo, puedo olvidarme del miedo.


  Cuando Jesse miró aquellos luminosos ojos verdes sintió la tragedia y el miedo que emanaba de ella y deseó poder asegurarle que no iba a pasarle nada, pero él no era hombre de falsas promesas.


  No sabía nada sobre la situación de aquella testigo, ni sobre los peligros que la acechaban. No le mentiría: no podía darle garantías.


  Algo, una expresión de necesidad en sus ojos, lo perturbaba, y eso no le gustó. No le gustó nada. No quería sentirse atrapado en aquel drama, no quería saber la historia de su vida o qué era lo que la había cambiado drásticamente. Cecilia Webster era una cuestión de trabajo, nada más y nada menos. En dos semanas, el trabajo habría terminado y ella desaparecería de su vida.


  —Mi trabajo es mantenerte a salvo y eso es lo que pienso hacer —le dijo.


  Su trabajo no consistía en ayudarla a recuperar la vista, ni a recuperarse de la tragedia que el destino había puesto en su camino.


  Pero, a pesar de estar seguro de cuáles eran sus responsabilidades con respecto a ella, no podía apartar de sí la sensación de que si no tenía cuidado, podía llegar a involucrarse demasiado con aquella mujer.


  Capítulo 3


  Allison se despertó cuando el sol que entraba por la ventana le calentó la cara. Por un momento, soñó que cuando abriera los ojos, tendría que cerrarlos para evitar ser cegada por la luz. 


  Nunca habría soñado que, algún día, echaría de menos la sensación de escozor que se siente cuando se mira al sol directamente.


  Mientras se estiraba lánguidamente, se dio cuenta de que, a pesar de que la cama no le era familiar, había dormido muy bien. Ninguna pesadilla había turbado su sueño.


  Suspirando, recordó la conversación que había tenido con Jesse la noche anterior. Ella buscaba consuelo, buscaba la seguridad de que estaría a salvo en Mustang, pero él no había podido ofrecérsela.


  Y se dio cuenta de que no solo quería que Jesse le asegurase que no iba a pasarle nada en Mustang; había querido que le dijera que su ceguera desaparecería, que los asesinos acabarían entre rejas, que sería capaz de reconstruir su vida y que el dolor de perder a Alicia y John se haría más llevadero.


  Había querido de él lo imposible.


  Cuando abrió los ojos, se sintió decepcionada. Oscuridad. Siempre oscuridad. Lo que la asustaba era que, cada día que pasaba, le resultaba menos sorprendente.


  Estaba empezando a aceptar su ceguera y eso la asustaba más que nada.


  Irritada, se levantó de la cama, tomó el albornoz y se dirigió al cuarto de baño.


  Acababa de poner la mano en el picaporte cuando la puerta se abrió de golpe y perdió el equilibrio.


  —¡Eh! —exclamó Jesse, sujetándola por los hombros.


  Ella apoyó las manos sobre su torso.


  Estaban tan cerca que Allison podía oler la colonia masculina. Al mismo tiempo, sus dedos notaban el calor de la piel de aquel hombre y los poderosos músculos de su torso.


  Por un momento, deseó apoyar la cabeza sobre aquel torso, sentirlo bajo su mejilla, escuchar los latidos del corazón de Jesse, mientras él la rodeaba con sus brazos.


  Pero dio un paso atrás, apartando las manos, como si se quemara.


  El seguía sujetándola por los hombros y ella podía sentir el calor de sus manos penetrando a través de la tela del albornoz.


  —¿Estás bien? —preguntó Jesse, con una voz más ronca de lo normal.


  —Sí. Es que he perdido el equilibrio —murmuró ella, apretando el albornoz sobre su pecho—. Volveré a mi habitación y… 


  —Yo ya he terminado. ¿Qué te apetece desayunar?


  —Solo café. No suelo comer por las mañanas.


  —Tú te lo pierdes. Hago una tortilla estupenda.


  —Bueno, una pequeña —sonrió ella—. Una mujer puede cambiar de opinión, ¿no?


  El rio, un sonido ronco y cálido que parecía penetrar la piel de Allison.


  —Por lo que yo sé de las mujeres, es algo que hacen muy a menudo. ¿Necesitas ayuda para llegar a la cocina?


  Ella negó con la cabeza.


  —Me las arreglaré.


  Unos minutos después, bajo la ducha, Allison recordó sus propias palabras. «Me las arreglaré». Quizá era el momento de empezar a acostumbrarse a su ceguera y dejar de soñar con que desaparecería.


  Podría aprender braille o comprar un ordenador con tarjeta de voz para escribir cartas. Había nuevas tecnologías para ayudar a las personas con problemas de visión.


  Pero su mente rechazaba aquello. Pensaba que si aprendía a vivir como una persona ciega, sería ciega para siempre. No quería aprender, no quería acostumbrarse. Quería ver. Quería volver a su vida de siempre.


  Allison intentó dejar de pensar en ello. Para apartar de su mente aquellos pensamientos, recordó el momento en el que sus manos habían tocado el torso de Jesse.


  Y se puso colorada.


  Habría deseado tener una hora para explorar aquel torso; habría deseado tomarse su tiempo para imaginar lo que sus ojos no podían ver.


  Poco después, cerró el grifo de la ducha y buscó con las manos la toalla, sin dejar de pensar en Jesse. Después de secarse, fue a su habitación y se puso unos vaqueros y una camiseta.


  Mientras se peinaba, reconocía que se sentía vulnerable junto a aquel hombre. Y sería muy fácil, en su situación, caer en una fantasía romántica. Él era su protector, su único contacto con el mundo. Mientras Keller había sido frío e impersonal, de Jesse emanaba una calidez enormemente atrayente.


  Pero no podía olvidar que, para él, ella solo era trabajo. Nada más. Además, pensó con un toque de amargura, ¿qué hombre querría cargar con una mujer ciega? Una mujer ciega a la que varios policías de Chicago querrían ver muerta.


  Allison recordó las lecciones de su madre sobre independencia y seguridad en sí misma. Para ella, necesitar un hombre era una debilidad imperdonable. Siempre le había dicho que una mujer solo podía depender de sí misma y que depender de un hombre era ridículo.


  Allison se pasó la mano por el pelo y, cuando estuvo satisfecha con su aspecto, salió del dormitorio. Pensaba demasiado, se dijo.


  Cuando entró en la cocina, respiró el agradable aroma a café y los ingredientes de la tortilla.


  —Algo huele muy bien —dijo mientras se sentaba en la silla en la que se había sentado la noche anterior.


  —¿Café? —le llegó la voz de Jesse a su derecha.


  —Sí. 


  —¿Leche y azúcar?


  —Solo un poco de azúcar —contestó. Un segundo después, Jesse puso una taza frente a ella—. Gracias.


  —Las tortillas estarán listas en dos minutos. ¿Has dormido bien?


  —Como un lirón —contestó ella, tomando un sorbo de café—. ¿Y tú?


  —Yo siempre duermo como un lirón.


  —Hace una mañana preciosa, ¿verdad?


  —Sí. ¿Cómo… cómo lo has sabido? 


  Allison sonrió al descubrir un matiz de sorpresa en la voz de Jesse.


  —Debe haber una ventana detrás de mí. Puedo sentir el sol en la espalda.


  —Es una hermosa mañana, típica de Mustang —dijo Jesse, poniendo un plato frente a ella.


  —Una hermosa mañana típica de Mustang —repitió, divertida—. Haces que Mustang parezca Camelot.


  —Es lo más parecido a Camelot que puedas imaginar —dijo él. En su voz había un tono cálido que lo hacía inmensamente atractivo—. Solo llueve por las noches y en verano no hace demasiado calor.


  Allison rio, divertida.


  —Eso parece una canción.


  —Lo es. Es una canción de Camelot, el musical. La aprendí en el instituto cuando hice mi debut como actor.


  —¿De verdad? ¿Qué papel hacías?, ¿el rey Arturo, Lancelot?


  —Nada tan ilustre —rio él—. Era uno de los reyes de la tabla redonda, y no tenía ni una sola frase. Solo llevaba una armadura y tenía un aspecto serio y caballeresco. 


  —Debió de ser divertido —comentó, lamentando las experiencias que ella se había perdido en el instituto—. En mi colegio también se hacían obras, pero yo nunca participé en ninguna.


  —¿Por qué?


  Allison tomó un bocado de su tortilla, recordando sus años de adolescente.


  —A mi hermana y a mí nos criaron con la idea de que todo lo que no fuera estudiar y estudiar era una pérdida de tiempo. El colegio era para conseguir una educación y elegir después una carrera que nos permitiera ganarnos la vida. En nuestro tiempo libre trabajábamos y ahorrábamos dinero para la universidad. No había tiempo para jugar, ni para hacer deporte, ni para obras de teatro.


  —Suena un poco triste —murmuró él.


  —Lo era. Aunque ahora entiendo los motivos de mi madre. Ella tenía veinte años cuando mi padre la abandonó con dos hijas pequeñas, sin trabajo y sin formación académica.


  —¿Has vuelto a saber algo de él?


  —No. Ni siquiera lo recuerdo. Tan solo tenía un año cuando se marchó —contestó ella, tomando un sorbo de café—. Mi madre trabajó muy duro para sacarnos adelante. Al mismo tiempo, estudiaba contabilidad y, cuando Alicia y yo estábamos en el instituto, ya tenía un despacho con cuatro empleados. Pero nunca olvidó los años de lucha. Estaba decidida a que nosotras no tuviéramos que pasar por lo mismo y a que aprendiéramos a sobrevivir sin un hombre —añadió. Después, rio no sin cierta amargura—. Afortunadamente, mi madre no está viva para verme ahora. No estoy en mi mejor momento. 


  —No seas dura contigo misma —dijo Jesse en tono cálido.


  —No querrás mandarme a mi habitación otra vez, ¿verdad?


  La mano de Jesse se posó sobre la de ella. Fue un roce ligero, pero lleno de calor. Había habido poca alegría en la vida de Allison durante los últimos meses. Las enfermeras del hospital se limitaban a cumplir con sus tareas y los policías que la custodiaban la trataban de forma impersonal.


  El consuelo de aquel contacto rompió el auto control que Allison había intentado mantener a toda costa.


  —La mataron —susurró, con voz llena de emoción—. Mataron a mi hermana y a su marido. Les dispararon mientras yo estaba escondida en el armario —siguió diciendo. Las lágrimas la ahogaban y tuvo que tragárselas, mientras el horror y el trauma de aquella noche se repetía en su mente—. Yo no hice nada para ayudarlos. Me quedé inmóvil en el armario mientras los veía morir. 


  Jesse le apretó la mano con fuerza y aquel gesto desencadenó un tornado de emociones que Allison no podía seguir conteniendo.


  Empezó a sollozar mientras su corazón se encogía con un dolor tan grande que pensaba que iba a morir. Era el dolor por la pérdida de su hermana y… el sentimiento de culpa por haber sobrevivido. 


  Llevaba semanas intentando alejar de ella aquellas emociones, concentrándose en su repentina ceguera en lugar de recordar la trágica pérdida de su familia. Pero, en aquel momento, el dolor era como un hierro candente en su corazón.


  Casi no se dio cuenta de que Jesse apartaba la mano. Allison sabía que estaba haciendo el ridículo, pero no podía dejar de sollozar, como no había podido detener las balas que habían matado a su familia.


   


   


  En todos sus años como comisario, Jesse se había enfrentado con muchas cosas, incluyendo borrachos armados, un asaltante de bancos menor de edad y un perro rabioso, pero nada en su experiencia lo había preparado para las lágrimas de aquella mujer.


  La observaba derrumbarse sabiendo que nada de lo que dijera o hiciera podría apagar la angustia que le destrozaba el corazón.


  Cuando los sollozos de Cecilia se hicieron más angustiosos, fue hacia ella y, sin saber si estaba bien o mal, la levantó de la silla y la abrazó.


  Ella le pasó los brazos alrededor del cuello y escondió la cara en el pecho de Jesse, llorando desconsoladamente.


  Él le pasaba la mano por la espalda intentando no prestar atención a su aroma y la intimidad de aquel cuerpo femenino apretado contra el suyo. 


  —No pasa nada. Ahora estás a salvo —murmuró.


  Bajo los senos de Allison, apretados contra su torso, podía sentir los latidos del corazón de ella. Jesse siguió consolándola con tiernas palabras, acariciándole la espalda como si fuera una niña.


  Por fin, los sollozos empezaron a hacerse más débiles, pero seguía aferrándose a él como si fuera un salvavidas en un mar de lágrimas. Jesse sintió que los latidos del corazón de Allison empezaban a volver a la normalidad, pero, a pesar de haber dejado de llorar, Cecilia seguía entre sus brazos.


  Ella levantó la cabeza, como para mirarlo. Tenía las pestañas húmedas, largas picas oscuras que enmarcaban la belleza de sus ojos.


  —Gracias —susurró con una sonrisa trémula—. Me hacía mucha falta.


  —Se supone que las lágrimas son catárticas. ¿Quieres contármelo?


  Jesse habría deseado que ella se apartara, porque su respuesta ante el roce de aquel hermoso cuerpo empezaba a ser menos que adecuada. Pero ella seguía sin moverse.


  —Lo que me gustaría ahora… me gustaría saber cómo es tu cara. Solo puedo verte con los dedos. ¿Te importa? —preguntó Cecilia entonces, tomando la cara de Jesse entre las manos. Antes de que este pudiera contestar, empezó a mover los dedos sobre la frente, el puente de su nariz y los ojos. Lenta, deliberadamente, sus dedos exploraban los contornos de su cara, haciéndole sentir un extraño calor con cada roce—. ¿De qué color tienes los ojos? —preguntó, muy cerca de su boca. Jesse se dio cuenta de que el corazón estaba latiéndole más deprisa de lo que era habitual. 


  —Azules.


  Ella continuó su exploración.


  Cuando sus dedos rozaron los labios de Jesse, este tuvo que hacer un esfuerzo para no besarlos. Y respiró, aliviado, cuando ella empezó a tocarle el pelo.


  —Negro —dijo él, contestando a la pregunta antes de que fuera formulada.


  —Gracias —murmuró Cecilia, dando un paso atrás—. Lamento haberte estropeado el desayuno.


  —No has estropeado nada. Había terminado la tortilla cuando empezaste a llorar —intentó sonreír él—. ¿Quieres hablar de ello? No tienes que hacerlo si no quieres; comprendo que no confíes en mí.


  —Si no puedo confiar en ti, estoy perdida. Me gustaría que supieses lo que pasó. Y la verdad es que necesito hablar de ello.


  —¿Por qué no vamos al salón? —sugirió él.


  Allí podría colocarse a suficiente distancia como para no oler su perfume. La distancia física le daría distancia emocional y, en aquel momento, era justo lo que necesitaba.


  Cecilia se sentó en el sofá y Jesse se dejó caer en el sillón, observando las emociones que recorrían el rostro femenino mientras se preparaba para compartir con él los sucesos que habían destrozado su vida. 


  —Yo solía cenar muchas veces con Alicia y su marido, John —empezó a decir ella, con las manos en el regazo—. Aquella noche era como cualquier otra, solo que, en lugar de ir en mi coche, fui en taxi.


  —¿Por qué? —preguntó él, con típica curiosidad policial.


  —Alicia me había dicho que había comprado todo lo necesario para hacer daiquiris y no quería tener que preocuparme por conducir después de tomar un par de copas —explicó ella—. Si hubiera llevado mi coche, si hubiera estado aparcado frente a la casa… 


  —Tú no tienes la culpa de nada —la interrumpió Jesse.


  Él sabía bien que el sentimiento de culpa podía destruir a una persona.


  Cecilia asintió.


  —Llevaba cinco minutos en la casa cuando oímos un coche. John miró por la ventana y me dijo que me metiera en el armario —siguió diciendo, concentrada en sus recuerdos—. En cualquier otro momento me habría reído, pero había algo en su tono de voz que me hizo obedecer sin preguntar. John y Alicia eran oficiales de policía y John solía trabajar de secreta, así que pensé que estaba trabajando en alguno de sus casos y no quería que me vieran —Allison se levantó, incapaz de permanecer quieta, y Jesse apartó la mesa de café para que pudiera moverse con comodidad—. Entraron dos hombres y cuando los vi estuve a punto de salir del armario. Eran policías —murmuró, apartándose el pelo de la cara con manos temblorosas—. Pero antes de que pudiera abrir la puerta, los dos hombres dispararon sobre mi hermana y su marido.


  Jesse se dio cuenta de que él mismo estaba conteniendo el aliento. Dos policías asesinados por otros dos policías. Era lógico que Bob Sanford y Kent Keller la hubieran alejado del lugar del crimen inmediatamente. Era un asunto feo.


  —Parece ser que me desmayé dentro del armario —siguió diciendo ella—. Cuando recuperé el conocimiento, estaba ciega en una habitación de hospital. Allí conocí a Bob Sanford. El me explicó que Alicia y John estaban trabajando para Asuntos Internos, investigando a un grupo de policías corruptos.


  —Y, aparentemente, esos policías sabían que estaban haciendo una investigación —dijo Jesse.


  Ella asintió.


  —Y ahora John y Alicia están muertos y la policía espera que yo recupere la vista para identificar a sus asesinos.


  —¿Podrías identificarlos?


  Cecilia se dejó caer en el sofá.


  —Sí. Tengo sus caras grabadas en la memoria. Pero, desgraciadamente, en este momento soy una testigo ciega.


  —¿Y qué ocurriría si nunca recuperases la vista? —preguntó Jesse.


  Pero se dio cuenta de que la pregunta era muy dolorosa para ella.


  —La verdad es que me niego a considerar esa posibilidad.


  —Has mencionado a un grupo de policías corruptos… ¿Sabes cuántos son? 


  —Bob Sanford me dijo que eran ocho. «Los ocho renegados» es como los llaman. Desgraciadamente, nadie sabe quiénes son. Y me temo mucho que me estén buscando.


  —No te preocupes, el comisario de Mustang sabe cómo tratar con desesperados —intentó bromear Jesse, haciendo una imitación de John Wayne.


  —Con esa voz, cualquier desesperado saldría corriendo —sonrió ella con tristeza—. Estamos muy lejos de Chicago, que es donde ocurrió todo. No creo que me busquen aquí.


  Jesse frunció el ceño. El no estaba tan seguro. Sabía que los policías tenían muchos recursos cuando querían encontrar información. Y pensar que había ocho policías corruptos buscándola no era nada tranquilizador.


  Solo tres personas sabían dónde estaba Cecilia Webster, pero eran demasiadas. No se quedaría tranquilo hasta saber que los ocho policías habían sido detenidos.


  —¿Quieres saber mi verdadero nombre? —preguntó ella.


  —No creo que sea buena idea. Podría llamarte por tu verdadero nombre delante de alguien. Es mejor que para mí sigas siendo Cecilia Webster.


  —De acuerdo.


  —¿Qué hacías antes de lo que pasó? —preguntó él, intentando apartar de su mente aquel trágico asunto.


  Cecilia sonrió y Jesse vio que empezaba a relajarse un poco.


  —Era decoradora.


  —Ah, entonces me alegro de que no puedas ver mi casa. Probablemente, tendrías pesadillas.


  —Seguro que no es tan fea. ¿En qué tonos está decorada?


  —¿Cómo? 


  Allison se inclinó hacia adelante con una sonrisa casi alegre, una sonrisa que la convertía en una mujer mucho más que guapa. Turbadora.


  —¿Cuál es el color dominante en esta habitación?


  —Hay un sofá naranja, moqueta beige y un sillón rosa. No sé si hay un color dominante.


  —¿Un sofá naranja y un sillón rosa? —repitió ella, con cara de susto—. Has conseguido lo que no ha conseguido nadie en un mes.


  —¿Qué? 


  —Que me alegre de estar ciega —dijo ella sonriendo. Al ver su sonrisa, Jesse sintió una punzada de deseo que lo sorprendió y lo irritó—. Te diré lo que vamos a hacer. En cuanto recupere la vista y todo haya vuelto a la normalidad, volveré a Mustang y te redecoraré la casa.


  —Trato hecho —aceptó él, aunque sabía que era una falsa promesa.


   


   


  Aquel era un lugar para esconderse, un limbo para ella. Cuando recuperase la vista y su vida hubiera vuelto a la normalidad, regresaría a Chicago y nunca miraría atrás. Jesse sabía que él y Mustang, Montana, solo representarían para ella un mal sueño que no querría volver a visitar jamás.


  Capítulo 4


  Jesse le había mentido, pensó Allison sentada en el sofá mientras lo escuchaba limpiar la cocina. 


  Le había dicho que no era particularmente guapo, pero sus dedos le decían otra cosa. 


  Tenía la cara alargada, pómulos altos y nariz recta. Y sabía que sus ojos azules estaban enmarcados por largas pestañas.


  Su boca era suave, dolorosamente suave, y no sería difícil imaginar aquellos labios apretados contra los suyos.


  Allison se movió, incómoda, pero tuvo que sonreír cuando lo escuchó silbar una canción de Camelot. Podía imaginar el pelo oscuro cayéndole sobre la frente mientras aclaraba los platos. Sabía también que su pelo era fuerte y sedoso y tenía la sensación de que le hacía falta ir a la peluquería.


  Cuando ponía todo aquello junto, la imagen mental era la de un hombre muy guapo.


  Y un solterón recalcitrante, se recordó a sí misma. Aunque ella no estaba interesada. Tenía una vida esperándola en Chicago. Aquel era su Camelot.


  —¿Quieres otra taza de café? —preguntó Jesse desde la cocina.


  —No, gracias.


  Después, lo oyó entrar en el salón y sonrió en la dirección de sus pasos.


  —He pensado que podríamos comer en el restaurante.


  —¿Seguro que es buena idea? —preguntó ella. La idea de salir, de sentirse vulnerable, la aterraba.


  —Keller me dijo que no cambiase mi rutina y que le dijera a todo el mundo que eres mi novia. La gente empezará a hacerse preguntas si te tengo aquí escondida. Eso no sería normal —suspiró él—. Aquí no pasa nada sin que todo el mundo lo comente cinco minutos después.


  Cecilia sonrió, sintiéndose un poco más relajada. Tenía que confiar en él, tenía que creer que no solo conocía a sus vecinos, sino que sabía cómo protegerla.


  —Muy bien. Entonces, iremos a comer.


  En ese momento, alguien llamó a la puerta y Allison se sobresaltó.


  —Relájate, es uno de mis alguaciles —dijo Jesse, antes de ir a abrir—. Hola, Vic. ¿Qué pasa?


  —Me temo que ha vuelto a ocurrir —dijo el hombre. 


  —¡Maldita sea! ¿Quién?


  —Maggie Watson. Está muy mal. Se ha encerrado en su casa y no quiere abrirle la puerta a nadie.


  —¿Le han hecho daño? —preguntó Jesse.


  —Nadie lo sabe. Amanda Creighton es quien nos ha informado, pero Maggie no quiere hablar con nadie. Solo le dijo que había sido víctima de Casanova. Parece que ha perdido la cabeza —explicó el alguacil, preocupado.


  —Vuelve a la oficina, yo iré a verla —dijo Jesse—. Y busca a Shelly. Puede que Maggie se sienta más cómoda hablando con una mujer.


  —Shelly ha ido a visitar a sus padres. No volverá hasta esta noche.


  Allison escuchaba con interés mientras los dos hombres hablaban. Y después oyó que Jesse cerraba la puerta.


  —Haz lo que tengas que hacer —le dijo—. Yo me quedaré aquí.


  —No me gusta dejarte sola —dijo él—. ¿Por qué no vienes conmigo?


  —De acuerdo —aceptó Allison. Le daba un poco igual estar sentada en un sofá que en el coche. Unos minutos después, estaba en el asiento del coche patrulla—. ¿Quién es Maggie? 


  —Una chica que trabaja de camarera en el bar de Mustang. Es un bar decorado como un antiguo saloon. 


  Allison asintió, dejándose caer sobre el respaldo del asiento de cuero.


  —El coche es nuevo.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Porque sigue oliendo a nuevo —sonrió ella. 


  —Yo no lo huelo.


  —Supongo que es verdad que cuando se pierde uno de los sentidos, los demás se agudizan. Durante el último mes he desarrollado mucho el oído y el olfato.


  —Esperemos que los sentidos de Maggie estuvieran funcionando bien mientras estaba con ese Casanova —murmuró Jesse, antes de frenar—. Estamos frente a la casa. Voy a ver si me abre. Tú quédate aquí.


  —Vale. 


  Cuando Jesse salió del coche, ella bajó la ventanilla para respirar el aroma del campo.


  —Maggie, abre la puerta —estaba diciendo el comisario.


  —No —escuchó Allison una voz femenina—. No quiero hablar con nadie. Déjame en paz.


  —Tengo que hablar contigo. Tienes que hacer una declaración.


  —No quiero hablar con nadie. Solo quiero estar sola —la voz de Maggie estaba empezando a subir de tono—. No quiero que me vea nadie. Me siento sucia. ¡Vete!


  No quería que nadie la viera… Allison frunció el ceño y, antes de pensarlo dos veces, salió del coche. 


  —Jesse… 


  Él se acercó a grandes zancadas.


  —No me deja entrar. Algo le pasa. Esto no es igual que con las otras dos víctimas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Las otras dos mujeres estaban asustadas y traumatizadas, pero no hasta ese punto. Tengo un mal presentimiento.


  —¿Por qué no dejas que lo intente yo? Quizá me deje entrar.


  —¿Por qué iba a hacerlo? Ni siquiera te conoce.


  —Por eso precisamente. Merece la pena intentarlo, ¿no crees?


  —De acuerdo, lo intentaremos —suspiró él, tomándola del brazo—. Ten cuidado. Hay tres escalones en el porche —explicó. Ella asintió, sin dejar de notar el calor de la mano de Jesse en el brazo y el agradable aroma de su colonia—. La puerta está a tres pasos, frente a ti. 


  Allison respiró profundamente antes de llamar.


  —¿Maggie? Me llamo Cecilia Webster. ¿Puedo entrar? ¿Querrías hablar conmigo?


  —Por favor, váyase. Déjeme sola —la voz de Maggie estaba llena de angustia y Allison sintió pena. 


  Ella sabía lo que era sentirse atormentada y sucia. Era exactamente como se sentía cada vez que recordaba la muerte de Alicia y John. Era como se sentía cada mañana al despertarse, ciega; una ceguera provocada por su incapacidad para soportar la tensión, por la debilidad de su carácter.


  —Maggie, no puedo verte. Soy ciega.


  El silencio recibió sus palabras. Y el silencio se alargó tanto que Allison dejó caer los hombros, derrotada.


  —¿Es un truco? —escucharon la voz de Maggie.


  —No —contestó Jesse—. Cecilia es ciega.


  De nuevo, el silencio.


  Allison contuvo el aliento. Casi podía sentir el dolor de la otra mujer, su miedo y su vergüenza irracional. En ese momento, escucharon cómo ella descorría el cerrojo.


  —Cecilia puede entrar… pero solo ella —dijo Maggie. 


  —Tengo que tomarle declaración —murmuró Jesse, apretando el brazo de Allison—. Tienes que convencerla de que me deje entrar.


  Asintió, mientras se abría la puerta.


  —¿Maggie? Tienes que ayudarme.


  Le pareció que esperaba una eternidad, pero, por fin, una mano fría y temblorosa tomó la suya.


  —Entra.


  La mujer la llevó hasta un sofá y, cuando las dos estaban sentadas, se quedaron un momento en silencio.


  —¿Quieres contarme lo que te ha pasado? —preguntó Allison por fin. La respuesta fue un sollozo y ella, compasiva, abrazó a la joven para darle ánimos. Durante varios minutos, Maggie estuvo llorando mientras Allison la consolaba—. Tienes que decirme qué te ha pasado —insistió, cuando notó que empezaba a calmarse.


  Maggie dejó escapar un suspiro.


  —Alguien entró en mi habitación anoche. Me vendó los ojos, me puso un esparadrapo en la boca y después me ató y me sacó de casa.


  Hablaba en voz baja, casi en un murmullo.


  —Antes de que me cuentes nada más, ¿no podrías dejar entrar a Jesse? Necesita que se lo cuentes para poder detener a ese hombre.


  —De acuerdo —asintió la joven—. Pero solo Jesse. Nadie más.


  Allison se levantó y caminó tanteando hasta la puerta. Cuando la abrió, Jesse prácticamente cayó sobre ella.


  —Dice que puedes entrar. Pero sé considerado. Está muy mal —le dijo en voz baja.


  —Gracias —murmuró él.


  Con Jesse de la mano, volvieron a entrar en el salón, donde Maggie seguía sollozando.


  Allison se sentó en el sofá mientras Jesse permanecía de pie con su libreta de notas en la mano.


  Mientras lo escuchaba hacer preguntas, se maravillaba de la compasión que mostraba por aquella mujer.


  Allison se sentía atraída hacia él como no se había sentido atraída por ningún otro hombre. ¿Sería, además de un hombre guapo, una buena persona? ¿O aquella atracción sería debida al hecho de que ella era ciega y vulnerable y él, su único apoyo en aquel mundo extraño?


  ¿Sería una reacción química lo que la atraía hacia Jesse como un océano busca la playa o se habría sentido atraída hacia cualquiera que fuera amable con ella en aquel momento de necesidad?


  Quizá si hubiera seguido con Keller unos días más habría empezado a tener fantasías con él. Pero al recordar al frío policía, hizo una mueca. No, eso era imposible.


  Y tampoco debía confiar en sus sentimientos por Jesse Wilder. Nada era real para ella en aquel momento, ni siquiera su propio nombre.


  Tenía que recordar que estaba viviendo una existencia falsa. Nada de lo que ocurriera en Mustang, Montana, tenía que ver con su vida real en Chicago.


  Allison decidió concentrarse en la conversación que el comisario mantenía con la joven.


  —¿Qué pasó cuando llegasteis al árbol de los besos? —estaba preguntando Jesse.


  —Me besó en la mejilla y después… —Maggie empezó a sollozar de nuevo. Allison le apretó la mano para darle valor— rompió la cinta con la que había atado mis tobillos y… me violó. 


  Allison se quedó horrorizada. Aparentemente, Casanova había pasado de besar a sus víctimas a convertirse en un violador.


   


   


  Eran casi las ocho cuando Jesse llevó a Cecilia a comer algo al restaurante. Después de tomarle declaración a Maggie, la habían llevado al hospital para que la examinaran y para solicitar ayuda psicológica. 


  Jesse había llamado a Amanda Creighton, la mejor amiga de Maggie, para que se quedase con ella y, después, Cecilia y él habían acudido a la escena del crimen.


  Mientras ella se quedaba en el coche, Jesse buscaba pruebas que pudieran señalar al criminal. Pero Casanova, fuera quien fuera, era suficientemente listo como para no dejar pruebas; ni huellas, ni trozos de tela enganchados en las ramas, ni colillas de cigarrillo. Nada que pudiera darle una pista de su identidad.


  Lo único que tenía era un trozo de la cinta que usaba para atar a sus víctimas. Una cinta que se vendía en varias tiendas de Mustang y en cientos de miles de tiendas de todo el país. Jesse metió la cinta en una bolsa de pruebas para enviarla al laboratorio de Butte, esperando que encontrasen huellas, pero estaba seguro de que no encontrarían nada. Maggie, como las otras dos víctimas, le había dicho que Casanova usaba guantes.


  Jesse abrió el menú y miró a Cecilia.


  —El especial de esta noche es redondo de carne con puré de patatas o verdura.


  —Suena bien —dijo ella sin mucho entusiasmo.


  El tampoco tenía apetito, pero sabía que debía comer algo. No había comido nada desde el desayuno.


  Cuando la camarera se acercó, Jesse pidió dos especiales y se dejó caer en el respaldo de la silla, agotado.


  —Un día largo —dijo Cecilia.


  —Sí. Largo y frustrante —murmuró él, mirándola.


  Parecía cansada.


  Entonces recordó su aspecto por la mañana, cuando se habían tropezado en la puerta del cuarto de baño. Por un momento, se había sentido avergonzado porque iba en calzoncillos. Y luego había recordado que ella no podía ver.


  Pero él sí había podido verla. Había visto su cabello despeinado, el sueño que oscurecía sus ojos. Llevaba un camisón azul y un albornoz del mismo tono. Tenía un aspecto tierno y muy sexy.


  En ese instante, se había preguntado cómo sería despertarse a su lado cada mañana. Pero había apartado aquella absurda idea de su mente al cabo de un instante. El no necesitaba ninguna mujer, no necesitaba a nadie en su vida.


  —¿Jesse?


  —Sí, estoy aquí. Estaba pensando —contestó él—. No sé qué habría hecho hoy sin ti. Maggie no habría hablado conmigo sin tu ayuda. 


  Ella tomó la servilleta y se la colocó sobre las piernas.


  —Me alegro de haber podido ayudarte.


  —Has hecho más que eso. Has sido el salvavidas de Maggie.


  La joven no solo había querido que ella estuviera presente durante la declaración, sino que había insistido en que la acompañara al hospital para el examen médico.


  —Quizá las víctimas se reconocen unas a otras y Maggie supo, instintivamente, que yo era un alma gemela.


  —Es posible. Pero yo creo que tiene que ver con lo dulce que has sido con ella. Si no recuperaras la vista, podrías trabajar ayudando a la gente.


  En ese momento, Jesse vio que una profunda arruga se marcaba en la frente de Allison.


  —Voy a recuperar la vista, Jesse. Y seguiré decorando casas, que es mi oficio —su voz había temblado un poco, como si tuviera miedo de no volver a ver nunca más. 


  ¿Habría luchado Paul contra su ceguera? ¿Se habría negado a aceptar su destino, el destino al que él lo había condenado? Jesse intentó apartar aquellos pensamientos de su cabeza. Tenía suficientes cosas en qué pensar.


  —Aquí está —dijo Trish, la joven camarera, colocando las bebidas sobre la mesa—. Café para el comisario y té para su amiga. 


  —Gracias —murmuró Jesse, tomando la taza de café. La idea de que un violador estuviera aterrorizando a las mujeres de Mustang lo estaba volviendo loco.


  —Amanda Creighton parece una buena persona —dijo Cecilia.


  —Sí, es estupenda. Se quedará con Maggie todo el tiempo que haga falta. Este pueblo está lleno de buena gente. Todo el mundo se ayuda —murmuró él, angustiado.


  Allison alargó la mano y estuvo a punto de tirar el café.


  —Perdona. Iba a tomar tu mano.


  —Está aquí —sonrió él.


  —No es culpa tuya, Jesse. No puedes culparte a ti mismo por las acciones de un violador.


  —Sí, pero puedo culparme a mí mismo por no tomarme los dos primeros incidentes demasiado en serio.


  —Hay una gran diferencia entre un beso y una violación —dijo ella, apretándole la mano.


  —Eso es lo que no entiendo. O Casanova ha cambiado de táctica o son dos hombres diferentes.


  —¿Cómo? 


  —Es muy posible —murmuró él, más angustiado aún al pensar en la posibilidad de que hubiera dos locos en Mustang—. Gracias a la madre de Amanda, Millicent Creighton, los detalles de los dos primeros incidentes aparecieron en el periódico. Sería muy fácil para cualquiera imitar los ataques y dar un paso más… —Jesse dejó de hablar cuando Trish apareció con los platos—. Vamos a dejar el tema. Será mejor que comamos algo. 


  Ella asintió y, durante unos minutos, comieron en silencio. Jesse observó cómo tocaba el plato con el tenedor para orientarse.


  Había sido muy fácil olvidar la ceguera de Cecilia aquel día, porque había mostrado una gran seguridad con Maggie. Pero en aquel momento, observándola maniobrar con el tenedor y el cuchillo, de nuevo se sentía sorprendido por su vulnerabilidad y su total dependencia de él.


  Durante el resto de la cena, estuvieron charlando sobre cosas sin importancia.


  Hablaron del tiempo, de deportes, del instituto, pero hablasen de lo que hablasen, Jesse no podía dejar de pensar en Casanova y en la amenaza que representaba.


  —Quizá debería llamar a Keller —dijo él, cuando estaban tomando café—. Quizá deberían llevarte a otro sitio. ¿Cómo voy a poder cuidar de ti si no puedo mantener a salvo a las mujeres de Mustang? 


  —Jesse —empezó a decir ella, tomándole de la mano de nuevo—. Aunque llamases a Keller, no me iría con él. Yo confío en ti. Encontrarás a ese Casanova y me mantendrás a salvo, estoy segura.


  —El comisario Wilder, justo el hombre al que estaba buscando.


  La estridente voz femenina hizo que Jesse diera un salto en la silla y soltase la mano de Cecilia, aquella mano que le daba un calor extraño por todo el cuerpo.


  —Buenas noches, Millicent.


  Como siempre, Millicent llevaba uno de sus infames sombreros, que eran su sello inconfundible. Jesse tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse en su cara y no en aquella cosa que llevaba sobre la cabeza, decorada con lo que parecían petunias de verdad.


  —Vengo de ver a Maggie Watson —empezó a decir Millicent—. Tenemos un loco suelto en Mustang y me gustaría saber qué debo decirle a mis lectores a propósito de lo que usted está haciendo para librarnos de él.


  —Dígale a sus lectores que estamos haciendo todo lo que podemos, pero que deben tomar ciertas precauciones —dijo Jesse.


  Después, esperó un poco mientras Millicent buscaba un bolígrafo y un papel en el bolso.


  —Dispare —dijo con sequedad.


  Jesse hizo una mueca. Aquella mujer había visto demasiadas películas.


  —Deben cerrar puertas y ventanas por la noche. Las mujeres que viven solas deberían dormir con alguna amiga o ir a casa de alguien hasta que el caso esté resuelto.


  —Gracias —dijo Millicent, guardando de nuevo el papel y el bolígrafo—. Y ahora que nos hemos quitado eso de encima, me gustaría conocer a su prometida.


  —Mi… 


  Antes de que Jesse pudiera protestar, Millicent tomó la mano de Cecilia.


  —Millicent Creighton. Y tú eres Cecilia Webster. Todo el mundo está hablando de ti. Nadie se cree que alguien haya podido robar el corazón de este hombre, por fin —dijo la mujer. Después, se volvió hacia Jesse—. Y me alegro de que el amor suavice esa cara tan fea. 


  —¿Fea? Entonces supongo que lo que dicen de que el amor es ciego debe ser cierto —sonrió Cecilia.


  Millicent soltó una carcajada.


  —Además de guapa, tiene sentido del humor. Bueno, ¿para cuándo entonces?


  Jesse sintió una especie de vacío en el estómago. Las cosas se le estaban escapando de las manos.


  —¿Para cuándo qué?


  —Todo el mundo quiere saberlo —exclamó la mujer—. Es justo lo que este pueblo necesita para dejar de pensar en ese horrible Casanova. A ver, ¿cuándo os casáis?


  Capítulo 5


  Allison y Jesse empezaron a protestar a la vez, pero sus protestas no sirvieron de nada contra el abrumador entusiasmo de Millicent.


  —Querida, que Marissa Crocket te haga el ramo. Es nuestra florista y hace unas cosas preciosas. Y Virginia Washington puede encargarse del banquete. No le gustan las cosas modernas, pero tiene buenos precios y la comida es abundante. Una boda en septiembre sería estupendo y… 


  —Un momento —la interrumpió Jesse—. Nosotros… aún no hemos decidido una fecha concreta. 


  Allison sabía que las cosas se les estaban escapando de las manos. En el espacio de una sola tarde, se había transformado de novia en prometida. Pero mantuvo la boca cerrada, permitiendo que Jesse controlase la situación y a la irreductible periodista casamentera que, curiosamente, olía a tierra mojada.


  —Ahora es el momento perfecto para poner una fecha. Puedo mencionarlo en las noticias de sociedad —insistió Millicent—. Estarías guapísima de novia. Te imagino en una tarde de otoño… 


  —Vale, ¿qué tal el 25 de septiembre?


  —¿Te parece bien, cariño? —preguntó Jesse, irritado. 


  —Claro —murmuró ella sorprendida.


  —¡Estupendo! —exclamó Millicent—. Verás cómo te va a gustar vivir aquí. Y ahora me voy al periódico. Tengo mucho trabajo. Comisario, seguiremos hablando sobre esos horrorosos crímenes. 


  —Se ha ido —dijo Jesse después de unos segundos de silencio.


  —¿Siempre es tan… tan…? 


  —¿Tan autoritaria, tan irritante? Sí. No puedo creer que llevara petunias.


  —¿Cómo? 


  —Millicent llevaba petunias en el sombrero. Los sombreros raros son su especialidad. Y el de hoy llevaba petunias de verdad.


  —Eso explica por qué olía a tierra mojada —rio Allison. Pero dejó de reír al recordar cómo se había complicado el asunto—. Lo que te faltaba era complicarte la vida con una boda, ¿verdad?


  —Si no le hubiera dado una fecha, no nos habría dejado en paz.


  —Entonces, cuando me marche, ¿será porque tú has roto conmigo, o habré sido yo quien rompa la relación? En otras palabras, ¿quién de los dos tendrá el corazón partido?


  —Tú me romperás el corazón —contestó él. Su voz sonaba más ronca de lo habitual—. Esto es una locura… planear bodas de mentira. Debería haberle dicho a Millicent que se metiera en sus cosas. 


  Allison permaneció en silencio, preguntándose si Jesse se avergonzaba de todo aquel asunto. Debido a las circunstancias, se veía obligado a cuidar de una mujer ciega y la historia que habían tenido que inventar se había convertido en una bola de nieve. ¡A los ojos de todo el mundo, pronto sería su prometida, con la que iba a casarse en menos de siete semanas!


  —Jesse, cuando me marche podrás contar la verdad. No tienes que decir que te he roto el corazón —dijo ella, deseando por enésima vez poder verle los ojos para saber lo que estaba pensando.


  —Ya veremos —murmuró él—. ¿Nos vamos?


  —Sí. 


  Por alguna razón, hablar sobre el momento en el que se marcharía de Mustang la había deprimido. Era una bobada. Toda aquella historia no era más que una invención. Ella estaba en Mustang por seguridad, sencillamente.


  —¿Cansada? —preguntó Jesse una vez dentro del coche.


  —Un poco.


  —Si no te importa, me gustaría pasar por la comisaría. Quiero llevarme unos informes a casa.


  —Haz lo que tengas que hacer —murmuró ella, apoyándose en el respaldo del asiento. 


  No solo olía a coche nuevo, olía a la colonia de Jesse. Masculina, suave… Era una fragancia que despertaba algo en su interior, un anhelo de estar en sus brazos, de sentir el aliento de él sobre sus labios, de tocar el musculoso torso que había tocado horas antes. 


  Su madre la había enseñado a ser independiente, pero nunca le había dicho cómo lidiar con la soledad de no necesitar a nadie.


  Como no podía abrazar a Jesse, Allison bajó la ventanilla para respirar el aroma a flores y heno. El único sonido que escuchaban era el de los neumáticos sobre el asfalto de la carretera.


  Los olores y el silencio le recordaban lo lejos que estaba de su casa. Su Camelot era un sitio en el que se escuchaban sirenas, cláxones, gente gritando, una cacofonía de ruidos que llenaba la ciudad de emoción y energía.


  Su Camelot era un apartamento de una sola habitación decorado con sus muebles y colores favoritos; un lugar demasiado silencioso, demasiado solitario.


  Allison frunció el ceño. Ella nunca había pensado en sí misma como una mujer solitaria. Pero en aquel momento, recordando cuántas veces iba a cenar con Alicia y John, se daba cuenta de que había estado muy sola.


  Tenía que dejar de pensar eso. Se sentía sola porque estaba lejos de su casa y de su trabajo. En cuanto volviera a Chicago, a su vida normal, olvidaría aquellos deprimentes pensamientos.


  —Puedes entrar conmigo —dijo Jesse, parando el coche frente a la comisaría—. Me gustaría presentarte a mis hombres.


  —Muy bien —asintió ella, acicalándose un poco el pelo—. No tendré puré de patata en el pelo o algo así, ¿verdad?


  Por un momento, los dos se quedaron en silencio. Después, Jesse le pasó un dedo por la nariz.


  —No hay puré de patatas —susurró.


  Y aquel susurro despertó un volcán dentro de ella. ¿Se daría cuenta aquel hombre de cómo la perturbaba con su presencia? Esperaba que no.


  Afortunadamente, cuando Jesse abrió la puerta para ayudarla a salir, el volcán parecía haberse calmado.


  Su entrada en la comisaría fue recibida por varias voces que desconcertaron a Allison. Jesse la tomó del brazo. 


  —Escuchad todos —empezó a decir, con un tono de autoridad que Allison no había escuchado hasta aquel momento—. Quiero presentaros a Cecilia Webster. Cecilia, a tu izquierda está Rita Smith, mi secretaria favorita.


  —Tu única secretaria —replicó una robusta voz femenina—. Encantada de conocerte, Cecilia.


  —Y delante de ti, uno de mis alguaciles, Sam Black.


  —Hola, señorita Webster —su voz no era tan profunda como la de Jesse, pero tenía un agradable timbre de barítono.


  —Y sentado en mi silla, comiéndose una pizza aunque está a régimen, está mi mano derecha, Vic Taylor.


  —Solo me estoy comiendo un trozo y me levanto ahora mismo —Allison reconoció la voz del alguacil que había ido a casa a informar sobre el asalto a Maggie Watson.


  —Encantada de conoceros —dijo Allison—. Y, por favor, llamadme Cecilia.


  —Me han dicho que se oyen campanas de boda —dijo Rita—. Septiembre es un buen mes para casarse.


  —Jesse me había dicho que en Mustang volaban las noticias, pero esto es increíble —exclamó Allison, sorprendida—. Acabamos de decidir la fecha hace un rato.


  —La oficina del periódico de Mustang está aquí al lado —la informó Jesse.


  —Y Millicent acaba de entrar para darnos la noticia —añadió Sam.


  —Se me había olvidado deciros que Cecilia es la sobrina huérfana de Millicent —dijo Jesse entonces. La noticia fue recibida con un asombrado silencio. Jesse se echó a reír, una risa que hipnotizaba a Allison. Si era la mitad de atractivo que su risa, debía de ser guapísimo—. Es una broma.


  Todos rieron, pero la conversación derivó hacia un tema más preocupante.


  —¿Qué piensas de lo de Maggie? —preguntó Sam—. ¿Tenemos otro hombre o Casanova se nos ha vuelto loco?


  —Es demasiado pronto para saberlo. Necesitamos más información —contestó Jesse.


  —Yo creo que es otro hombre —dijo Vic—. El periódico no debería haber dado tanta información sobre los dos primeros incidentes.


  —Estoy de acuerdo —asintió Sam—. Prácticamente ha sido como darle un plano.


  —Lo que sí es seguro es que tenemos mucho trabajo —intervino Jesse—. Sabemos que los asaltos tienen lugar entre las doce y las cuatro de la madrugada. Desde esta noche, quiero un coche patrulla cerca del árbol de los besos.


  —Bill y yo podemos hacer turnos —se ofreció Sam.


  —Mañana, os quiero aquí a las siete y media. Discutiremos el plan entonces. Rita, intenta encontrar a Shelly y dile que vaya a mi casa a las siete —dijo Jesse, antes de volverse hacia Allison—. Ya podemos irnos.


  —Ha sido un placer conoceros —sonrió ella, despidiéndose del equipo. 


  Unos minutos más tarde estaban de vuelta en el coche. Allison sentía el cansancio de todo el día sobre los hombros e imaginaba que Jesse estaría agotado con tanta presión. Aquel era su pueblo, su gente y se sentía responsable de todo lo que ocurría.


  —Tengo que tomar nueva declaración a las dos primeras víctimas para ver si encuentro un nexo de unión entre los asaltos —suspiró él, frustrado.


  —Si tus hombres patrullan cerca del árbol, no creo que ese violador se atreva a cometer otra atrocidad.


  —Mi mayor miedo es que eso obligará al violador a buscar otro sitio.


  —¿Crees que se trata de un solo hombre o de dos? —preguntó Allison.


  —Lo único que sé es que me va a salir una úlcera si esto no termina —suspiró él.


  Allison tuvo que hacer un esfuerzo para no pasarle los brazos alrededor del cuello y ofrecerle consuelo. No podía ayudarlo a leer informes, no podía ayudarlo viendo fotografías. Jesse estaba protegiéndola y ella no podía hacer nada por él.


  —Estamos en casa —dijo él entonces, apagando el motor. Pero no se movió—. A partir de mañana habrá alguien cuidando de ti mientras yo estoy trabajando.


  —No puedes hacer eso, Jesse.


  —Claro que puedo.


  —Pero no es necesario —protestó ella—. Necesitas a todos tus hombres para resolver este caso y yo no quiero ser una carga.


  —Eres ciega, Cecilia —dijo él. Aquellas palabras fueron como un mazazo—. Necesito poner toda mi atención en este caso, así que no me lo pongas difícil. Lo que no necesito es tener que estar preocupado por ti. A partir de mañana, habrá un alguacil contigo cuando yo no esté en casa. Y no hay más que hablar.


  Jesse salió del coche y cerró de un portazo. Allison abrió su puerta y esperó a que él la llevara del brazo hasta la casa, deseando con todo su corazón poder hacerlo sola.


  Pero Jesse había dejado muy claras sus limitaciones. Y, con sus furiosas palabras, también había dejado claro que ella no era más que una obligación para él. Y debía recordarlo.


   


   


  —Vamos, Jesse, tenemos que irnos a casa —decía Paul, preocupado—. Se está haciendo tarde y parece que va a nevar.


  —Nos iremos dentro de un rato —replicaba Jesse, gritando para hacerse oír por encima de la música. Era la mejor fiesta del año.


  De repente, la escena cambiaba. La fiesta había desaparecido, la música había dejado de sonar y Jesse y Paul estaban en el coche del padre de Jesse. Paul tenía razón. Deberían haber salido antes. Gruesos copos de nieve golpeaban el parabrisas mientras conducían por la solitaria carretera.


  Jesse sabía que estaba soñando y luchaba por salir de aquella pesadilla, rezando para despertar antes del horrible final. Y, en su sueño, veía el hielo en el asfalto, el árbol a distancia… un árbol retorcido que se acercaba más… más… 


  Jesse se sentó de golpe sobre la cama, cubierto de sudor. Pero dejó escapar un suspiro de alivio cuando se dio cuenta de que no estaba en el coche, a punto de tener un accidente, sino en su cama.


  Sabía por experiencia que no podría volver a dormirse después de la pesadilla, de modo que se puso unos vaqueros y salió de la habitación con él los informes que había sacado de la comisaría.


  Cuando pasaba delante de la habitación de Cecilia, sintió una punzada de culpabilidad. Había herido los sentimientos de su huésped aquella noche, pagando con ella su frustración. Pero, aun así, no pensaba dejarla sola en casa, especialmente después de la violación de Maggie. Le había dicho la verdad; no podía dejarla sola y estar preocupado por ella mientras intentaba resolver aquel asunto.


  Jesse encendió la luz de la cocina, sacó un refresco de la nevera y se sentó para echarle un vistazo a los informes. Después de tomar el primer trago, esperó que su corazón recuperase el ritmo normal.


  No había tenido aquella pesadilla en mucho tiempo. Creía haber dejado atrás el pasado, pero la ceguera de Cecilia le había hecho recordar de nuevo el dolor y… la culpa. 


  Pero no tenía por qué sentirse culpable, se decía. Había sido un accidente, un trágico accidente.


  «Saliste corriendo. Abandonaste a Paul al descubrir que había quedado ciego de por vida. Fuiste un cobarde», le decía una vocecita.


  —No —murmuró para sí mismo. El no había salido corriendo. Se había marchado para hacerle las cosas más fáciles a Paul, temiendo que su presencia le recordara continuamente la tragedia a su amigo. Había hecho lo que tenía que hacer.


  Jesse se pasó la mano por el pelo, abrió la primera carpeta y se concentró en la información que contenía.


  No sabía cuánto tiempo llevaba así cuando un ruido hizo que levantara la cabeza. Cecilia estaba en la puerta.


  —¿Jesse?


  —Estoy aquí —dijo él.


  Estaba tan guapa como por la mañana. Con un camisón de color azul y el cabello despeinado parecía tan vulnerable, tan deseable… 


  —¿No podías dormir? —preguntó Allison, sentándose frente a él.


  —Tengo demasiadas cosas en la cabeza —contestó, mirando los informes.


  —¿Qué hora es?


  —Casi la una. ¿Qué haces despierta?


  Ella se encogió de hombros, un movimiento que permitió a Jesse ver parte de su escote desnudo.


  El deseo lo golpeó como un rayo. Su corazón latía con la fuerza de una tormenta que él intentaba aplacar.


  —¿Qué haces?


  —Estoy leyendo unos informes, intentando encontrar una pista sobre la identidad de Casanova.


  —¿Has encontrado algo?


  —No. Estoy demasiado cansado —contestó él—. Siento haber sido brusco antes… en el coche. 


  —Por favor, no te disculpes. Tienes que resolver un crimen y yo no quiero ser un estorbo. Si trabajas mejor poniendo a un alguacil en la puerta, me parece muy bien.


  —Gracias por entenderlo —murmuró Jesse, estudiándola—. ¿Cómo es… ser ciego? 


  No sabía que iba a hacer aquella pregunta, pero al formularla Jesse se dio cuenta de que necesitaba saber.


  —No sé si puedo explicarlo. Tiene que experimentarse —contestó ella—. Apaga la luz.


  Jesse dudó un momento, lamentando haber hecho esa pregunta; una pregunta provocada por su pesadilla y el recuerdo del hombre que una vez había sido su amigo.


  —¿Qué ocurre, comisario? ¿Le da miedo la oscuridad?


  —Claro que no —contestó él, levantándose para apagar el interruptor.


  —Dime lo que ves.


  —Veo sombras… el brillo de la luna a través de la ventana… 


  —Entonces, aún no eres ciego.


  Jesse la vio levantarse de la silla y su corazón se aceleró. Le costaba trabajo respirar teniéndola tan cerca.


  Cecilia se paró a unos centímetros de él y tomó su mano.


  —Ven conmigo.


  —¿Dónde? —preguntó él sorprendido.


  Cuando ella abrió la puerta de su habitación y señaló el armario, se dio cuenta de lo que pensaba hacer.


  —Bienvenido a mi mundo.


  Dentro del armario, la oscuridad era completa. No había sombras, nada que rompiera la negrura que los rodeaba.


  —Vamos a sentarnos —dijo ella.


  Jesse se sentó con la espalda contra la pared y las rodillas levantadas. El roce del cuerpo femenino apretado contra el suyo y su dulce fragancia lo envolvían.


  Aquello no era tan malo, pensó. La oscuridad no era tan amenazadora como había pensado. De hecho, había cierta paz en ella.


  Cecilia cambió de posición para que no hubiera contacto físico entre ellos y, en un instante, la oscuridad lo desorientó por completo. El sentimiento de paz desapareció. Jesse pensó que iba a ser tragado por aquella negrura y sintió pánico, un pánico que nunca antes había experimentado. Cuando estaba a punto de abrir la puerta para buscar alguna luz, ella tomó su mano y la ansiedad disminuyó.


  —No sé cuál es la experiencia de los demás, solo conozco la mía —empezó a decir—. Al principio me daba miedo. Y, a veces, sigo teniéndolo.


  —Yo estaba bien, pero cuando te apartaste me sentí perdido.


  —Eso es —murmuró Allison, apretando su mano—. Pero no es tan malo.


  —¿Qué tiene de bueno? —preguntó él, incapaz de imaginar qué podía haber de positivo en ser ciego.


  —Hay una cierta paz en la oscuridad. Sin la distracción de lo visual, tienes más oportunidades de pensar, de reflexionar. Es más fácil concentrarse en el resto de los sentidos.


  Jesse sabía de qué estaba hablando. Sin visión, él sentía profundamente la presencia de Cecilia a su lado y el olor de esta lo embrujaba.


  Sin ver, su mente era libre de crear imágenes y la imagen que veía en aquel momento era ella, con el cabello despeinado, los ojos verdes invitadores y la suave tela del camisón que cubría sus curvas.


  La oscuridad que compartían en el armario creaba una extraña intimidad entre ellos y, por un instante, Jesse hubiera querido hablarle de Paul y del dolor que seguía despertándolo por las noches.


  Pero contuvo el impulso y se levantó de un salto.


  —Es tarde. Deberíamos estar en la cama.


  Aquella simple frase, de repente, cobró doble sentido y él mismo se puso colorado.


  Jesse abrió la puerta del armario, pero Cecilia estaba demasiado cerca. Y antes de que tuviera tiempo de pensar, antes de que pudiera detener aquel loco impulso, la tomó en sus brazos y posó sus labios sobre los de ella. 


  Capítulo 6


  El beso la tomó por sorpresa, pero, al sentir los labios de Jesse sobre los suyos, Allison se dio cuenta de cómo había deseado aquello. 


  Enredándole los brazos alrededor del cuello, abrió los labios para tocar la lengua de Jesse con la punta de la suya.


  Él lanzó un gemido ronco, apretándola con fuerza entre sus brazos. Aquel gesto despertó una llamarada de deseo en Allison.


  Durante el último mes, se había sentido pérdida en la oscuridad, pero el beso de Jesse, el calor de sus brazos, la fuerza de su cuerpo pegado al de ella, eran como una luz en la oscuridad. 


  De repente, Jesse dio un paso atrás.


  —Lo siento. Ha sido una estupidez. Normalmente, no suelo mezclar el trabajo con el placer —dijo con brusquedad.


  —No te preocupes —replicó ella, preguntándose cómo la oscuridad podía hacerse aún más profunda, más devastadora—. Digamos que la falta de sueño y las circunstancias han tenido la culpa.


  —Me alegro de que lo entiendas. Buenas noches.


  Allison se dio cuenta de que él había desaparecido de la habitación porque no sentía su presencia.


  Por un momento, se quedó parada, sintiendo en la boca el calor de los labios de Jesse. El beso le había robado el aliento. Incluso en aquel momento, le costaba respirar.


  Por fin, se quitó el albornoz y se metió en la cama.


  No entendía por qué la había besado, pero, sobre todo, no entendía por qué el beso la había dejado tan perturbada. No era la primera vez que un hombre la besaba.


  Había tenido una relación larga varios años antes. Se llamaba Roger y fue su primer cliente.


  Allison había decorado su apartamento y empezaron a salir. Unos meses después, Roger le había dicho que la amaba y después había intentado cambiarla de arriba abajo. Su relación había durado ocho meses. Allison se había dado cuenta de que lo que Roger deseaba era controlarla.


  Pero ninguno de los besos de Roger la habían conmovido tanto como el beso de Jesse. Podría haberla llevado a la cama y haberle hecho el amor y ella no habría protestado. De hecho, lo habría animado a que la tocara, a que se fundiera con ella.


  ¿Y después qué? Allison miró el techo sin verlo. Él era un solterón empedernido y ella, una mujer en crisis, esperando poder volver a hacer su vida normal. Aquel tiempo en Mustang, aquel tiempo con Jesse era solo un interludio, un intermedio forzado. Y cuando el intermedio terminase y la película empezara de nuevo, estaría otra vez en Chicago, de vuelta en Camelot.


  Allison maldijo sus ojos ciegos. ¿Cuándo desaparecería la oscuridad? El médico le había dicho que, si recuperaba la vista, lo haría solo cuando se sintiera segura. ¿Y si nunca detenían a los asesinos de su familia? ¿Nunca recuperaría la vista?


  Allison intentó contener la sensación de pánico. Se sentía segura con Jesse y en cualquier momento podría abrir los ojos y descubrir que volvía a ver.


  Lo que no podía era permitirse hacer algo estúpido con Jesse. No quería recuperar la vista y tener el corazón roto.


  Apartando de su mente los pensamientos sobre Jesse, su ceguera y sus circunstancias, Allison se quedó por fin dormida.


  Cuando se despertó, se dio cuenta de que debía de ser tarde, porque el sol que entraba por la ventana era el sol cálido de media mañana. Se vistió rápidamente y corrió al cuarto de baño para peinarse y lavarse los dientes.


  —¿Jesse? —lo llamó cuando entraba en la cocina.


  —No está aquí —le contestó una voz femenina—. Se ha ido a trabajar.


  —Tú debes de ser Shelly.


  —Sí. Alguacil Shelly Wattsman. Y tú eres Cecilia, la afortunada que le ha robado el corazón a nuestro comisario. ¿Quieres un café?


  —Sí, gracias —sonrió Allison—. Siento que tengas que hacer de niñera conmigo —se disculpó cuando la mujer puso una taza frente a ella.


  —No te preocupes. ¿Quieres que te diga qué aspecto tengo?


  —Vale. 


  —Soy rubia y tengo los ojos azules. Mido un metro ochenta, peso cincuenta y tres kilos y tengo unos pechos perfectos —dijo la mujer. Un segundo después, se echó a reír—. Es todo mentira.


  Allison rio también.


  —Ya me lo imaginaba.


  —La verdad es que soy morena, tengo el pelo rizado y los ojos castaños. Mido un metro sesenta, peso sesenta kilos y… la mayoría de esos kilos están en mi trasero. 


  —Encantada de conocerte —Allison sonrió.


  —Lo mismo digo. ¿Qué te parece nuestro pueblo?


  Allison tomó un sorbo de café.


  —No puedo decirte nada sobre Mustang, pero Jesse me ha asegurado que es un sitio muy pintoresco. Lo que puedo decirte es que la gente que he conocido es muy simpática.


  —Yo nací aquí y nunca se me ha ocurrido vivir en otra parte. Pero supongo que tú nunca has vivido en un sitio en el que todo el mundo lo sabe todo sobre ti.


  Allison sonrió de nuevo. Le gustaba el sentido del humor de aquella chica.


  —Jesse me ha dicho que lo ayudaste mucho ayer con Maggie.


  Allison se encogió de hombros.


  —Hice lo que pude.


  —Pobre Maggie.


  —¿Tú qué crees? ¿Casanova es un solo hombre o dos hombres diferentes?


  —¿Quién sabe? Lo triste es pensar que ese violador es alguien que conocemos. Pero lo detendremos, estoy segura.


  —Háblame de los alguaciles —dijo Allison. 


  —Pues… el mayor es Burt Ramsey. Tiene cuarenta y cinco años. Está casado y tiene dos niños. Después está Vic Taylor. Vic es como un oso de peluche. Siempre está a dieta, aunque nunca la cumple, y siempre anda buscando una chica que lo aguante. Y luego está Sam Black —Shelly hizo una pausa y Allison notó que estaba tomando un sorbo de café—. Sam es guapísimo, pero es tan fatuo que me enferma. 


  Allison notó algo raro en su tono de voz.


  —Te gusta —aventuró.


  Shelly suspiró.


  —Estoy loca por él, pero no pienso darle la satisfacción de decírselo.


  —¿Y Jesse? ¿Desde cuándo lo conoces? —preguntó Allison. Sabía que era una tontería preguntar por alguien a quien pronto dejaría de ver, pero sentía curiosidad. Deseaba saber algo más sobre aquel hombre desde la perspectiva de otra persona.


  —Jesse y yo fuimos juntos al instituto.


  —¿Es guapo? —preguntó Allison, poniéndose colorada.


  Shelly soltó una carcajada.


  —Jesse es muy guapo, aunque a mí me gustan los rubios. En el instituto era un conquistador, pero eso fue antes del accidente. Cambió por completo desde entonces.


  —¿El accidente?


  —El accidente de coche. ¿No te lo ha contado?


  —Quizá… no lo recuerdo —mintió Allison. 


  —Si te lo hubiera contado, lo recordarías. Fue algo muy traumático.


  —Cuéntamelo tú. Ya sabes lo reticentes que son los hombres cuando se trata de compartir sus problemas.


  —Susan Maxwell dio una fiesta. Jesse y Paul fueron juntos y, cuando volvían a casa, empezó a nevar.


  —¿Paul? —repitió Allison.


  —Paul Burke. Jesse y él eran muy amigos. Paul era el chico de oro del instituto. Era muy guapo, jugaba al fútbol y estaba a punto de conseguir una beca para la universidad.


  —Y tuvieron un accidente cuando volvían de la fiesta.


  —Sí. Chocaron contra un árbol. A Jesse no le pasó nada, pero Paul salió despedido por el parabrisas y se quedó ciego. 


  Ciego. De repente, Allison se dio cuenta de qué era lo que había despertado la curiosidad de Jesse sobre la ceguera. Había creído que él quería saber cómo era su mundo, pero estaba equivocada.


  —¿Qué pasó después?


  —Paul estuvo bastante tiempo en el hospital y después su familia se fue a vivir a Grange City, a unos setenta kilómetros de aquí.


  —¿Y Jesse? 


  —Jesse cambió por completo. Siguió siendo simpático y agradable, pero en él había una cierta distancia, una especie de frialdad, como si no quisiera acercarse demasiado a nadie.


  —¿Y qué pasó con Paul?


  —Jesse no volvió a hablar de él y, según todo el mundo, no volvieron a verse. Yo creo que Jesse no podía soportar que su amigo se hubiera quedado ciego —dijo Shelly—. Pero parece que ese miedo se le ha pasado al conocerte.


  Quizá, pensó Allison. Pero era más fácil creer que la amabilidad de Jesse con ella era debida al trauma con el que no había sabido lidiar en el pasado.


  Si pudiera ver, si estuviera segura de poder sobrevivir sin ayuda, saldría corriendo. Saldría huyendo de aquel beso que había despertado tantas emociones dentro de ella.


  Saldría corriendo del hombre que, en el espacio de dos días, había hecho que se diera cuenta de lo solitaria que era su vida.


  Y era imposible adivinar qué la esperaba en el futuro.


  Solo sabía una cosa. No volvería a ser la misma después de haber conocido al comisario Jesse Wilder, de Mustang, Montana.


  Aquel maldito beso. Jesse estaba sentado frente a su escritorio, tomando café, pero saboreando la boca de Cecilia. No debería haberla besado. Y no estaba seguro de cómo había ocurrido.


  No sabía si estaba irritado consigo mismo o con Cecilia y decidió concentrar su atención en los informes que tenía frente a él.


  Tres mujeres… En principio, todas parecían víctimas del mismo asaltante. Jesse había ido al instituto con las tres, las consideraba sus amigas y no tenía ni idea de cómo atrapar al hombre que les había hecho daño. 


  No había sido capaz de mantenerlas a salvo y, sin embargo, el destino le encargaba cuidar de una mujer ciega con un grupo de policías sucios pisándole los talones. ¿Podía la vida ser más irónica?


  Jesse levantó la cabeza cuando Vic entró en la comisaría con su almuerzo. Le había encargado una hamburguesa y patatas fritas y vio que el alguacil se había comprado para él un filete enorme con puré de patatas.


  —Ya veo que sigues a dieta —bromeó.


  Vic se puso colorado.


  —Vale, ríete de mí. Admito que no tengo fuerza de voluntad, ¿de acuerdo?


  Su tono de voz lo sorprendió. Vic siempre estaba de buen humor y nunca contestaba mal a nadie.


  —Solo era una broma. ¿Qué te pasa, Vic?


  —Lo siento —murmuró su ayudante—. Es que me pone enfermo lo que le ha pasado a Maggie.


  —Nos pone enfermos a todos, Vic.


  —Ya sabes que yo salía con ella en el instituto.


  —Sí, es verdad. Salisteis durante algunos meses, ¿no?


  El alguacil asintió.


  —Siempre ha sido muy amable conmigo y me duele pensar que alguien le ha hecho daño de ese modo.


  —También saliste con Kathy —murmuró Jesse, tomando el informe de la primera víctima.


  —Solo salimos un par de veces. Y también salí con Krista —sonrió Vic como un adolescente—. Me parece que salí con todas las chicas del instituto —añadió, con cierta pena—. Pero tú ya no tienes que preocuparte por buscar novia porque tienes a Cecilia. Es muy guapa y parece muy simpática. Lo que no entiendo es que no me lo hubieras contado antes.


  Jesse frunció el ceño, pensativo. Sabía que sería una locura sin confiar en alguien, pero tenía tantos problemas que necesitaba ayuda. Y si no podía confiar en Vic, su amigo de la infancia y su alguacil, ¿en quién podía hacerlo?


  —Probablemente no debería contarte esto, pero quizá la semana que viene tenga que pedirte que hagas horas extra para asegurarme de que tanto el caso de Cecilia como el de Casanova estén cubiertos.


  Jesse le contó a Vic las circunstancias que habían llevado a Cecilia Webster a Mustang, Montana, y, al hacerlo, sintió que se quitaba un peso de encima.


  —Entonces… ¿no vais a casaros? 


  Jesse negó con la cabeza.


  —Apenas nos conocemos.


  —Pobrecita —murmuró el alguacil.


  —Sí, lo ha pasado muy mal. Lo que acabo de contarte es confidencial, Vic.


  —Lo sé. Y no te preocupes, a mí no me gustan los chismorreos.


  —Por eso eres mi hombre de confianza —dijo Jesse.


  Vic asintió, contento con el cumplido. Mientras comía, Jesse seguía dándole vueltas al asunto de Casanova.


  Normalmente, en un caso como aquel, era importante buscar la relación entre las víctimas, comprobar qué tenían en común para encontrar al hombre que pudiera conocerlas a las tres.


  Pero en un pueblo del tamaño de Mustang, las tres víctimas podían acudir a la misma peluquería, comprar la comida en la misma tienda, tomar copas en el mismo bar… Y, seguramente, en algún momento habrían salido con el mismo hombre. 


  —¿No estaba saliendo Maggie con un chico antes del asalto? —preguntó Jesse entonces.


  Vic asintió, con la boca llena.


  —Estaba saliendo con Burt Landry, un vaquero que trabaja en el rancho de Cameron Gallagher, pero me han dicho que dejaron de verse hace un par de semanas.


  —Quizá debería acercarme al rancho para charlar con ese Landry. Veremos si tiene una coartada para la noche en cuestión.


  Los ojos de Vic se iluminaron.


  —¿Crees que puede tener algo que ver en este asunto?


  Jesse se encogió de hombros.


  —No lo sé. Ahora mismo, no podemos estar seguros de nada —contestó, mirando el reloj—. Volveré en un par de horas. Llama a Sam y dile que quiero verlo aquí a las cuatro.


  Unos minutos después, Jesse estaba en el coche patrulla. A las afueras del pueblo, el aire olía a flores y pastos y, de alguna forma, el olor le recordaba a Cecilia. Ella siempre olía a flores.


  Maldito beso, pensó. La maldecía por apretarse de aquella forma contra su cuerpo. La maldecía por ser tan deseable cuando los dos sabían que nunca podría haber nada entre ellos.


  Lo último que necesitaba era una relación con una mujer ciega que, algún día, recuperaría la vista y volvería a su interesante vida en la gran ciudad.


  Jesse no mantenía relaciones con las chicas de Mustang, aunque había tenido alguna aventura con chicas de otros pueblos. Nada serio. El no quería relaciones serias con nadie. Y tampoco quería convertirse en el objeto de los chismorreos del pueblo.


  Sin embargo, acababan de publicar en el periódico que iba a casarse con Cecilia Webster.


  Aquella Millicent Creighton… Hablar con ella era como intentar parar un tren en marcha. Había conseguido que le diera una fecha para la boda cuando no habría boda alguna. 


  Jesse suspiró mientras aparcaba el coche frente al rancho de Gallagher. Se enfrentaría con aquello cuando llegara el momento, se decía. Y haría el papel de novio abandonado cuando Cecilia volviera a Chicago.


  Pero debía dejar de pensar en Cecilia. Tenía cosas más importantes en la cabeza que el deseo por una mujer que pronto solo sería un recuerdo lejano.


   


   


  Eran más de las siete cuando Jesse subía, agotado, los escalones del porche. Cuando entró en casa, lo sorprendió un delicioso olor a asado.


  Shelly había hecho la cena, pensó. Tendría que decirle que eso no estaba en su lista de obligaciones.


  Jesse entró en la cocina y se sorprendió al ver a Shelly sentada mientras Cecilia colocaba una cacerola en el fuego.


  —¿Jesse? —lo llamó ella. En su rostro había una sonrisa que la iluminaba desde dentro, alejando las sombras de sus ojos—. He hecho la cena —dijo, orgullosa—. Shelly no me ha ayudado en absoluto.


  Jesse miró a Shelly, que asintió con la cabeza.


  —Lo ha hecho todo ella y yo me marcho. ¿A la misma hora mañana, Jesse?


  El comisario asintió, ausente, y la alguacil se despidió con la mano.


  —Lo he hecho todo yo sola —repitió Cecilia, encantada. Por un momento, Jesse no dijo nada. No podía. Una emoción inesperada le impedía hablar—. ¿Jesse? ¿Pasa algo?


  Jesse se aclaró la garganta.


  —¿Qué podría pasar? La cena huele de maravilla.


  —He hecho asado de ternera y una ensalada de maíz. Pero no he podido pelar patatas, espero que no te importe.


  —¿Quién necesita patatas? Ni siquiera me gustan —mintió Jesse.


  Una sonrisa maravillosa volvió a iluminar las facciones de Cecilia.


  —Me alegro.


  —¿Quieres que te ayude?


  —No. Quiero hacerlo sola.


  —De acuerdo —asintió él sentándose.


  Ella parecía muy concentrada mientras sacaba el asado del horno. Con cuidado, colocó la bandeja sobre la mesa y después volvió por la ensalada.


  Unos minutos después, lo tenía todo colocado y se sentó frente a Jesse, con una sonrisa en los labios.


  —¿Está todo bien?


  —Estupendo —contestó él.


  Era la verdad, pero Jesse tenía dificultad para concentrarse en la comida.


  Desde que Cecilia había llegado a Mustang, la había visto beligerante, asustada, angustiada y furiosa. Pero hasta aquel momento nunca la había visto con aquel brillo de felicidad en los ojos.


  Era preciosa y los labios de Jesse volvieron a recordar el beso que habían compartido.


  Pensó que debía controlar sus emociones. Si no se mantenía física y emocionalmente apartado de ella, no iba a tener que fingir que tenía el corazón roto cuando ella se fuera de su casa, de su vida.


  Capítulo 7


  Allison había decidido no preguntarle a Jesse por Paul. Sabía que no era asunto de ella y que él probablemente se enfadaría con Shelly por habérselo contado. 


  Durante los últimos cinco días, la joven había estado cuidando de ella, hablándole sobre Mustang, los simpáticos vecinos del pueblo y sobre su amor por Sam Black.


  Shelly no parecía notar que Allison le contaba muy poco sobre su vida, pero ella estaba tensa. Tenía que ser prudente cada vez que decía algo.


  Nunca olvidaba que estaba interpretando un papel, el de la prometida de Jesse Wilder.


  Inicialmente, la compañía de Shelly le recordaba el tiempo que solía pasar con su hermana. Alicia y ella solían charlar sobre moda, hombres y matrimonio. Pero recordar a Alicia y su marido la llenaba de amargura.


  El sábado por la mañana, Allison se había despertado como siempre, con la esperanza de que, al abrir los ojos, podría ver la luz del sol y la habitación en la que llevaba cinco días durmiendo. Pero la esperanza solo había durado un segundo.


  En cuanto entró en la cocina, supo que no era Shelly quien estaba haciendo café.


  —¿Jesse?


  —Sí. ¿Cómo has sabido que no era Shelly?


  —Porque hueles de otra forma —contestó ella. No quería decir más, no quería decirle que su aroma masculino provocaba en ella un efecto que ningún otro podía provocar.


  —¿Por qué estás en casa hoy? ¿Habéis resuelto el caso Casanova?


  —No. Tienes una taza de café delante de ti —dijo Jesse, sentándose frente a ella—. No tenemos pistas, ni huellas, nada —la frustración en su voz era evidente—. Ah, casi se me olvida, tengo un regalo para ti.


  —¿Un regalo? —el corazón de Allison dio un curioso salto. ¿Jesse le había comprado un regalo?


  —Es de Vic —dijo él. Allison tuvo que disimular su desilusión. Por supuesto, Jesse no iba a comprarle un regalo. ¿Por qué iba a hacerlo? Ella solo era una obligación—. Pon la mano.


  Allison hizo lo que le pedía y Jesse depositó un objeto en ella. Cuando pasó los dedos por la superficie del objeto descubrió que era una pastilla de jabón. Olía a menta, como Vic. El alguacil siempre olía a jabón de menta.


  —Es un pez —dijo, triunfante.


  —Exacto. Vic hace animales con pastillas de jabón y no se le da mal.


  —Qué detalle acordarse de mí —murmuró Allison, conmovida—. Jesse, ¿crees que puedes resolver el caso Casanova quedándote en casa conmigo?


  —No, pero he pensado que tomarme un día libre me ayudaría a ver las cosas con perspectiva.


  Jesse había sido irritantemente amable con ella desde que se habían besado. En realidad, habían pasado poco tiempo juntos desde aquella noche. El se iba a trabajar muy temprano y volvía tarde a casa.


  —Esto empieza a ser como una cárcel —suspiró Allison, tomando un sorbo de café.


  Jesse se quedó en silencio durante unos segundos.


  —No sabía que mi casa te parecía una cárcel.


  Allison suspiró.


  —Me parece que estoy en la cárcel desde la noche que mi hermana y su marido fueron asesinados. Las celdas cambian, los carceleros cambian, pero yo sigo siendo una prisionera —intentó sonreír—. Al menos, Shelly era más agradable que Kent Keller, que no solía decir ni una palabra.


  De nuevo, Jesse se quedó en silencio.


  —Quizá a los dos nos fuera bien un cambio —dijo por fin—. ¿Por qué no nos vamos de acampada? Podríamos irnos ahora y volver mañana por la mañana.


  —¿Lo dices en serio?


  La idea de salir de allí la alegraba y la asustaba al mismo tiempo. Estaba cansada de pasear por la casa y un cambio de escenario sería emocionante. Pero sabía que, fuera de aquella casa, volvería a depender totalmente de otra persona.


  —Lo digo en serio —contestó él, levantándose—. Creo que es lo que los dos necesitamos. Siempre pienso con más claridad cuando estoy al aire libre y tú podrás salir de tu celda. ¿Te apetece?


  —Claro —asintió Allison, sintiéndose aventurera—. ¿Qué tengo que hacer?


  —Termínate el café y ponte unos vaqueros. Yo me encargaré de lo demás.


  Después de decir eso, Jesse salió de la cocina.


  Allison se tomó el café e intentó imaginarse a sí misma en una tienda de campaña. ¿Tendría Jesse una tienda o dormirían bajo las estrellas? Unas estrellas que ella no podría ver.


  Pero se negaba a compadecerse de sí misma y arruinar la aventura. Romper la rutina sería bueno para ella.


  Allison dejó la pastilla de jabón sobre la mesilla, pensando de nuevo en el detalle de Vic. La figurita de jabón sería probablemente el único recuerdo que se llevaría de Mustang.


  Media hora más tarde, Jesse y ella estaban en el coche, con el maletero lleno de cosas que, según Jesse, iban a necesitar.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Allison.


  —A un parque nacional. Está a una hora de aquí y el paisaje es precioso.


  —Si es tan precioso, tendrás que describírmelo para que pueda verlo.


  —Nunca se me han dado bien las descripciones.


  —Pues tendrás que aprender… por mí —sonrió ella—. ¿Solías ir de camping de pequeño? —preguntó, curiosa por saber más del hombre que parecía ocupar gran parte de sus pensamientos. 


  —Casi todos los fines de semana —contestó Jesse—. A mi padre le gustaba mucho el aire libre y me enseñó a respetar la Naturaleza.


  Allison se daba cuenta de que aquellos recuerdos eran agradables para él. Y lo envidiaba. Ella no tenía muchos recuerdos felices de su infancia.


  —Si alguien me hubiera dicho hace dos meses que estaría en Montana a punto de ir de camping, le habría contestado que estaba loco.


  —Supongo que las decoradoras de una gran ciudad no tienen mucho tiempo para disfrutar de la Naturaleza —dijo él. Allison podía sentir que estaba sonriendo y el deseo de ver sus sonrisas empezaba a ser angustioso—. ¿Qué solías hacer en Chicago para divertirte? 


  —Todo tipo de cosas.


  —¿Como qué?


  Allison frunció el ceño, intentando recordar una vida que, en aquel momento, le parecía la de otra persona.


  —Pues… solía llevar a mis clientes a cenar o al teatro. 


  —Pero eso es trabajo, ¿no? ¿No tenías aficiones, cosas que te gustase hacer cuando no estabas trabajando?


  ¿Aficiones? Allison nunca había tenido tiempo para aficiones. Le habían enseñado que eso era una pérdida de tiempo.


  —Me encanta mi trabajo —contestó, con una pasión un poco forzada—. Y en cuanto recupere la vista, volveré a Chicago y seguiré haciendo lo que me gusta.


  La vehemencia de la respuesta pareció echarlo para atrás. Jesse se quedó en silencio y ella también. La discusión la había deprimido y no sabía por qué. Lo único que sabía era que, por primera vez desde que había llegado a Mustang, la idea de volver a Chicago no le parecía tan fascinante.


   


   


  Jesse estaba montando la tienda, preguntándose si aquello habría sido un error. Había sugerido la excursión para romper la monotonía de Cecilia, pero también había esperado que alejarse de la casa rompiera la tensión que existía entre ellos desde que se habían besado.


  Cecilia estaba sentada sobre un tronco, con la cara levantada hacia el sol. Como si hubiera sentido que la miraba, se volvió y le ofreció una sonrisa.


  —¿Seguro que no puedo ayudarte?


  —No, gracias. La tendré montada en cinco minutos.


  El sol le iluminaba el pelo y le daba un color sano a sus mejillas. Con la cara levantada, Jesse encontraba su cuello muy invitador; la curva de sus pechos bajo la camiseta, encantadora; y sus piernas embutidas en los vaqueros, fascinantes.


  Pero si seguía así, la tensión que había entre ellos no iba a desaparecer. ¿En qué demonios estaba pensando? Llevarla a una tienda de campaña… Qué listo. Jesse clavó un palo de sujeción con más fuerza de la necesaria. 


  Desde la noche del maldito beso, solo tenía dos cosas en la cabeza, dos pensamientos que empezaban a ser obsesivos. El primero era atrapar a Casanova. El segundo, hacer el amor con Cecilia.


  El primero era esencial; el segundo, superfluo. Atrapar a Casanova era necesario para las mujeres de Mustang. Hacer el amor con Cecilia era una locura.


  —¿Qué haces cuando vas de acampada? Además de dormir en la tienda, claro.


  —Hay un riachuelo por aquí y a veces voy de pesca, pero no he traído el equipo.


  —No cazas, ¿verdad?


  —No —sonrió porque había notado el tono de desaprobación—. Y solo pesco lo que me voy a comer. Pero normalmente lo que hago es disfrutar de la tranquilidad. Doy paseos, admiro el atardecer y escucho la Naturaleza que me rodea.


  Cecilia sonrió.


  —Después de pasar los cinco últimos días con Shelly, escuchar la Naturaleza va a ser un cambio.


  Jesse rio.


  —Shelly habla mucho, ¿verdad?


  —Sí, pero es muy agradable. ¿Sabías que está enamorada de Sam Black?


  —Lo dirás de broma. La pobre chica va a terminar con el corazón roto. Sam no es precisamente de los que se casan.


  —Te sorprendería saber lo que el amor y una mujer decidida pueden conseguir. Al menos, eso es lo que he oído.


  —¿Tienes… alguien especial en Chicago? —preguntó Jesse, cuando terminó de montar la tienda. 


  Todo sería mucho más fácil para él si Cecilia tuviera novio y el beso que habían compartido solo hubiera sido un momento de debilidad en una situación traumática.


  —No tengo a nadie especial —contestó ella. Jesse escuchó una especie de anhelo en su voz que le resultó muy atractivo—. Nunca he tenido mucho tiempo para las relaciones personales.


  —Eso es algo que puedes cambiar cuando vuelvas a casa —dijo Jesse—. Voy a sacar las cosas del coche —añadió, con voz más ronca de lo normal.


  Actividad física era lo que necesitaba. Por alguna razón, Cecilia se estaba metiendo en su piel y eso le resultaba incómodo.


  —¿Quieres que te ayude?


  —No, gracias —contestó él. Tuvo que hacer tres viajes para vaciar el coche y disponerlo todo como le gustaba. Cuando terminó, el sol estaba alto sobre sus cabezas y el estómago les decía que era la hora de comer—. ¿Por qué no comemos un bocadillo y después damos un paseo?


  —Me parece bien.


  Mientras comían, Jesse se esforzó por describirle el paisaje y, al hacerlo, se preguntó quién le habría descrito las cosas a Paul durante todos aquellos años.


  Como siempre, pensar en Paul le hacía sentir un vacío, un sentimiento de culpa; y, como siempre, apartó aquellos pensamientos de su mente.


  Cuando terminaron de comer, tal como habían dicho, salieron a dar un paseo. Para él, pasear siempre había sido una actividad que le aclaraba la mente. Pero nunca había salido a pasear con una deseable mujer ciega a su lado.


  Jesse sostenía la mano de Allison mientras caminaban, con cuidado de no pisar piedras o troncos que pudieran hacerle perder el equilibrio.


  Si hubiera estado solo, habría elegido uno de los caminos menos transitados, pero con Cecilia a su lado eligió el más abierto. Caminaban muy despacio y ella parecía incómoda.


  —Si quieres, puedo esperarte en la tienda mientras tú das un buen paseo.


  Jesse la miró, sorprendido.


  —¿Quieres volver?


  —No. Pero te estoy obligando a caminar muy despacio.


  —No me importa. Además, caminando despacio veo cosas en las que antes no me había fijado.


  —¿Como qué?


  —Nunca había visto que hay flores silvestres por aquí.


  —¿De qué color son?


  —Blancas —contestó él, parándose un momento para tomar una. Después, se la puso a ella en la mano.


  Allison se pasó la flor por la cara, disfrutando del contacto de los pétalos en su piel. Para Jesse, aquel acto tan simple estaba lleno de sensualidad y tuvo que tragar saliva.


  —Huele muy bien —dijo ella, colocándose la flor detrás de la oreja.


  Jesse tuvo que hacer un esfuerzo para controlar su agitación. La suavidad de la mano de Cecilia lo excitaba y su olor parecía invadirlo. Cuando sus cuerpos se rozaban, diminutas corrientes eléctricas parecían recorrer sus músculos.


  El marcaba el ritmo, deseando correr como el viento para escapar del deseo que lo estaba quemando. Había esperado que salir de la casa aliviaría la tensión sexual que sentía cuando estaba con ella, pero se había equivocado.


  —¿Podrías ir un poco más despacio?


  Jesse vio una marca roja en el brazo de Allison, donde una rama la había golpeado y se maldijo a sí mismo.


  —Lo siento —murmuró, tocando la magulladura. Deberían azotarlo por caminar deprisa con una mujer ciega.


  —No pasa nada. Es que da un poco de miedo ir tan rápido cuando no puedes ver.


  El pecho de ella subía y bajaba y Jesse no sabía si era por el esfuerzo o porque él seguía acariciándole la piel magullada del brazo.


  —Hay un riachuelo cerca de aquí, con una roca plana perfecta para sentarse. Allí descansaremos un rato.


  —Muy bien —musitó ella. Se había puesto colorada, pero Jesse no sabía por qué.


  Tardaron menos de cinco minutos en llegar al riachuelo. La roca era suficientemente grande como para que los dos se sentaran sin rozarse y Jesse se alegró.


  El riachuelo pasaba debajo de ellos, creando una música natural muy agradable. Sobre ellos, un pájaro empezó a cantar y las hojas de los árboles susurraron, moviéndose con la brisa.


  Jesse empezó a relajarse. Había pasado muchas horas sobre esa roca, buscando la paz y tranquilidad que solo la madre Naturaleza podía ofrecer.


  —Es precioso, ¿verdad? —la voz de Cecilia era suave, casi reverente.


  —Sí. Ojalá pudieras ver cómo el agua cae sobre las rocas. Cuando el sol brilla, parece de plata. Y, de vez en cuando, se puede ver un pez asomando la cabeza —empezó a explicar Jesse—. Al otro lado hay un claro, donde los ciervos y otros animales bajan a beber. También hay un camino y, en los bordes crecen flores silvestres un poco más abajo.


  Cecilia le tomó la mano, sonriendo.


  —Gracias —dijo simplemente.


  —¿Por qué? —preguntó Jesse.


  Pero lo que realmente se preguntaba era si ella sabía lo que le hacía sentir cada vez que lo rozaba, si sabía que encendía el fuego del deseo dentro de él. 


  —Por ayudarme a ver.


  —Tiene gracia, yo estaba pensando lo mismo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, mirándolo con aquellos ojos tan verdes como el follaje de los árboles.


  —Describiéndote el paisaje, era como si lo viera por primera vez.


  —Sí, tiene gracia —murmuró ella, encogiendo las piernas, con expresión contemplativa—. Ahora mismo no me siento tan ciega. Mis otros sentidos están despiertos y, gracias a ti, me he hecho una imagen mental de dónde estoy.


  —Este es uno de mis sitios favoritos. He pasado mucho tiempo en esta roca, contemplando la vida. No sé por qué, pero estar sentado en medio de la Naturaleza hace que la vida parezca menos complicada.


  —Gracias, Jesse.


  —¿Porqué?


  —Por traerme aquí, por compartir tú sitio favorito. Pero, sobre todo, por hacerme sentir a salvo cuando estoy contigo. 


  Jesse hubiera querido protestar. Ella no estaba a salvo. Y el peligro era él.


  Capítulo 8


  —Es la mejor cena de mi vida —dijo Allison, mientras comía el filete y la patata asada que Jesse había cocinado sobre el fuego. 


  —No hay nada mejor que la comida que se hace sobre una hoguera.


  —Ha sido un día precioso. Habían pasado varias horas sentados sobre la roca, hablando sobre cosas poco importantes o en silencio, disfrutando de la compañía del otro.


  Cuando volvieron a la tienda, Allison se sentó de nuevo en el tronco mientras Jesse preparaba la cena. Él le contaba historias sobre otras acampadas que la hacían reír, incrédula. 


  Chicago y su vida anterior le parecían muy lejanos mientras los insectos nocturnos empezaban a revolotear, llenando el aire de sonidos. En aquel momento, el mundo parecía consistir en ellos y la noche que se acercaba.


  Durante toda la tarde, la presencia del hombre la había agitado. Cuando él tomaba su mano, despertaba un deseo que la turbaba.


  Quería volver a saborear sus labios. Pero era un deseo loco y lo sabía. ¿Qué podía sacar besando a Jesse? No tenía intención de quedarse en Mustang. Además, no confiaba en sus razones para desearlo.


  ¿Lo deseaba porque estaba enamorándose de él? ¿O sus razones eran más complejas? El representaba seguridad en un mundo lleno de peligros.


  ¿Estaría confundiendo acaso la gratitud con el deseo?


  —¿Has pensado en el caso? —le preguntó, para no pensar más.


  Jesse suspiró y, en ese suspiró, Allison escuchó una profunda frustración.


  —Sí, pero no saco nada en claro —contestó él, sentándose a su lado—. Lo que me molesta es que conozco a todo el mundo en Mustang y no me imagino a nadie secuestrando y violando a una mujer.


  —¿No es posible que Casanova sea alguien de fuera?


  —Sí, pero no lo creo —suspiró él de nuevo—. Ese hombre parece saber demasiado sobre sus víctimas. Que son solteras, que viven solas, a qué hora están en casa… 


  —Cuéntame los detalles de las víctimas y los asaltos. Quizá se te ocurra algo mientras los repites o puede que se me ocurra algo a mí.


  Allison estaba ansiosa por apartar la mente de Jesse y cómo le gustaría meterse en la tienda y hacer el amor con él.


  —¿Seguro que quieres oírlo?


  —Claro —contestó, dejando su plato vacío en el suelo.


  Mientras él le contaba los detalles, Allison intentaba desesperadamente concentrarse en las palabras que oía.


  Deseaba verle la cara. Quería ver el brillo de sus ojos, observar su expresión y, más que nada, quería ver su fantástica sonrisa.


  Quizá el destino estaba siendo compasivo no permitiendo que lo viera. De esa forma, volvería a Chicago y no tendría recuerdos visuales que la atormentaran.


  —Al menos, con tus alguaciles pasando cerca del árbol durante toda la noche no ha habido más incidentes —dijo cuando él había terminado.


  —Sí, pero no tengo hombres suficientes para tener vigilancia veinticuatro horas al día y cada noche ese monstruo tiene varias oportunidades. Además, podría cambiar de sitio.


  —Has dicho que las mujeres eran todas más o menos de la misma edad, ¿no puede eso ser una pista?


  —Claro, pero podría significar muchas cosas. No es una pista que me ayude mucho.


  —Y no ha dejado ninguna evidencia, ningún rastro.


  —Ninguna. Pero si es Casanova quien violó a Maggie, puede que haya cometido su primer error. Ahora sabemos que quien la violó es A positivo y con una prueba de ADN podemos usar esa información para condenarlo. El problema es que primero hay que encontrarlo.


  Allison le agarró una mano.


  —Lo encontrarás, Jesse. Tengo toda la fe del mundo en ti.


  —Gracias por el voto de confianza. Con eso y un dólar puedo comprar una taza de café —replicó él, con un toque de humor.


  Después de eso, se quedaron callados.


  Allison podía imaginarse la noche que se acercaba, la hoguera que creaba sombras a su alrededor. Había algo muy íntimo en aquel lugar.


  Nadie podía verlos, y saber que estaban solos añadía intimidad.


  —¿Qué clase de luna hay hoy?


  —Casi llena, pero no del todo.


  —Debo confesar que estoy desilusionada.


  —¿Desilusionada?


  —Creí que en Camelot, siempre había luna llena.


  El sonido de la risa de Jesse hizo que un escalofrío le recorriera la espalda.


  —La verdad es que Camelot tiene una luna normal, con todas sus fases. Luna llena todas las noches sería aburrido, ¿no crees?


  —Y, en Camelot, nada puede ser aburrido, ¿verdad?


  De nuevo se quedaron callados. El fuego crepitaba, un sonido que Allison encontraba muy agradable.


  Estaba más relajada de lo que lo había estado en mucho tiempo. Disfrutar de la Naturaleza le daba una sensación de paz.


  —¿Sabes lo que me gusta de ti? —preguntó Jesse de repente.


  —No. ¿Qué? 


  —No pareces tener necesidad de llenar el silencio a todas horas. Esa es una cualidad muy importante.


  —Cuando se vive una vida solitaria, uno se acostumbra al silencio. Bueno, no quería decir que tuviera una vida solitaria, quería decir que vivo sola.


  ¿Un error freudiano? Cada día que pasaba veía su vida con más objetividad. Y se daba cuenta de que no era tan maravillosa como había creído. Pero, buena o mala, era su vida… una vida que la violencia le había arrebatado. 


  Allison dejó escapar un suspiro.


  —¿Por qué suspiras?


  —Cada vez que suena el teléfono, creo que van a ser Keller o Sanford para decirme que han detenido a los policías y puedo volver a casa.


  —Supongo que estarás deseando volver.


  —No es eso. Es que sigo pensando que cuando esos policías estén detenidos, cuando me sienta segura del todo, recuperaré la vista.


  —¿Y si no es así?


  La pregunta quedó en el aire, con todas sus terribles posibilidades.


  —Será así —dijo Allison con firmeza, negándose a considerar otra posibilidad. Pero tenía que cambiar de tema, aquel era demasiado doloroso—. Bueno, dime qué más cosas te gustan de mí.


  —A las mujeres se les da muy bien sacarle cumplidos a los hombres.


  —Son los hombres los que obligan a las mujeres a sacarles cumplidos —replicó Allison.


  —Me gusta tu pelo —murmuró él entonces, rozando un mechón con el dedo. Allison tuvo que disimular la turbación que el gesto le provocaba y Jesse se aclaró la garganta—. ¿Te apetece un postre? He traído nubes de gelatina para tostarlas al fuego.


  —Vale. Pero no seré yo quien las ponga al fuego.


  Allison notaba una cierta tensión en el aire, una tensión que ella misma sentía en el estómago. Podía identificar su propio… deseo. ¿Sería posible que él sintiera lo mismo? 


  El escalofrío que intentaba disimular volvió a recorrerle la espalda al imaginarse dando rienda suelta a su deseo por Jesse.


  —Una nube tostada para la señorita. ¿Preparada?


  —Preparada.


  —Abre la boca.


  Ella obedeció y Jesse le dio la dulce nube tostada. Cuando la punta de su lengua tocó el dedo del hombre, él apartó la mano.


  No era solo ella. Jesse lo sentía también. La fuerza, el magnetismo que había entre ellos. Allison no quería creerlo. 


  —¿Puedo tomar otra?


  —Sí. Toma —dijo él, y su voz era más ronca de lo normal.


  Allison abrió la boca y, aquella vez, le sujetó la mano para que no pudiera apartarla. Jesse tuvo que ahogar un gemido cuando la lengua de ella capturó su dedo.


  —Cecilia, te estás metiendo en terreno peligroso.


  La advertencia era emocionante.


  —Eso espero —sonrió Allison, rezando para que él la tomara en sus brazos y la besara hasta que se le doblasen las rodillas. Pero Jesse no hizo nada. Era difícil adivinar los pensamientos de alguien solo por su voz y Allison maldijo su ceguera. Si pudiera verle los ojos, ¿vería las llamas del deseo o… mera indiferencia? O peor, pena por la pobre chica ciega a la que tenía que proteger—. Estoy cansada —murmuró entonces, desilusionada. 


  —Te llevaré a la tienda. Y después apagaré el fuego.


  Ella asintió, permitiéndole que la guiara como habría guiado a una niña pequeña. Jesse abrió la cremallera y la ayudó a entrar en el interior. Después, volvió a salir y, por primera vez desde que había llegado a Mustang, Allison se sintió completamente sola.


  Suspirando, se quitó los vaqueros y los dobló cuidadosamente antes de meterse en el saco.


  El suelo era duro e incómodo, pero no más que el nudo que tenía en el estómago. ¿Qué le estaba pasando? ¿Qué tenía Jesse Wilder? 


  Allison cerró los ojos y respiró profundamente, intentando olvidar que el fuego que Jesse debía apagar estaba allí mismo, en la tienda, aunque él no lo supiera.


   


   


  Jesse estaba mirando las cenizas, con el deseo de que las llamas que sentía en su interior murieran como moría la hoguera.


  Cecilia había despertado en él un deseo de proporciones gigantescas y no sabía qué hacer. Quería ser un profesional. Le habían encargado que cuidara de ella, pero los pensamientos que daban vueltas en su cabeza eran todo menos profesionales.


  Jesse echó más tierra sobre el fuego, se sentó en el tronco y levantó la cara para mirar la luna. Estaba haciendo tiempo para recuperar el control de sus emociones antes de entrar en la tienda.


  Una ola de calor lo envolvió al recordar cómo le había chupado el dedo. Había sido la experiencia más sensual que Jesse había experimentado nunca.


  Había visto la pasión en sus ojos, el deseo que sentía por él, y no estaba seguro de si era un loco o un héroe por haber cortado aquello de raíz.


  ¿Se estaría aprovechando si hiciera el amor con ella? En aquel momento, Cecilia había sufrido un trauma, dos en realidad. La pérdida de su familia y su ceguera. Pero los dos eran adultos.


  Hacer el amor con ella no sería una seducción. Todo lo contrario; en realidad, era ella la que había querido seducirlo.


  Jesse se levantó. Estaba cansado de darle vueltas a las cosas. Además, probablemente, Cecilia estaría dormida.


  Tomando la lámpara de queroseno, Jesse comprobó que el fuego estaba apagado por última vez y se dirigió hacia la tienda.


  Lo primero que vio al entrar fueron los vaqueros que ella había doblado. Inmediatamente, en su cabeza se formó la imagen de sus largas piernas desnudas.


  Jesse tropezó con su saco de dormir y murmuró una maldición. Aquella excursión era la peor idea que había tenido en su vida. Al menos, agradecía que ella se hubiera dado la vuelta. Lo único que podía ver era su largo cabello oscuro en contraste con el rojo del saco.


  Suspirando, se quitó las botas, los vaqueros y la camiseta. Siempre dormía en calzoncillos y no pensaba cambiar de costumbres.


  Después de meterse en el saco apagó la lámpara, dejando el interior de la tienda en completa oscuridad.


  Era difícil saber si Cecilia estaba durmiendo o no. Con la cabeza del otro lado, no podía oír el ritmo de su respiración… pero su perfume parecía llenar toda la tienda. 


  No sabía cuánto tiempo llevaba tumbado cuando ella empezó a gemir. Eran gemidos suaves, pero llenos de angustia.


  Estaba teniendo una pesadilla.


  —Cecilia —murmuró. Ella siguió gimiendo, atormentada. Jesse encendió la lámpara y la tomó por el hombro—. Cecilia, despierta.


  Ella abrió los ojos, unos ojos verdes llenos de miedo.


  —¿Jesse?


  —Estabas teniendo una pesadilla.


  —Sí —murmuró ella, con lágrimas en los ojos—. Tenía tanto miedo y… estaba sola. Abrázame, Jesse. Por favor, abrázame. Tengo miedo. 


  Jesse la abrazó, seguro de que no ocurriría nada. El material de los sacos impedía que el abrazo fuera demasiado íntimo.


  Pero entonces ella lo besó en el cuello y ese sencillo gesto hizo que perdiera el control.


  Jesse tomó su boca, besándola con todo el deseo y la pasión que había mantenido ocultos durante días. Y ella le devolvió el beso con el mismo ardor, abriendo la boca, invitándolo a explorar.


  Cecilia sabía a nubes tostadas y a deseo, a miel y calor, una combinación irresistible. Su lengua bailaba con la de ella, avanzando y retirándose, aumentando el placer del beso.


  Jesse estaba perdido y no quería encontrarse.


  Los sacos, que un momento antes eran una forma de seguridad, se habían convertido en incómodas barreras que le impedían tocarla.


  Cuando el beso terminó, los dos estaban sin aliento. Jesse se apartó un poco.


  —Cecilia, esto no es buena idea.


  —¿Por qué? —preguntó ella, apartándose un mechón de pelo de la cara—. Quiero que me abraces, que me hagas el amor. Los dos somos adultos. No te estoy pidiendo que te comprometas conmigo para siempre. Lo único que quiero es esta noche.


  Para aclarar aún más la situación, Cecilia se quitó la camiseta.


  Jesse la miró como si quisiera devorarla. A través del encaje del sujetador, podía ver sus pezones, rosados y duros. Su respuesta fue inmediata y visceral.


  Él bajó la cremallera de su saco al mismo tiempo que ella salía del suyo y, de repente, estaban piel contra piel, besándose de nuevo.


  —¿La lámpara está encendida? —preguntó ella, sin aliento.


  —Sí. 


  —Apágala.


  —Quiero verte —protestó él.


  —Puedes verme con el tacto, como yo.


  Jesse dudó unos segundos y después hizo lo que le pedía. De nuevo, se encontraron el uno al otro, a oscuras, y siguieron acariciándose y besándose con ansia.


  Allison gimió cuando él empezó a acariciarle los pezones, sintiendo cómo se apretaban contra la tela del sujetador. Cuando se arqueó hacia él, Jesse sintió que iba a explotar.


  Tenía que ir despacio, se decía. Quería saborear cada sensación. Quería darle placer a ella antes de buscar el suyo.


  Jesse le deslizó las manos por el vientre plano, parándose al llegar a la goma de las braguitas. Ella gimió de nuevo cuando empezó a acariciarla a través de la tela y, sin dejar de apretarse contra él, metió la mano dentro de sus calzoncillos.


  Aquella íntima caricia lo volvió loco y pareció ocurrir lo mismo con Cecilia, que se quitó las braguitas y lo ayudó a quitarse los calzoncillos. Sin barreras que los separasen, se apretaron uno contra el otro.


  De repente, no podían seguir yendo despacio.


  —Cecilia —murmuró él con voz ronca, mientras se colocaba sobre ella.


  —Allison. Por favor, llámame Allison.


  —Allison —dijo él. Sabía que no debía conocer su verdadero nombre, pero entendía que necesitara ser ella misma en aquel momento—. Allison —susurró cuando la penetraba.


  —Oh, Jesse, ámame —suspiró ella.


  Y él lo hizo. Inicialmente, se movía despacio, cerrando los ojos y dejándose envolver por aquel terciopelo húmedo.


  Estaba perdido en ella, perdido en su aroma, en su piel, en su esencia.


  Fue Allison quien aceleró el ritmo. Mientras la poseía, Jesse se encontró a sí mismo murmurando su nombre.


  No tenía ni idea de lo que ocurriría al día siguiente, ni siquiera sabía si lamentaría lo que estaba pasando. Pero, en aquel momento, nada importaba. Nada, solo el hecho de que estaba perdido en Allison y allí era donde quería estar.



  Capítulo 9


  Allison supo sin abrir los ojos que estaba amaneciendo. El ruido de los insectos que la había arrullado durante casi toda la noche había desaparecido, siendo reemplazado por el canto de los pájaros que anunciaba el nuevo día. 


  Estaba enredada en los brazos de Jesse. Tenía la cabeza sobre su pecho y la mano de él descansaba sobre una de sus piernas desnudas. La intimidad del abrazo la emocionaba.


  No se movió, disfrutando de la sensación de estar en sus brazos. Le encantaba sentirse pegada a él y podía oír los latidos de su corazón. Su piel era cálida y el vello de su torso suave bajo su mejilla. 


  Con los ojos cerrados, recordó cada caricia, cada beso que habían compartido. Todos los detalles ardían en su mente.


  Hacer el amor con Jesse había sido más maravilloso de lo que había imaginado. El era exigente y, a la vez, era paciente y generoso.


  Allison se preguntaba si cada caricia había sido más intensa por su ceguera, pero descartó aquella teoría. Después de todo, ella siempre había hecho el amor con Roger en la oscuridad.


  No, la increíble intensidad era debida a otra razón, pero tenía miedo de preguntarse cuál era. Era suficiente con saber que él la había hecho sentir como no la había hecho sentir ningún otro hombre.


  Quizá algún día podría olvidar la intensidad de aquella noche, pero tenía la impresión de que eso no ocurriría nunca. Nunca sería capaz de olvidar a Jesse.


  Allison frunció el ceño, preguntándose si su madre se habría equivocado. ¿Tan malo era necesitar a alguien? ¿Querer tener a alguien?


  Alicia siempre había pensado que su madre se equivocaba. A pesar de todas sus enseñanzas sobre independencia, había construido algo maravilloso con John. ¿Cómo podía eso ser malo?


  El ritmo del corazón de Jesse cambió y se hizo más rápido a medida que se iba despertando. Allison supo cuándo estaba despierto del todo porque empezó a latir con violencia, como el suyo.


  Sin darse cuenta de que estaba despierta, él empezó a acariciarle el muslo.


  Allison hubiera deseado hacerse la dormida para que siguiera acariciándola, pero reconocía el peligro. ¿Quería crear otro recuerdo que le durara toda una vida?


  —Buenos días.


  Jesse dejó de acariciarla y ella se sintió a la vez aliviada y decepcionada.


  Los dos se apartaron a la vez.


  —¿Tienes hambre?


  Allison escuchó un sonido de tela y después una cremallera. Jesse se había puesto los vaqueros.


  —No. Jesse, ¿te importa darme mi ropa?


  —Claro que no. Si no tienes hambre, podemos meter las cosas en el coche y volver a Mustang.


  Ella asintió.


  —Dame cinco minutos para que me vista.


  —Estaré fuera —dijo Jesse, saliendo de la tienda.


  Allison suspiró. Aparentemente, él ni siquiera quería hablar de lo que había ocurrido la noche anterior.


  Y era mejor así. Después de todo, ¿qué podían decir? ¿Que había sido estupendo, pero que no debía volver a ocurrir porque no tenían futuro? Ella ya sabía eso.


  Aunque pensara que podía tener un futuro en Mustang, que podía dejar atrás lo que había conseguido en Chicago, Jesse se merecía algo más que una mujer ciega y necesitada.


  Y cuando ella recuperase la vista, ¿seguiría pensando que tenía algo que hacer con Jesse Wilder o estaría deseando volver a su vida en Chicago?


  Apartando aquellos pensamientos de su mente, Allison terminó de vestirse y salió de la tienda.


  —Parece una mañana maravillosa —murmuró, respirando la fragancia de los pinos.


  —Lloverá antes de que anochezca —dijo Jesse—. El cielo está cubierto de nubes.


  —Me gusta la lluvia —dijo ella, sentándose sobre el tronco mientras él empezaba a desmontar la tienda—. Supongo que lo mejor que puedo hacer para ayudarte es no estorbar.


  —Tardaré cinco minutos —dijo él.


  Allison notaba la tensión en su voz y se preguntó si lamentaba lo que había ocurrido. Lo que había parecido buena idea en la oscuridad quizá le pareciera ridículo a la luz del día.


  ¿Tendría miedo de que ella hubiera creído que era algo más que una noche? ¿Pensaría que iba a exigirle más de lo que estaba dispuesto a ofrecer?


  —Jesse, no tienes que preocuparte.


  —¿Preocuparme de qué?


  —De que yo haya creído que lo de anoche fue algo más de lo que fue —contestó Allison, intentando sonreír—. Quiero que sepas que puedes estar tranquilo. Lo de anoche fue maravilloso, pero los dos sabemos que no fue más que algo físico. 


  Jesse se quedó en silencio durante un rato y, por enésima vez, Allison deseó ver su cara.


  —Muy bien. Entonces, no me preocuparé.


  De nuevo ese silencio. Allison escuchó cómo doblaba la tienda y guardaba las cosas en el maletero.


  —Con este viaje no has conseguido lo que querías, ¿verdad? —le preguntó mientras entraban en el coche.


  —¿Te refieres a lo de Casanova?


  —Sí. 


  —No. Aún no he resuelto el caso, pero creo que vuelvo con las ideas más claras.


  —Espero que anoche no ocurriera nada —murmuró Allison. 


  Fue como si sus palabras hubieran sido un mal presagio. Cuando aparcaron el coche frente a la casa, Amanda Creighton los estaba esperando en el porche.


  —¿Qué ocurre, Amanda?


  —Tienes que hablar con Maggie —contestó la mujer, agitada—. Burt Landry ha ido a su casa.


  —¿Y cuál es el problema? —preguntó Jesse.


  —El problema es que Burt Landry es un cerdo y Maggie rompió con él hace varias semanas. Es lo más inteligente que ha hecho en su vida, pero el trauma la ha dejado muy vulnerable y creo que va a cometer un error.


  —¿Y qué puedo hacer yo? ¿Detenerla por falta de sentido común? —rio Jesse—. Si hiciera eso, tendría que detener a la mitad del pueblo, incluido yo mismo.


  Amanda suspiró, frustrada.


  —Cecilia por favor, habla con ella, no quiero que vuelvan a hacerle daño.


  —De acuerdo —asintió Jesse—. Iremos a su casa.


  —Gracias —Amanda sonrió.


  Minutos más tarde, Jesse y Allison se dirigían a casa de Maggie.


  —Veo que el comisario de un pueblo pequeño tiene muchas obligaciones.


  —Sí. Policía, cura, consejero. Incluso entrenador del equipo de fútbol del instituto. 


  —Háblame de Burt Landry. ¿Por qué dice Amanda que es un cerdo? 


  —Amanda piensa que todos los hombres de Mustang son unos cerdos. Ella está esperando a su príncipe azul y aquí lo único que hay son vaqueros.


  —¿Y no le gustan los vaqueros?


  —Los odia. Burt Landry es el típico vaquero. Bebe mucho, habla muy alto y los fines de semana suele acabar peleándose con todo el mundo.


  —No parece muy agradable. Pero eso no significa que piense hacerle daño a Maggie.


  —La única razón por la que he aceptado venir a verla es porque estoy preocupado. Amanda tiene razón. Maggie está pasando un momento terrible y no quiero que cometa un error porque se siente sola y asustada.


  —Este pueblo es afortunado por tener un comisario como tú.


  —Si no encuentro a Casanova, no sé si será tan afortunado —murmuró él, parando el coche frente a la casa de Maggie—. La camioneta de Burt está aparcada en la puerta, así que Amanda tenía razón. Pero hace unos días comprobé las coartadas de Landry durante las noches de los asaltos y parece que está limpio.


  —Entonces sabemos que es el típico macho insoportable, pero nada más —dijo Allison. 


  Un minuto después, Allison y él llamaban al timbre de Maggie.


  —Jesse… Cecilia. Me alegro de veros —los saludó ella—. Entrad, por favor. 


  —Hemos venido para ver cómo estás —dijo Allison.


  —¿Hay alguna noticia? Quiero decir, ¿habéis encontrado a…? —la joven no pudo terminar la frase. 


  —No tenemos novedades, pero seguimos trabajando en ello —contestó Jesse—. Y te prometo que lo encontraremos, Maggie.


  En ese momento oyeron unos pasos en la escalera y Allison notó que otra persona entraba en el salón.


  —Hola, comisario. Señorita —escuchó una voz masculina.


  —Hola, Landry —dijo Jesse.


  —¿Van a encontrar al cabrón que atacó a Maggie?


  —Estamos haciendo todo lo posible —contestó Jesse—. ¿Por qué no salimos fuera un momento y dejamos que las señoras hablen tranquilamente?


  —Venga, comisario. Tengo un par de cervezas en la nevera.


  Allison esperó hasta que los dos hombres desaparecieron y después tomó la mano de Maggie.


  —¿Cómo estás?


  —Tengo buenos y malos momentos. Las noches son lo peor. Tengo pesadillas.


  —Amanda está preocupada por ti.


  —Amanda es una buena amiga.


  —Cree que estás cometiendo un error volviendo con Burt.


  —Es posible… —suspiró Maggie—. Burt es un hombre difícil. Bebe demasiado y puede ser malo cuando quiere. 


  —Entonces, ¿por qué vuelves con él?


  —¿Alguna vez has tenido tanto miedo que necesitas estar con alguien como sea? No para siempre, sino por algún tiempo —explicó la joven—. Sé que no es el hombre ideal, pero Burt ha sido bueno conmigo desde… desde la violación. Ahora mismo lo necesito a mi lado, Cecilia. 


  Las palabras de Maggie se repetían en la cabeza de Allison.


  «¿Alguna vez has tenido tanto miedo que necesitas estar con alguien como sea?».


  ¿Explicaría eso la abrumadora atracción que sentía por Jesse? ¿Y si la atracción estaba basada en la inseguridad y el miedo que sentía?


  ¿Qué derecho tenía a cuestionar la forma de actuar de Maggie cuando era posible que ella estuviera haciendo lo mismo con Jesse?


   


   


  A Jesse no le gustó Burt Landry la primera vez que habló con él y aquella charla mientras tomaban una cerveza no estaba mejorando la impresión que tenía de él.


  —Así que le digo: «mira, preciosa, si quieres montar un semental, ven conmigo a casa esta noche» —estaba diciendo Landry en ese momento—. ¿Seguro que no quiere otra cerveza, comisario?


  —No, gracias. Estoy de servicio.


  —Veo que lo de ese Casanova lo tiene preocupado —murmuró Burt, sacudiendo la cabeza—. Es una cosa rara, ¿verdad? ¿Qué clase de pervertido se lleva una chica por la noche y la besa debajo de un árbol? Qué estupidez. Pero seguro que alguien se lleva la recompensa dentro de nada.


  —¿Qué recompensa? —preguntó Jesse, sorprendido.


  —Ha salido en el periódico esta mañana. Millicent Creighton y un grupo de mujeres han establecido una recompensa de mil dólares para quien tenga información sobre ese Casanova.


  Jesse ahogó una maldición. Estupendo. Aquello era justo lo que le faltaba.


  —Será mejor que vuelva a la comisaría —dijo, despidiéndose de Landry y volviendo a entrar en la casa—. Ahora empezaremos a recibir llamadas acusando a vecinos raros y ex maridos —le estaba diciendo a Allison en el coche—. Maldita Millicent y sus tonterías. Estaremos perdiendo el tiempo durante un mes comprobando pistas falsas.


  —Seguro que ha pensado que podría ayudar —dijo Allison.


  —Lo sé, Allison. Pero esto de la recompensa solo complica la investigación —suspiró Jesse. Entonces se dio cuenta de que acababa de cometer un error llamándola por su verdadero nombre. Tenía que dejar de pensar en Cecilia Webster como Allison porque podría decirlo delante de alguien—. ¿Qué tal Maggie? —preguntó cuando aparcaba frente a la casa. Pero ella parecía como ausente—. ¿Cecilia? 


  —¿Qué? Ah, bien. O tan bien como podía esperarse. Esto de Burt, bueno, ella sabe dónde se mete, pero en este momento lo necesita —contestó Allison, abriendo la puerta.


  Una vez dentro de la casa, desapareció en el cuarto de baño para darse una ducha mientras Jesse llamaba a Shelly para que fuera a cuidar de ella.


  Mientras sacaba las cosas del coche, él no dejaba de pensar en lo que había ocurrido la noche anterior.


  Hacer el amor había sido un error. Pero ella estaba equivocada. Había sido mucho más que algo físico. Hacer el amor con Allison había despertado algo en su alma… una necesidad que no creía tener, sueños que no había creído desear. 


  —Es una locura —murmuró, preguntándose si el sexo hacía que todos los hombres se volvieran locos.


  Cuando terminó de sacar las cosas del coche y entró en la casa, se llevó una sorpresa al ver que Allison había preparado unos bocadillos. 


  —He pensado que deberías comer algo antes de ir a la comisaría. No es nada. Solo mortadela y queso con mostaza.


  —Gracias —dijo él, sentándose frente a la mesa de la cocina—. Me encantan los bocadillos de mortadela y queso.


  Allison olía a champú. Tenía el pelo húmedo de la ducha y, como siempre, llevaba vaqueros y una camiseta azul.


  —¿Por qué siempre vas vestida de azul?


  —Cuando salí del hospital, una mujer policía fue de compras por mí y lo compró todo en diferentes tonos de azul para que siempre fuera conjuntada —sonrió ella—. Así no corro el peligro de parecer tu salón. 


  —¿Mi salón?


  —Sí, ya sabes, sofá naranja, sillón amarillo o… No me acuerdo cómo lo describiste. 


  Jesse soltó una carcajada.


  —Si crees que el salón es horrible, deberías ver mi dormitorio.


  —No me lo digas —se rio—. Bueno, vale, descríbelo.


  —El papel tiene rombos de colores y se está cayendo a trozos.


  —¿No te da vergüenza? ¿Por qué no lo cambias?


  —No lo sé. Es horrible, pero no he tenido tiempo. La verdad es que paso muy poco tiempo en casa.


  —Pero es tu hogar, deberías decorarlo con telas y muebles que te resultaran agradables.


  —Estás hablando como una decoradora.


  —Soy una decoradora.


  Con aquellas simples palabras, le recordaba que, fuera lo que fuera lo que habían sentido estando juntos la noche anterior, él y Mustang eran solo algo temporal para ella.


  Y, en ese instante, Jesse supo lo que quería. Antes de que Allison se fuera de Mustang, antes de que se fuera de su vida para siempre, quería verla llevando algo verde, algo de seda, del mismo tono que sus ojos. 


  En ese momento llegó Shelly y Jesse se marchó, agradeciendo poder hacerlo.


  Mientras se dirigía a la comisaría, pensó en lo que Allison había dicho sobre llenar su hogar de cosas que fueran agradables.


  Él nunca había pensado en su casa como un hogar. Un hogar implicaba calor y compañía. Un hogar debía consistir en un marido y una mujer, dos personas comprometidas para construir una vida juntos, para afrontar el futuro de la mano.


  Nunca había querido tener un hogar. Su casa había sido suficiente para él: un sitio para dormir, para darse una ducha… Pero la presencia de Allison lo había transformado todo. 


  Le gustaba saber que cuando paraba el coche frente a la casa, ella estaría allí.


  Le gustaba saber que la luz del porche estaba encendida para él.


  Jesse apretó el volante con fuerza. Podía seguir sintiendo la dulzura de los labios de Allison. Seguía sintiendo el roce de las manos de Allison sobre su piel. Había sido mucho más apasionada, más generosa de lo que había imaginado.


  Y lo que más lo irritaba era que, aunque sabía que no debía hacerlo, recordar los momentos de intimidad desataba un abrumador deseo de repetir la experiencia.



  Capítulo 10


  Había sido una tarde triste. Shelly estaba deprimida porque Sam no la veía más que como a una compañera, y ella también había estado callada, intentando poner orden en sus sentimientos. Separando la cabeza del corazón, el deseo de la necesidad. Las palabras de Maggie seguían obsesionándola, obligándola a examinar sus sentimientos por Jesse.


  Pero cuando él había vuelto a casa media hora antes, Allison seguía sin tener respuestas y había decidido irse a la cama.


  Se sentía confusa. No sabía si se estaba enamorando de él porque representaba para ella seguridad. Si pudiera ver y su vida fuera normal, ¿seguiría sintiendo lo mismo por Jesse?


  Allison dejó de cepillarse el pelo. Se estaba enamorando de él. En ese momento, un trueno hizo temblar los cristales, como para subrayar el drama que estaba viviendo.


  Allison se sentó en la cama, con el corazón acelerado.


  Jesse la hacía reír, la hacía sentir segura y… la noche anterior había experimentado con él sensaciones que nunca había tenido antes. Pero seguía sin poder confiar en sus sentimientos. 


  Su vida se había complicado demasiado como para estar segura de nada. Sufría una ceguera temporal, estaba a cientos de kilómetros de su casa y solo había ido a Mustang porque su vida corría peligro.


  Sus sentimientos por Jesse parecían reales, pero ¿podía confiar en sus emociones cuando había tanto miedo y tanto dolor en su corazón? No conocía la respuesta a esa pregunta.


  Allison se levantó para dejar el cepillo sobre la cómoda, y entonces escuchó un ruido al lado de la ventana, que había dejado abierta. Su corazón empezó a latir aceleradamente, pero aquella vez no era por Jesse.


  Le había parecido oír pasos en el jardín, como si alguien hubiera pisado una rama. Y, junto con el ruido, le había llegado la sensación de que no estaba sola, de que alguien estaba observándola.


  —¿Hay alguien ahí? —llamó. El ruido se repitió y Allison corrió hacia la puerta, despavorida.


  Entonces, algo lo golpeó en la cara.


  Por un segundo, creyó que la habían atacado, pero enseguida se dio cuenta de que, en su prisa por salir, ella misma se había golpeado con la puerta.


  —¡Jesse! —gritó, asustada.


  La puerta del dormitorio de Jesse se abrió inmediatamente.


  —Allison, ¿qué ocurre?


  —Creo que hay alguien ahí fuera.


  Él no hizo más preguntas. La tomó por los hombros y la apoyó contra la pared.


  —Quédate aquí. Voy a ver qué pasa.


  Sus palabras fueron ahogadas por otro trueno más fuerte, más aterrador; como el disparo de un cañón.


  Allison cruzó los brazos sobre el pecho, asustada. ¿La habrían encontrado? Los policías que habían asesinado a su hermana y su cuñado… ¿Habrían encontrado su santuario?, ¿habrían ido a matarla? 


  ¿Dónde estaba Jesse? ¿Por qué tardaba tanto? Los segundos se convertían en horas. ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaba? «Por favor, por favor, que no le pase nada a Jesse», rogaba mentalmente.


  El miedo se convirtió en terror y el ruido de la tormenta le hacía revivir su tragedia. Alicia… John… el sonido de los disparos. «No puedo dejar que me encuentren», pensaba. El armario, tenía que esconderse en el armario. 


  —Allison, no pasa nada, cariño.


  La voz de Jesse disipó el terror, como el bisturí de un cirujano cortando un tumor maligno. Allison se dio cuenta de que, en su pánico, había vuelto a buscar refugio en el armario. Sin ser consciente de ello, su miedo la había llevado a meterse en el único lugar en el que se sentía a salvo.


  Jesse la tomó de la mano para sacarla y, en cuanto estuvo fuera, se apretó contra él, buscando la seguridad de sus brazos. Su aroma era consolador; el calor de su piel, un signo de vida y seguridad.


  Volvieron a escuchar un trueno, pero aquella vez no parecía un disparo, sino un simple elemento de la Naturaleza.


  —¿No has visto a nadie? —preguntó Allison, sin apartar la cara del torso desnudo de Jesse.


  Tenía que hacer un esfuerzo para no besarlo, para no saborear su piel y olvidarse del miedo dando rienda suelta a su deseo.


  —No. He revisado mi jardín y el de los vecinos, y no he visto nada.


  Allison dio un paso atrás, avergonzada.


  —Supongo que me lo habré imaginado. Quizá los truenos me han puesto nerviosa.


  Jesse la tomó de la mano para llevarla de vuelta a la cama.


  —No te has imaginado nada —dijo entonces, con voz tensa—. Había alguien. El rosal que hay bajo tu ventana está tronchado.


  —Eso fue lo que oí —exclamó ella—. Como si alguien partiera una rama.


  Allison se pasó una mano por el brazo, sintiendo frío de repente. ¿Alguien había estado mirando por la ventana mientras se desnudaba?


  ¿Habría una pistola apuntando en dirección a ella? ¿O habrían preferido esperar hasta que estuviera dormida para entrar en su dormitorio y cortarle el cuello?


  —¿Crees que me han encontrado? —susurró entonces, aterrada.


  Jesse no contestó inmediatamente. Allison lo oía paseando por la habitación, como una fiera enjaulada.


  —No lo sé. Solo sé que había alguien ahí fuera.


  —Quizá debiéramos llamar a Keller. Él podría decirnos si alguien sabe dónde estoy… 


  —No puedo hacer eso —la interrumpió él—. Keller me dijo que se pondrían en contacto conmigo.


  —Pero esto cambia las cosas, Jesse —protestó ella—. Tengo derecho a saber qué está pasando. Tengo que saber si alguien ha conseguido información sobre mi paradero.


  Jesse se sentó a su lado en la cama.


  —Si lo hago, mi llamada quedaría registrada. Y si los teléfonos de Bob y Kent están pinchados, una llamada pondría en peligro tu vida. 


  —No había pensado en eso —murmuró ella.


  —Además, es posible que quien estaba ahí fuera no tenga nada que ver con lo que pasó en Chicago.


  —¡Casanova! —exclamó ella asustada.


  —Exacto —murmuró Jesse—. Vamos a comer algo. Creo que ninguno de los dos va a poder dormir por el momento. 


  Antes de salir de la habitación, Jesse cerró la ventana y corrió la cortina.


  Al cabo de un momento estaban sentados en la cocina, con un refresco y una bolsa de patatas fritas frente a ellos. Allison no podía comer, pero tomaba el refresco a sorbitos intentando librarse del pánico. La idea de que alguien hubiera estado mirándola por la ventana la hacía sentirse asqueada.


  —No soporto la idea de que alguien haya estado mirándome sin que yo lo supiera —dijo, rompiendo el silencio.


  —Afortunadamente, lo has oído a tiempo —murmuró él. Allison sabía que Jesse estaba tan preocupado como ella. ¿Qué habría pasado si no lo hubiera oído, si se hubiera quedado dormida? ¿Habría entrado ese hombre en su habitación, amparándose en su ceguera?—. No pienses en ello —dijo Jesse, apretándole la mano.


  —No puedo dejar de hacerlo.


  Y tampoco podía dejar de sentir el placer que le producía tenerlo a su lado. Las manos de Jesse le calentaban el corazón, ahuyentando el miedo.


  --¿Qué ha pasado? Tienes un moretón en la cara —dijo él entonces, con gesto preocupado.


  —Me he dado un golpe con la puerta. No es nada —contestó Allison, pensativa—. ¿Es posible que Casanova observe a sus víctimas antes de asaltarlas?


  —No lo sé. Quizá.


  —Si quien estaba observándome ahí fuera es uno de los policías de Chicago, no podría estar aquí tomando un refresco. Me habría disparado sin más.


  —Supongo que tienes razón —asintió Jesse.


  —Y eso significa que es posible que Casanova me estuviera observando… Quizá esperaba que me quedase dormida con la ventana abierta. 


  —Sí, es posible —Jesse no podía disimular su furia—. Si era Casanova, ese canalla se está arriesgando mucho. Y no parece preocuparle que yo sea el comisario de Mustang —añadió, golpeando la mesa—. Pero quizá nos estamos equivocando. Quizá era Jed Burnside.


  —¿Jed Burnside?


  —Jed es el mirón del pueblo. Tiene setenta años y dice que una ventana abierta es una invitación. Mañana hablaré con él.


  —Pero si era Casanova, podrías detenerlo —dijo Allison—. Si me ha elegido a mí como su próxima víctima, podrías dejar que me secuestrase.


  —¿Usarte como cebo? Ni lo sueñes —exclamó él, levantándose de golpe.


  —Jesse, puede ser la forma de detenerlo. Podríamos tenderle una trampa.


  —He dicho que no. Hay demasiados factores que no podemos controlar. No puedo arriesgarme. Y no dejaré que tú te arriesgues. No podría soportar que te hicieran daño —dijo Jesse entonces. El corazón de Allison se llenó de alegría. Le importaba. Lo notaba en su voz, en la tensión que él irradiaba—. Te han dejado a mi cargo para que te proteja y yo me tomo mis responsabilidades muy en serio. No puedo ponerte en peligro.


  Aquellas palabras rompieron el hechizo. Claro que le importaba, como a una niñera le importa el niño que cuida.


  Habían traspasado las barreras por una noche, pero Allison debía recordar cuál era su sitio en la vida de Jesse. Ella era una responsabilidad para él. Nada más.


   


   


  Jesse tomó una patata de la bolsa, pensativo. Alguien había estado observando a Allison. Y estaba seguro de que era Casanova.


  Antes de encontrarla en el armario, había llamado a la comisaría para informar a los alguaciles que estaban de guardia y, en aquel momento, debían estar patrullando la zona. Pero Jesse estaba seguro de que no iban a encontrar nada.


  Mientras tomaba otra patata, intentó apartar la mirada de Allison. Con el albornoz abierto, el camisón dejaba ver su cuello y parte del escote.


  Habían pasado menos de veinticuatro horas desde que hicieron el amor y Jesse la deseaba de nuevo. Habría querido tomarla, escuchar sus gemidos mientras la poseía, ver cómo sus ojos brillaban con pasión… 


  Lo llenaba de furia pensar que Casanova había querido hacerle daño.


  Lo llenaba de furia que le hubiera hecho daño a tres mujeres de Mustang a las que apreciaba y que todo el pueblo sintiera miedo. Pero la posible agresión a Allison llevaba su furia hasta límites increíbles.


  En ese momento, alguien llamó a la puerta y los dos saltaron de la silla.


  —Será uno de mis hombres. Están patrullando la zona.


  Allison lo siguió hasta la puerta. Pero antes de abrir, Jesse le ató el cinturón del albornoz. No quería que nadie la viera como él la había visto, tan deseable y… 


  —Gracias —murmuró ella.


  Jesse abrió la puerta. Vic estaba fuera, empapado.


  —Entra.


  —Está lloviendo a mares —dijo el alguacil—. Hola, Cecilia.


  —Hola, Vic —sonrió ella.


  —¿Has visto algo?


  —Nada. Y te aseguro que hemos mirado por todas partes.


  Jesse suspiró.


  —Me lo imaginaba. Gracias de todas formas.


  —¿Tú estás bien, Cecilia? —preguntó el nombre.


  —Sí, gracias. Me he asustado, pero, a partir de ahora, cerraré la ventana todas las noches.


  —Será lo mejor.


  —Gracias, Vic —se despidió Jesse, cerrando la puerta—. Es tarde, ¿no crees que deberíamos irnos a la cama?


  Ella negó con la cabeza.


  —No podría dormir. Prefiero quedarme un rato en el salón.


  —Me sentaré contigo —suspiró él.


  Durante un rato estuvieron en silencio, escuchando la lluvia que golpeaba los cristales.


  —Jesse, ¿quieres hablarme de Paul?


  La pregunta casi le hizo dar un salto.


  —¿Paul? ¿Quién te ha hablado de él?


  —Shelly me contó algo.


  Jesse tuvo que disimular su irritación.


  ¿Por qué tenía Shelly que hablar de Paul? Pero la respuesta estaba muy clara.


  —¿Qué quieres saber? —suspiró.


  —Háblame de él… y de ti. 


  Jesse no quería hablar de eso. Pensar en Paul siempre le producía tristeza. Era una herida que nunca había podido curar.


  —No hay mucho que decir. Éramos amigos, tuvimos un accidente, él se fue a vivir a otro sitio y perdimos el contacto. 


  Jesse había recitado los hechos, pero no le había contado nada.


  —¿Erais muy amigos antes del accidente?


  —Paul y yo éramos inseparables en el instituto, íbamos juntos a todas partes y yo lo quería como si fuera un hermano —contestó Jesse, con un nudo en la garganta. 


  —¿Y qué pasó?


  De nuevo, los recuerdos lo asaltaron. La fiesta, la música y después… la noche, la carretera cubierta de hielo, el golpe y el ruido de cristales rotos. 


  —Habíamos estado en una fiesta y Paul insistía en que nos fuéramos, que era tarde… 


  —Pero tú no querías irte a casa —dijo Allison.


  Jesse la miró, sorprendido. Se preguntaba cómo una mujer ciega podía ver tantas cosas. 


  —Eso es. Esa noche, Caroline McKenzie, la chica más guapa del instituto, estaba coqueteando conmigo y yo no quería irme. La tormenta me daba igual. Me sentía indestructible… invencible. 


  —Como casi todos los adolescentes.


  —Supongo que así es —murmuró él. No quería recordar aquella noche, pero se sentía incapaz de parar. Quizá necesitaba hablar por fin de lo que había pasado—. Salimos de la fiesta y, al principio, la carretera no estaba tan mal. Había hielo, pero se podía conducir —siguió diciendo. Los recuerdos eran tan vividos como si el accidente hubiera tenido lugar un día antes—. Tan solo habíamos recorrido un par de kilómetros y el hielo empezó a endurecerse. Cuando llegamos a la colina, me di cuenta de que había perdido el control del coche y pisé el freno con todas mis fuerzas, pero no sirvió de nada, íbamos cuesta abajo y no podía parar. No podía mover el volante. 


  »Era como estar en una montaña rusa —continuó, levantándose. No podía seguir sentado. Sentía un peso en el pecho que le impedía respirar, pero sabía que debía seguir—. Vimos el árbol mucho antes de chocar contra él, pero no podía frenar. Después del golpe, perdí el conocimiento y cuando me desperté… el parabrisas estaba roto y Paul había salido despedido —Jesse tuvo que sentarse en el sofá, temiendo que las piernas no lo sujetaran. Allison le apretó una mano para darle valor—. Lo encontré debajo del árbol. Creí que estaba muerto. Su cara estaba cubierta de sangre, y sus ojos… era como si no estuvieran allí. 


  Allison lo abrazó y Jesse cerró los ojos, preguntándose cómo era posible que los brazos de aquella mujer consiguieran aliviar su dolor.


  —Fue un accidente horrible, Jesse. Pero tú no fuiste responsable.


  Él se apartó.


  —Claro que fui responsable —dijo él, con un dolor innegable en la voz—. Debería haber escuchado a Paul. Si nos hubiéramos marchado antes de que el hielo se endureciera, no habríamos tenido ningún accidente.


  —Eso no lo sabrás nunca. Si yo me hubiera llevado a mi hermana y mi cuñado a cenar fuera aquella noche, no los habrían asesinado. Si hubiera llevado mi coche en lugar de ir en taxi, los asesinos no se habrían atrevido a entrar. No puedes pensar eso, Jesse. Tú mismo me lo dijiste —protestó ella, mirándolo a los ojos, como si realmente pudiera verlo—. No tienes por qué sentirte culpable. Fue un accidente.


  Jesse no dijo nada. Allison tenía parte de razón, pero el sentimiento de culpa lo consumía.


  —Esta es la primera vez en mucho tiempo que hablo de ello —susurró, angustiado.


  —¿Y qué pasó entre Paul y tú después?


  —Nada. Fui al hospital al día siguiente y los padres de Paul no me dejaron entrar en la habitación. Según ellos, era mejor que no volviera a ver a su hijo.


  —Eso debió dolerte mucho.


  El sentimiento de culpa asaltó a Jesse entonces con más fuerza. Porque, en realidad, se había sentido aliviado cuando los padres de Paul le prohibieron ver a su amigo. 


  —Nunca volví a ver a Paul después del accidente. Su familia se mudó a Grange City cuando él salió del hospital —murmuró, levantándose. Se sentía más cansado que nunca—. Me voy a la cama. Hemos tenido demasiadas emociones por esta noche.


  —Puedes apagar las luces. Yo me acostaré dentro de un rato.


  Era como si ella hubiera sabido que necesitaba hablar de Paul. Y una parte del peso que Jesse había llevado en el corazón durante tanto tiempo había desaparecido.


  —Buenas noches, Allison.


  Habría deseado llevarla a su dormitorio y hacerle el amor. Habría querido dormir abrazado a ella. Pero sabía que era imposible.


  Jesse se desnudó y se metió en la cama, pensando en su amigo ciego. Cuando su amistad con Paul había terminado, algo dentro de él había muerto; la parte de sí mismo que era más vulnerable, la parte de sí mismo que era capaz de amar.


  De repente, Jesse se dio cuenta que había pasado la mitad de su vida temiendo acercarse a alguien, temiendo amar a alguien y perderlo después. Y, al instante, se dio cuenta de lo vacía que había sido su vida. Nunca se había sentido más solo que en aquel momento. 


  —¿Jesse?


  Abrió los ojos. Podía ver la silueta de Allison recortada en la puerta.


  —¿Sí? 


  —Me da miedo dormir en mi habitación. ¿Puedo dormir contigo? Te… te necesito. 


  El corazón de Jesse empezó a latir con fuerza. Sin decir una palabra, se levantó, la tomó de la mano y la llevó a la cama. Él también la necesitaba. Tanto o más que ella.


  Capítulo 11


  Allison no quería preguntarse por qué estaba de nuevo en la cama de Jesse. Solo sabía que estaba donde quería estar. Lo necesitaba y él la necesitaba también. 


  En cuanto se metió entre las sábanas, Jesse le dio un beso apasionado que la dejó sin aliento y al que respondió con el mismo ardor.


  El miedo que había pasado se disipó con aquel beso. Y esperaba que, de alguna forma, sus besos, su calor, su amor, pudieran aliviar la angustia que Jesse había sentido mientras le relataba su accidente.


  Cuando el beso terminó, Allison se quitó el camisón, deseando estar tan cerca de él como fuera posible. Un segundo después, Jesse la abrazó; él también estaba desnudo, su deseo evidente. Parecía enfebrecido mientras la apretaba contra él. Era una fiebre en la que ella también quería perderse.


  La boca de Jesse la poseyó de nuevo mientras buscaba sus pechos y Allison gimió cuando él empezó a acariciarle los pezones.


  Mientras se besaban, ella le pasaba la mano por la cara, memorizando sus facciones. Aunque no podía verlo con los ojos, lo veía con el corazón.


  Aquella vez, ninguno de los dos quería esperar y cuando Jesse entró en ella, Allison le dio la bienvenida, sujetándose a sus hombros con fuerza. Solo había hecho el amor con Jesse una vez, pero sentía que había algo familiar mientras él se movía sobre ella con creciente pasión.


  El corazón de él latía sobre el suyo, su aliento le quemaba la garganta mientras la llevaba a cimas inesperadas de placer. Era imposible pensar en nada mientras se entregaba a él, permitiendo que la poseyera por completo.


  Allison gritó cuando las olas de placer la envolvieron mientras él no dejaba de murmurar su nombre con voz ronca.


  Más tarde, entre sus brazos, Allison se dio cuenta de que aquella tarde se había equivocado. Había estado preguntándose si estaba enamorándose de Jesse, pero era demasiado tarde. Ya estaba enamorada de él.


  Y descubrió cuándo había cruzado la línea entre estar enamorándose y estar enamorada. Había sido cuando él le había anudado el cinturón del albornoz, antes de abrir la puerta a Vic. 


  Con aquel simple gesto, Jesse había capturado su corazón.


  Y Allison no sabía qué hacer. Jesse no había pronunciado palabras de amor, no había indicado en forma alguna que significara algo para él. 


  Pero no quería pensar. Abrazada a él, sintiendo el calor de su cuerpo y su aroma envolviéndola, Allison cerró los ojos y poco después se quedó dormida.


  Cuando se despertó, Jesse había desaparecido. No sabía qué hora era, pero debía de ser por la mañana, porque se sentía descansada. Allison alargó la mano para tocar la almohada de Jesse. Estaba fría.


  Poniéndose aquella almohada contra el pecho, Allison se preguntaba cómo era posible estar tan llena de amor y de dolor al mismo tiempo.


  Si pudiera ver, ¿seguiría enamorada de Jesse? Sí, se contestó ella misma. Su amor por él no tenía nada que ver con su físico, ni con la ropa que llevase, ni con su forma de andar.


  Pero, por el momento, no podía ver. Y su ceguera lo complicaba todo.


  Allison soltó la almohada y saltó de la cama para buscar el camisón, pero no lo encontró en el suelo, donde lo había tirado por la noche. Estaba sobre la cama. Jesse debía de haberlo puesto allí para que lo encontrara con facilidad, pensó.


  El delicioso aroma a café en el pasillo le indicó que Shelly debía de estar en la cocina, esperándola.


  Después de una ducha rápida, Allison se puso los vaqueros y una camiseta y fue a la cocina para charlar con su nueva amiga. Pero, en cuanto entró, se dio cuenta de que no era Shelly.


  —¿Vic? 


  —¿Cómo lo has sabido? —preguntó el hombre, sorprendido.


  —Conozco la colonia de Jesse y Shelly lleva perfume. Tú hueles a jabón de menta… lo cual me recuerda que no he tenido tiempo para darte las gracias por tu regalo. 


  —No es nada. Es solo una cosa que hago en mi tiempo libre.


  —Pues debes de tener menos tiempo libre desde que yo estoy aquí —dijo ella, tanteando la repisa para buscar la cafetera—. Anoche trabajaste hasta muy tarde y encima tienes que venir a cuidarme por la mañana.


  —No me importa. El trabajo es toda mi vida —dijo Vic, ayudándola con las tazas—. Jesse me lo ha contado… —empezó a decir entonces—. Me refiero a la razón por la que estás aquí. 


  Allison asintió. No estaba sorprendida.


  —Entonces, sabes que nuestro compromiso es falso.


  —Jesse me lo contó. Eres muy valiente, ¿sabes?


  —¿Por qué?


  —Pues ya sabes… por testificar en contra de esos policías corruptos. La mayoría de la gente no se atrevería a hacerlo. 


  Allison pasó un dedo por el borde de su taza.


  —Nunca se me ocurrió no cooperar con la policía. Desgraciadamente, mis ojos no están cooperando nada.


  —¿Qué ocurriría si no has recuperado la vista antes del juicio?


  —Eso no va a pasar —dijo Allison. Se negaba a considerarlo siquiera. Recuperaría la vista. Cualquier día, en cualquier momento—. ¿Conoces a Jesse desde hace mucho tiempo? —preguntó, para cambiar de tema.


  —Claro, íbamos juntos al instituto, pero no éramos de la misma pandilla. Jesse jugaba al fútbol y al baloncesto y a mí no se me dan bien los deportes. 


  —¿Conocías a Paul? —preguntó Allison entonces.


  —¿Paul Burke? Todo el mundo conocía a Paul. Era el capitán del equipo, la estrella del instituto. Jesse y él eran uña y carne hasta el accidente.


  —Cuando Paul se quedó ciego.


  —Eso es. No se me ha ocurrido hasta ahora, pero puede que tu presencia aquí sea cosa del destino.


  —¿Por qué dices eso?


  —Jesse sufrió mucho después del accidente. Quizá el destino te ha traído aquí para que él resuelva ese conflicto interior —dijo. Después soltó una risita, un poco avergonzado—. Pensarás que es una ridiculez.


  —En absoluto —dijo Allison. Sabía que Jesse se sentía culpable por la ceguera de su amigo y tenía la impresión de que Vic podía no estar equivocado.


  Pero ella no quería ser el catalizador de su curación. Quería que Jesse la quisiera a pesar de su ceguera, no por ella.


  Vic y ella terminaron el café y estuvieron charlando un rato. Después, Allison fue a su habitación y empezó a pasear arriba y abajo preguntándose cuándo llamaría Keller, cuándo le pedirían que fuera a Chicago, cuándo tendría que marcharse de Mustang.


   


  Jesse volvió a casa después de comer y Vic regresó a la comisaría.


  —Esta noche hay una reunión en el ayuntamiento y me gustaría que vinieras conmigo —dijo Jesse, sentándose a su lado en el sofá.


  —Claro. Después de todo, tenemos que mantener las apariencias —sonrió Allison.


  Había una nota de sarcasmo en su voz que a Jesse no le pasó desapercibida. Ella misma no sabía por qué había contestado así. Quizá porque le dolía saber que aquello solo era una pantomima.


  —No tienes que venir conmigo si no quieres.


  —Claro que quiero. Perdona, estoy un poco… cansada. 


  —Te perdono —dijo. Su voz tenía una nota de humor—. Te he traído un regalo.


  —¿Un regalo?


  —Considéralo un regalo de cumpleaños. No sé cuándo es, pero da igual —dijo Jesse, poniéndole una caja sobre las piernas.


  —Mi cumpleaños es el mes que viene —sonrió Allison, quitando la tapa. Dentro había algo de tela… era seda. 


  —Es un vestido. He pensado que podrías ponértelo esta noche para la reunión.


  —Oh, Jesse, parece precioso. Y seguro que no es azul.


  —Es verde y espero que sea de tu talla.


  —Seguro que me vale —dijo ella, encantada. De repente, se le ocurrió algo—. Jesse, ¿me has comprado esto porque mi ropa me queda mal?


  —¡No! Todo lo contrario. Pero he pensado que… me gustaría… —Allison se dio cuenta de que no sabía qué decir—. Quería que tuvieras un vestido verde, algo que hiciera juego con el color de tus ojos —confesó él por fin—. Voy a hacer unas llamadas. Hablaremos más tarde. 


  Allison volvió a acariciar la tela, con el corazón rebosante de alegría.


  Jesse le había comprado un vestido. Un vestido verde para que hiciera juego con sus ojos.


  ¿Era ese el comportamiento de un hombre que solo la veía como una obligación? ¿O era el gesto de un hombre que se sentía culpable por algo que había ocurrido mucho tiempo atrás y que la usaba a ella para curar su dolor?


  Con aquel pensamiento, a Allison se le heló el corazón.


   


   


  Jesse intentaba mantener su atención en Elena Richards, que estaba hablando sobre la posibilidad de colocar una estatua en el parque.


  La reunión había empezado una hora antes, pero le resultaba difícil concentrarse desde que Allison había salido del dormitorio con el vestido verde.


  Estaba más guapa de lo que había imaginado. El vestido le quedaba como si lo hubieran hecho especialmente para ella, marcando su delgada cintura y la curva de sus pechos. La falda flotaba sobre sus rodillas, mostrando unas piernas perfectas.


  Pero era el color lo que lo hacía precioso. Aquel verde, tan parecido al de sus ojos. Y, al verla, Jesse se había dado cuenta de que sus sentimientos por ella iban mucho más allá del deber y mucho más allá del deseo.


  Jesse se movió, deseando que Allison no estuviera a su lado, que no llevara aquel perfume, que sus muslos no se rozaran.


  Estaba enamorado de ella y se sentía ansioso, alegre… nervioso, excitado. Y detrás de todas aquellas emociones estaba la seguridad de que Allison pronto desaparecería de su vida. 


  La amaba, pero quería que ella lo amase de la misma forma. Allison no podía ver, no podía hacer una vida normal y quizá optara por quedarse en Mustang con él porque no sabía qué otra cosa podía hacer. Y Jesse no quería eso.


  Su ceguera lo torturaba solo porque la torturaba a ella. Allison se negaba a aceptarla, se negaba a creer que podía ser definitiva y, por lo tanto, se negaba a plantearse el futuro teniendo en cuenta que era una mujer ciega.


  Se quedase en Mustang o no, Jesse necesitaba saber que podría acostumbrarse, que eso no iba a arruinar su vida.


  Cuando Millicent Creighton subió al estrado, Jesse dirigió su atención hacia la reportera y escuchó a medias su propuesta de organizar un carnaval en el gimnasio del instituto.


  Por fin, la reunión terminó y Jesse y Allison se unieron a los demás junto a las mesas de refrescos.


  —¿Quieres un poco de ponche?


  —Sí, gracias —ella sonrió.


  —Volveré enseguida.


  Cuando Jesse regresó a su lado, Millicent Creighton y Marissa Crockett se la habían robado.


  —Marissa me ha dicho que no la has llamado todavía para que te haga el ramo de novia —estaba diciendo Millicent—. No puedes dejar esas cosas para el último minuto, Cecilia. El día se acerca y tienes que empezar a hacer planes.


  —Quizá haya decidido encargárselo a otra florista —dijo Marissa, obviamente avergonzada por la insistencia de la reportera.


  —No, no es eso —intentó sonreír Allison.


  —Es culpa mía —intervino Jesse—. Cecilia lleva días pidiéndome que la acompañe a la tienda, pero tengo tanto trabajo que no he podido hacerlo.


  Millicent levantó las manos al cielo y el gesto provocó que el canario que llevaba en el sombrero cayera de lado.


  —Por favor, no mencionemos a ese monstruo y sus horribles crímenes.


  Jesse asintió. Él tampoco quería hablar de Casanova.


  —Intentaremos ir esta semana.


  Marissa se disculpó entonces para saludar a otro vecino.


  —Querida, necesitamos voluntarios para el carnaval. Sé que, como prometida del comisario, te encantaría echar una mano.


  —Desde luego —asintió Allison, aunque tanto ella como Jesse sabían que no estaría en Mustang en esa fecha.


  —Estupendo —dijo Millicent, sacando un cuaderno del bolso—. Ahora, déjame ver dónde necesitamos gente. No podemos ponerte a vender entradas y… no, en la caseta de tiro al blanco, tampoco. 


  —Probablemente no sería buena idea —dijo Allison, poniéndose colorada.


  —Bueno, ya se me ocurrirá algo —dijo la mujer.


  —¿Estás bien? —preguntó Jesse cuando Millicent desapareció. 


  —Un poco cansada.


  —Vámonos de aquí —dijo él, tomándola del brazo. 


  Pero antes de que pudieran salir del edificio, Vic apareció a su lado.


  —Qué guapa estás, Cecilia.


  —Gracias, Vic. Seguro que tú también estás muy guapo.


  —Estoy como siempre —murmuró el gordito alguacil, poniéndose colorado.


  Jesse sonrió. Empezaba a tener la impresión de que Vic estaba prendado de su prometida… La sonrisa desapareció de sus labios. Allison no era su prometida. ¿Y por qué no iba a estar Vic prendado de ella? Además de guapa, era inteligente y generosa. Cualquier hombre se sentiría orgulloso de tenerla en su vida. 


  Él se sentiría orgulloso de tenerla en su vida.


  —Estábamos a punto de irnos —murmuró, tomando la mano de Allison.


  —Ah, de acuerdo. Nos veremos mañana —dijo Vic, dirigiéndose hacia la mesa de los bocadillos.


  Hicieron el camino de vuelta en silencio. Jesse no sabía lo que Allison estaba pensando, pero él estaba irritado.


  Estaba irritado con ella, por ser inteligente y preciosa, la clase de mujer de la que él podía enamorarse. Y estaba irritado consigo mismo por haberse enamorado de una mujer que debería haber sido para él solo una obligación.


  Allison estaba en Mustang para que él la protegiera y cuando Keller llamase, volvería a Chicago.


  Jesse apretó el volante con firmeza. Años atrás, se había prometido a sí mismo no ser vulnerable, no abrirle su corazón a nadie.


  Lo mejor sería no volver a tenerla entre sus brazos, no volver a besarla, se decía. Era el momento de empezar a distanciarse para cuando ella desapareciera de su vida.


  Cuando entraron en la casa, el teléfono estaba sonando y Jesse corrió a contestar.


  —¿Comisario Wilder? —escuchó una voz familiar al otro lado del hilo.


  —Sí —murmuró Jesse, escuchando atentamente. Unos segundos después, colgaba el teléfono—. Era Kent Keller.


  Allison se puso tensa.


  —¿Qué ha dicho?


  —Todo ha terminado. Han arrestado a los dos policías que mataron a tu familia y a los otros seis.


  —Gracias a Dios —susurró ella, dejándose caer sobre el respaldo del sofá—. John y Alicia podrán descansar en paz.


  —Hay más buenas noticias. No necesitan que testifiques.


  —¿Por qué?


  —No has recuperado la vista, así que no puedes hacer una identificación visual. Un jurado no creería tu testimonio. Además, no te necesitan. Uno de los asesinos ha confesado. Le han ofrecido inmunidad y ha delatado a todos sus compañeros.


  —Entonces, todo ha terminado.


  Jesse se sentía feliz por Allison, pero sabía que, después de aquella llamada, no había nada que la retuviera en Mustang.


  —Kent llegará pasado mañana para llevarte a casa.


  —A casa —repitió ella sin entusiasmo. Jesse se preguntó qué estaría pensando. ¿Echaría de menos Mustang? ¿Lo echaría de menos a él?


  En dos días, habría desaparecido de su vida. Qué ironía que hubiera sido ella precisamente quien había insuflado aliento a su corazón justo antes de romperlo en pedazos.


  Capítulo 12


  Su casa. A la mañana siguiente, mientras Shelly le hablaba de Sam, Allison pensaba que, en veinticuatro horas, estaría de vuelta en Chicago. 


  Estaría de vuelta en un solitario apartamento. En una tienda que no podía llevar. En un sitio que nunca había sido realmente su hogar.


  ¿Cuándo se había convertido aquella casa en su hogar? ¿Cuándo había empezado a sentir que aquel era su sitio? Daba igual. No iba a quedarse. Volvería a Chicago con Kent Keller e intentaría retomar la vida que había dejado atrás. 


  Jesse se merecía una mujer que pudiera trabajar como voluntaria en el carnaval. Se ponía colorada al recordar a Millicent Creighton intentando buscarle un trabajo que ella pudiera hacer. Allison no se había sentido más inútil en toda su vida.


  Jesse se merecía una mujer que fuera para él una compañera, no una carga.


  Aquella mañana se había sentido de nuevo decepcionada al abrir los ojos y encontrarse con la oscuridad. Había pensado que con los asesinos entre rejas, recuperaría la vista milagrosamente. Pero no había sido así.


  —De modo que le he dicho que necesitaba una mujer de verdad, no otra de esas rubias con las que sale —estaba diciendo Shelly—. Así que esta noche va a llevarme a cenar.


  Allison intentó concentrarse en lo que ella estaba diciendo.


  —Shelly, me alegro por ti.


  —Sí, ese tipejo me ha robado el corazón. Ahora lo que tengo que hacer es convencerlo de que yo soy la mujer de su vida.


  Allison habría deseado advertirle que fuera despacio, que no se acostase con Sam hasta que supiera que la amaba.


  Compartir la intimidad del sexo hacía que decir adiós fuera mucho más difícil. El corazón de Allison parecía a punto de romperse al recordar que, en veinticuatro horas, tendría que decirle adiós a Jesse para siempre.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Shelly entonces—. Puedo hacer una ensalada o calentar algo de sopa.


  —No, gracias. No tengo apetito —contestó Allison. Además, cuando se había marchado por la mañana, Jesse había dicho que regresaría a comer. Prefería comer con él, sabiendo que sería la última vez que lo hicieran—. Pero tú come si quieres.


  —No, yo tampoco tengo hambre, Cecilia. Estoy demasiado emocionada con lo de esta noche.


  Allison se dio cuenta de que iba a echar de menos a Shelly. No solo había sido su ángel guardián, sino que se había convertido en su amiga.


  Allison no había podido sincerarse con ella por la amenaza que pendía sobre su cabeza, pero en aquel momento no había nada que le impidiera contárselo.


  —Shelly, mi nombre no es Cecilia. Me llamo Allison Welch.


  —¿Qué? —Shelly estaba sorprendida.


  Durante los siguientes minutos, Allison le contó todo lo que había pasado y los acontecimientos que la habían llevado a Mustang.


  Shelly la interrumpía de cuando en cuando para hacerle preguntas, absolutamente perpleja.


  —Tengo que confesar que me has deprimido —dijo Shelly cuando Allison terminó su relato.


  —¿Yo? 


  —Sí. Te vas mañana a Chicago y seguramente no volveré a verte. Voy a perder una buena amiga.


  Allison le apretó la mano a Shelly.


  —Yo también voy a echarte de menos.


  —Entonces, lo del compromiso con Jesse era mentira —dijo. Allison asintió—. Pues deberían daros un premio de interpretación. Os he visto juntos y habría podido jurar que lo que veía en los ojos de Jesse cuando te miraba era amor.


  Aquellas palabras hicieron que los ojos de Allison se humedecieran.


  —Lo siento —se disculpó, intentando secar sus lágrimas.


  —Ah, ya entiendo. Tú no estabas fingiendo, ¿verdad? Estás enamorada de Jesse.


  De nuevo, los ojos de Allison se llenaron de lágrimas.


  —Sí —susurró.


  —¿Se lo has dicho?


  Allison negó con la cabeza.


  —No. Y no pienso hacerlo.


  —¿Por qué no? ¿No crees que tiene derecho a saber lo que sientes por él?


  —No hay razón para decírselo. Jesse y yo no tenemos futuro. Además, yo solo he sido una obligación para él, alguien de quien tenía que cuidar. Nunca me ha indicado que yo fuera algo más.


  Shelly dejó escapar un suspiro.


  —Los hombres son un asco. A veces creo que sería mejor que me quedara soltera y me comprara un gato.


  Allison rio, a pesar de las lágrimas. Shelly estaba demasiado llena de vida, era demasiado generosa como para pasar el resto de su vida sola.


  —Tengo la impresión de que esta noche Sam Black va a quedarse con la boca abierta. Dentro de un año, estaréis casados, seguro.


  —¡Que Dios te oiga! —exclamó Shelly—. No se me ocurre nada más maravilloso. Pero sigo pensando que deberías decirle a Jesse lo que sientes. Quizá él también esté enamorado de ti y tal vez no te lo diga por timidez o por miedo.


  —No importa. Aunque me amase, no podríamos estar juntos.


  —No te entiendo. ¿Por qué no podríais estar juntos si estáis enamorados?


  —Shelly, soy ciega. Jesse necesita una mujer que sea su compañera. Yo no soy más que una carga y lo quiero demasiado como para casarme con él. Tendría que hacer muchos sacrificios, y no quiero eso.


  —Pero tú misma has dicho que es una ceguera temporal. ¿No significa eso que podrías recuperar la vista en cualquier momento? ¿Qué pasa si te vas de aquí, no le dices a Jesse lo que sientes por él y, de pronto, recuperas la vista?


  —¿Y si me quedo aquí, carga conmigo y nunca recupero la vista?


  Antes de que Shelly pudiera replicar, oyeron que alguien abría la puerta. Allison supo el momento exacto en que Jesse entraba en la cocina.


  Lo olía, el maravilloso olor que para ella significaba pasión y protección, seguridad. Sentía su presencia, como si solo con entrar en una habitación, la llenara de energía.


  —Hola, jefe —lo saludó Shelly—. ¿Hay novedades? 


  —Nada —contestó Jesse. Había una gran tensión en su voz y Allison se preguntó cuál sería la causa.


  —Bueno, me marcho. Allison, piensa en lo que te he dicho. Te llamaré luego —dijo Shelly.


  —¿De qué hablabais?


  —De nada. Cosas de mujeres —contestó Allison—. ¿Qué ocurre, Jesse?


  —Nada —contestó él, pero la tensión en su voz le decía lo contrario.


  —Sé que ocurre algo. Dime qué es, Jesse.


  —Estamos en punto muerto con el caso Casanova. Y lo peor es que tenemos que esperar a que cometa otro asalto y meta la pata. 


  La necesidad de consolarlo era enorme, pero Allison se controló. Al día siguiente no estaría allí para ofrecerle consuelo. Por la mañana, Kent Keller iría a buscarla y la sacaría de la vida de Jesse.


  —Allison, tenemos que hablar —dijo él entonces.


  —¿De qué? —preguntó asustada.


  —De nosotros.


  El corazón de Allison se paró un momento.


  —¿Qué quieres decir?


  —Allison, no quiero que te vayas mañana. No te vayas a Chicago. Quédate aquí —dijo rápidamente. Lo había dicho así, como si tuviera miedo de decirlo—. Quiero que te quedes conmigo. Que compartas tu vida conmigo —añadió, tomando su mano—. Cásate conmigo, Allison. Quiero que seas mi esposa.


  Por un momento, Allison dejó que la felicidad llenara su corazón. Y supo que nunca nadie le diría nada que la hiciera más feliz.


  Sin embargo, oía una vocecita de advertencia. ¿Le estaba proponiendo que se casara con él porque se sentía culpable por la ceguera de Paul? Aunque se casaran y ella recuperase la vista, nunca sabría con seguridad si le había pedido que fuera su mujer por esa razón.


  La felicidad que había sentido se le escapaba ante aquella certeza.


  —Oh, Jesse —murmuró, con lágrimas en los ojos. Allison apartó la mano. No quería que él la tocara cuando estaba a punto de rechazar su amor—. Tengo que volver a hacer mi vida.


  Él se quedó callado. El corazón de Allison se encogió al darse cuenta de que pensaría que no lo amaba, que solo lo había usado para su conveniencia… para no estar sola por las noches. 


  No podía marcharse, no podía dejarlo sin decirle que su corazón le pertenecía.


  Las lágrimas que intentaba contener empezaron a caer como una cascada por su rostro.


  —No puedo quedarme, Jesse. No puedo casarme contigo.


  —No lo entiendo —murmuró él.


  —Jesse, soy ciega.


  —Sé que eres ciega. ¿Qué tiene eso que ver con casarte conmigo? —preguntó, frustrado—. ¿Ahora quieres escudarte en la ceguera que siempre te has negado a reconocer?


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Nada. Da igual.


  —No. ¿Qué estás intentando decir? Jesse empezó a pasear arriba y abajo por la cocina. 


  —Es que me parece raro que ahora seas ciega y que, durante todo el tiempo que has estado aquí, te hayas negado a reconocer que tu ceguera tenía algo que ver con tu futuro. ¿Y si sigues ciega para siempre?


  Allison sentía que estaba furioso. Y esa furia hacía que dudase aún más de sus sentimientos por ella.


  —Si sigo ciega para siempre, tendré que acostumbrarme.


  —Pues no has empezado a hacerlo mientras estabas aquí. Ni siquiera has querido hablar del asunto.


  Allison hubiera querido contradecirlo, pero sabía que tenía razón. Se había negado a aceptar la posibilidad de que su ceguera fuera definitiva.


  —¿Quieres sentarte un momento? Me resulta difícil saber dónde estás si no dejas de moverte —le espetó ella entonces. Allison esperó hasta que Jesse volvió a sentarse frente a ella y tomó aire—. Tienes razón. No he querido admitir la posibilidad de que pueda seguir ciega el resto de mi vida. Pero ahora lo estoy haciendo. 


  —¿Y por qué no puedes hacerlo aquí… conmigo? 


  La rabia que había notado en su voz unos segundos antes había desaparecido. Y su tono de súplica le rompía el corazón. 


  —¿Es que no te das cuenta, Jesse? Si me quedo, nunca sabré si me propones matrimonio porque me amas o porque estás intentando arreglar lo que ocurrió en tu pasado. Tú crees que abandonaste a Paul. ¿Qué mejor manera de solucionarlo que cuidar de mí?


  —¿Has terminado de jugar a los psicólogos? —preguntó él, irónico—. Quizá no es eso. Quizá no estás segura de tus sentimientos por mí.


  —¿De qué estás hablando? —exclamó ella. Si de algo estaba segura era de su amor por Jesse.


  —Quizá eres una cobarde. Tienes miedo de acostumbrarte a tu ceguera, miedo de soportar lo que el destino te ha puesto en el camino. Quizá, si pudieras ver, no sentirías nada por mí.


  —Eso es ridículo. Sé muy bien lo que siento por ti, Jesse Wilder —dijo ella, levantándose. Tenía que marcharse de allí antes de que su amor por aquel hombre la hiciera aceptar lo que le proponía. Sabía que Jesse estaría mucho mejor sin ella—. Nunca lo sabremos y es mejor que nos digamos adiós.


  Allison salió de la cocina sin esperar respuesta. Necesitaba estar a solas en su dormitorio para dar rienda suelta a las lágrimas que la estaban ahogando. Necesitaba llorar, por lo que había encontrado… y por lo que había perdido. 


  Llevaba solo unos minutos en la habitación cuando Jesse llamó a la puerta.


  —Allison, tengo que irme —le dijo, desde el pasillo—. He llamado a Shelly para que venga a hacerte compañía. Cerraré la puerta con llave.


  —De acuerdo —dijo ella—. No te preocupes por mí.


  Allison tenía la impresión de que iba a pasar mucho tiempo antes de que alguien volviera a preocuparse por ella como lo hacía Jesse Wilder. 


  Jesse conducía sin rumbo, intentando entender lo que acababa de pasar.


  Lo que había empezado como una declaración de amor, de repente se había convertido en una discusión absurda. ¿Dónde se había equivocado?


  Apretó el volante, luchando contra una abrumadora desesperación al imaginar una vida sin Allison.


  El no había querido enamorarse. Hasta aquel momento, había vivido solo. Pero, a partir de ese instante, la idea de vivir sin ella le parecía un infierno.


  Se había despertado por la mañana sabiendo que Allison se marcharía al día siguiente y eso le partía el corazón. Se había dado cuenta entonces de que no podía dejarla ir, no podía dejarla marchar sin decirle que la amaba. Nunca se lo perdonaría a sí mismo si no lo intentaba.


  Un suspiro desolador escapó de su boca. Lo había intentado y… había fracasado. Allison no creía que la amaba. ¿Cómo podía creer que se había enamorado de ella por una extraña necesidad de hacer las paces con Paul? 


  ¿Sería posible que la amara por eso?, se preguntó a sí mismo. Él era el primero en admitir que el accidente lo había dejado marcado, pero no tenía nada que ver con lo que sentía por Allison.


  La había llamado cobarde por no enfrentarse con la posibilidad de una vida en la oscuridad, pero, en realidad, él era el cobarde. Había tenido miedo de enfrentarse con el pasado, de volver a revivir el sentimiento de culpa.


  Pero había llegado el momento. Era hora de revivir su pasado. Era hora de visitar a Paul.


  Minutos más tarde estaba en la autopista en dirección a Grange City y miraba el paisaje por la ventanilla para describírselo a Allison.


  Y entonces recordó. A partir del día siguiente, no tendría que describirle nada. No volvería a tener el placer de ser sus ojos.


  Jesse apartó aquellos pensamientos de su mente. Necesitaba prepararse para ver a Paul. Quizá debería haber llamado antes, pero tenía miedo de que su amigo lo mandara al infierno. Y Jesse no podría culparlo si lo hiciera.


  Una hora después llegó a Grange City y preguntó por la dirección en una gasolinera.


  Era una casa bonita, con flores en las ventanas. Jesse aparcó el coche, pero no salió inmediatamente, sino que se quedó sentado, pensando en Allison.


  ¿Habría tenido razón? ¿La amaba porque, de alguna forma, estar con ella aliviaba el dolor de haber abandonado a Paul? Jesse no estaba seguro de nada. Había cargado con el sentimiento de culpa durante demasiado tiempo, dejando que se convirtiera en parte de su personalidad. Aquella experiencia con Paul había marcado su vida y, quizá, siguiera marcándola en lo que se refería a su amor por Allison.


  Tomando aire para darse valor, Jesse abrió la puerta del coche. Tenía que enfrentarse con su pasado. Tenía que hacerlo para aclarar sus sentimientos por Allison.


  En un par de zancadas se plantó frente a la puerta y, sin darse tiempo para pensar, llamó al timbre.


  Se le encogió el corazón al ver a Paul.


  Tenía el pelo rubio y rizado como en el instituto, siempre demasiado largo. Estaba más delgado y llevaba gafas oscuras, pero, por lo demás, era igual que entonces.


  —¿Sí? 


  —Paul… 


  El nombre salió de sus labios como un suspiro.


  Paul inclinó la cabeza a un lado.


  —¿Jesse?


  —Sí, soy yo.


  Paul soltó una carcajada, llevando a Jesse de vuelta a aquellos años de felicidad y libertad que habían compartido.


  —No me lo puedo creer —dijo, ofreciéndole la mano—. ¿Por qué demonios has tardado tanto en venir? 


  Jesse apretó con fuerza la mano de su amigo y, en aquel momento, empezó a curarse.


  Capítulo 13


  Paul y Jesse acababan de sentarse en la cocina cuando la puerta volvió a abrirse y una atractiva rubia apareció con dos niñas gemelas, de unos cinco años. 


  —¡Papá! ¡Papá! —exclamaron las dos niñas, lanzándose sobre su padre.


  —Pero si son mis enanitas —rio él, mientras sus hijas intentaban subírsele al regazo.


  —Deja que te ayude —dijo Jesse, levantándose para ayudar a la mujer, que iba cargada con bolsas.


  —Gracias.


  —Cariño, el hombre que te está ayudando es Jesse Wilder. Jesse, la mujer guapísima a la que estás ayudando es mi esposa, Ellen.


  —Hola, Ellen —sonrió Jesse, alegrándose de que ella sonriera también.


  Jesse se preguntaba qué sabría sobre él. ¿Sabría que era él quien conducía la noche del accidente que lo había dejado ciego?


  —Y estas son Pigsie y Dixie.


  —No nos llamamos así, tonto —rio una de las niñas—. Yo soy Mindy.


  —Y yo Mandy —dijo su gemela.


  —Encantado de conoceros.


  Podía sentir el amor en aquella habitación, el amor que irradiaba aquella pareja y el amor de sus hijas.


  —Jesse, ¿por qué no salimos al patio a charlar mientras mi mujer coloca las cosas en la nevera?


  —Claro. 


  Jesse siguió a Paul a través de un pasillo hasta un patio rodeado de plantas.


  Los sillones tenían almohadones de colores y todo poseía un aspecto muy hogareño.


  Los dos hombres se sentaron, pero a Jesse le costaba trabajo iniciar la conversación.


  —Tienes buen aspecto, Paul —dijo por fin—. Pensé que tu padre o tu madre abrirían la puerta.


  —Se han jubilado y viven en Florida —explicó Paul.


  —Pareces… feliz. 


  Paul sonrió, un gesto que a Jesse le recordaba mucho sus años de adolescente.


  —Soy feliz. Hay días que creo ser el hombre más feliz del mundo.


  —Me alegro… —empezó a decir Jesse, pero un montón de emociones se agolpaban en su garganta—. Tenía que saber… —siguió, intentando aclararse la garganta, pero le resultaba imposible. 


  Tantos años sintiéndose como un traidor empezaron a difuminarse cuando tomó la mano de su amigo. Aquel hombre había aparecido en sus pesadillas durante tanto tiempo… 


  Durante unos instantes, Jesse no pudo hablar.


  —He pensado mucho en ti, Paul. Siento muchísimo lo que pasó —consiguió decir por fin.


  —¿Qué es lo que sientes? Fue un accidente, Jesse. Un accidente terrible.


  —Pero deberíamos habernos marchado de la fiesta cuando me dijiste que empezaba a nevar —protestó Jesse—. Fue culpa mía. La carretera estaba helada y el accidente fue culpa mía.


  —Estás loco. ¿Has llevado ese peso durante todos estos años? —preguntó—. Yo podría decir lo mismo. Podría decir que fue culpa mía haber salido despedido. Tres veces me dijiste que me pusiera el cinturón y no te hice caso.


  Jesse miró a Paul, sorprendido. Había olvidado aquello. Había olvidado que le dijo a su amigo que se abrochara el cinturón y Paul se negó, diciéndole que él no era su madre.


  Paul tenía razón. Si hubiera llevado puesto el cinturón, no habría salido despedido. Los dos habían sido unos irresponsables aquella noche.


  Pero esa información no absolvía a Jesse de su culpa.


  —Te defraudé. Me alejé de ti porque tenía miedo. No podía soportar tu ceguera.


  —Te alejaste de mí porque mi madre se portaba como un perro rabioso, mordiendo a todo el que se acercara a mí —dijo Paul—. Conozco a mi madre y no sé si me habría podido enfrentar con ella.


  —Pero yo casi me alegré cuando me dijo que no volviera a ir a verte —la confesión salió de los labios de Jesse con un suspiro. Aquello, más que cualquier otra cosa era lo que lo hacía sentirse culpable.


  Paul suspiró también, pasándose una mano por el pelo.


  —Y, si te digo la verdad, yo también me alegré de que no fueras a verme.


  —No te culpo. Debías de estar tan enfadado conmigo… 


  —¿Enfadado? No. ¿Por qué iba a estarlo? No quería verte porque estaba enfadado con el destino. Estaba enfadado, pero sobre todo tenía miedo y no quería que mi mejor amigo me viera llorando como un niño —explicó Paul—. Estuve aterrorizado durante un mes y me alegro de que solo mis padres me vieran así.


  —Sigo pensando que debería haberte apoyado. Y no me habría importado nada verte llorar. Fui un cobarde —dijo Jesse.


  —Eras un crío, como yo. No sabíamos cómo lidiar con esa tragedia. Para nosotros entonces, una tragedia era un grano en la cara o que mi madre me llamara Paulie delante de alguna chica. No sabíamos cómo comportarnos cuando ocurrió algo tan grave —explicó Paul—. Y hablando de tragedias, ¿recuerdas cuando Buddy Loreen intentó teñirse el pelo de negro?


  —¿Y fue al instituto con las orejas y la frente negras como el carbón? —rio Jesse.


  De repente, era como si hubieran vuelto atrás en el tiempo, compartiendo historias del instituto, volviendo a atar los nudos de la amistad que había perdido un poco con los años, pero no había muerto del todo.


  Cada historia, cada risa curaba un poco más el corazón de Jesse.


  Cuando Ellen lo invitó a cenar, aceptó, sin querer finalizar aquella visita que tan bien le estaba haciendo a su alma. Paul y él hablaban y se reían como si hubieran estado separados solo un par de días.


  Durante la cena, Paul le contó que había creado programas específicos de ordenador para ciegos.


  —El accidente fue lo mejor que me pudo pasar. Me obligó a usar la cabeza en lugar de los músculos. Antes del accidente, yo estaba seguro de que iba a ser jugador de fútbol, así que no utilizaba la cabeza muy a menudo.


  —Hay días que todavía no sabe qué parte de su anatomía debe usar —rio Ellen.


  Después de la cena, cuando los adultos seguían sentados a la mesa y las niñas se habían ido a acostar, Jesse se encontró a sí mismo hablando sobre su trabajo, su vida y… sobre Allison. 


  —Parece que la pobre lo ha pasado mal —dijo Ellen cuando escuchó la historia.


  —Sí, pero es una chica muy fuerte —dijo Jesse, sonriendo al recordar a Allison—. Es divertida, inteligente, guapísima y muy testaruda.


  —Parece que estás loco por ella —observó Paul.


  —Lo estoy. Estoy enamorado de ella —dijo él. Entonces se dio cuenta de algo, algo que lo golpeó en el pecho como un mazazo. 


  Sin la culpa, sin el miedo a haber traicionado a su amigo, su amor por Allison florecía de repente dentro de él.


  Se dio cuenta entonces de que Allison estaba equivocada. Su amor por ella no tenía nada que ver con su sentimiento de culpa respecto a Paul. La amaba por sí misma.


  —La amo como no he amado a nadie en toda mi vida —exclamó.


  —¿No has dicho que se marchaba mañana? —preguntó Ellen.


  —Sí. 


  —¿Y qué haces aquí sentado con nosotros? —sonrió Paul—. Siempre ha sido muy lento con las mujeres —añadió, dirigiéndose a su mujer.


  Jesse se levantó, con una necesidad abrumadora de volver a Mustang, a Allison.


  —Odio tener que irme, pero tenéis razón. Tengo que volver a Mustang.


  Paul se levantó y lo acompañó a la puerta. Allí, los dos hombres se abrazaron.


  —Vuelve por aquí. Te he echado de menos —dijo Paul.


  —Yo también —dijo Jesse.


  —Y si de verdad quieres a Allison, no la dejes marchar.


  —Gracias por todo, Paul. Y no te preocupes, volveré por aquí. Y la próxima vez que lo haga, espero no venir solo.


  Con aquellas palabras, Jesse se despidió.


  Cuando salía de Grange City, el sol estaba poniéndose. Cuando volviera a amanecer, Allison desaparecería de su vida.


  Jesse pisó el acelerador. No si él podía evitarlo. De alguna forma, tenía que hacerle ver que estaban hechos el uno para el otro.


   


   


  —Shelly, por favor, márchate —estaba diciendo Allison—. Sé que tienes una cita para cenar con Sam. Jesse llegará enseguida.


  —Sabes que no puedo hacerlo —protestó Shelly—. Jesse me mataría si te dejara sola.


  Allison frunció el ceño. Estaba cansada de necesitar niñera y quería estar sola; necesitaba prepararse para decirle adiós a Mustang… y a Jesse. 


  —¿No puedes llamar a Vic y decirle que venga?


  —No. Vic está de servicio.


  —Pues llámalo y dile que pase por delante de la casa de vez en cuando. Eso será suficiente. Por favor, Shelly. Necesito estar sola —insistió. Shelly dudó un momento y Allison supo que tenía que presionar—. Si Vic pasa por aquí y yo tengo las puertas y las ventanas cerradas, no pasará nada. Y le diré a Jesse que te eché de aquí.


  —De acuerdo —asintió la joven por fin—. Pero solo si Vic está de acuerdo en pasar por delante de la casa cada media hora.


  Cuando Shelly fue a la cocina para llamar por teléfono, Allison se dejó caer en el sofá.


  Le había dolido la cabeza durante toda la tarde y no encontraba alivio. Sabía que era porque había llorado durante mucho rato. Lágrimas por Jesse, por sí misma, lágrimas por el amor que nunca podría ser. Y seguía sintiendo aquellas lágrimas quemándole los ojos.


  Estaba cansada de disimular, de intentar mantener una conversación. Quería estar sola. Necesitaba estar sola.


  Shelly volvió de la cocina.


  —Vale. He hablado con Vic y me ha dicho que pasará por delante de la casa cada quince minutos hasta que vea el coche de Jesse. ¿De verdad quieres que me vaya?


  —Insisto —dijo Allison, levantándose.


  Ella se marcharía de Mustang, pero Shelly tendría que quedarse y, al menos, conseguiría sus sueños.


  —Vete. Diviértete con Sam y muéstrale que eres la mujer de su vida.


  —Voy a echarte de menos. Me gustaría que siguiéramos en contacto —dijo Shelly, besándola en la mejilla.


  —Lo haremos —mintió Allison.


  No podría seguir en contacto con Shelly porque eso le recordaría a Jesse y no podría soportarlo. La única salida era cortar de modo definitivo con Mustang y todo lo que representaba.


  —Cierra la puerta con llave —insistió Shelly.


  —Lo haré.


  Cuando la joven salió, Allison cerró con llave.


  Sola. El silencio de la casa era abrumador, tan vacío como su corazón. ¿Había cometido un error apartándose de Jesse?


  ¿Sería tan malo aceptar su amor, dejarlo decidir si quería cargar con una mujer ciega o no? ¿Sería tan malo aceptar su amor aunque no estuviera segura de qué era lo que lo había llevado a amarla?


  Era demasiado tarde. Jesse se había ido y su ausencia explicaba más que sus palabras. Quizá necesitaba tiempo para pensar y, durante ese tiempo, había decidido que no quería una mujer ciega y que su amor por ella era el resultado de su sentimiento de culpa hacia Paul.


  En cualquier caso, parecía que su plan era alejarse hasta que estuviera dormida. Y no tendrían mucho tiempo por la mañana antes de que Keller fuera a buscarla.


  Debería hacer el equipaje, pensó. Había dejado pasar la tarde porque no quería pensar en ello, pero sabía que tenía que hacerlo.


  Allison se dirigió hacia su habitación, pero, en lugar de entrar, se encontró en la de Jesse. La estancia olía a él y el aroma llenaba los sentidos de Allison, mientras esta lloraba por lo que nunca podría ser.


  Tumbándose en la cama, tomó la almohada y la apretó contra su pecho, sin poder ahogar un sollozo.


  Quizá eso era lo que su madre había querido decirles a Alicia y a ella cuando les advertía que no dependieran nunca de un hombre. Quizá era por eso por lo que su madre nunca había querido enamorarse después de que su marido la abandonara. Porque perder al ser que uno ama era como morirse.


  Allison no sabía cuánto tiempo había estado en la cama de Jesse, llorando por las mañanas que no despertarían juntos, por las noches de pasión que no compartirían nunca más. Cuando abrió los ojos era noche cerrada.


  Cansada, se levantó de la cama y fue a su habitación. Encontró la maleta debajo del armario y la colocó sobre la cama.


  No tardó mucho en guardar sus cosas. Pero dudó un momento antes de meter el vestido que Jesse le había regalado. Por fin, decidió guardarlo. Era un regalo y habría sido una grosería dejarlo allí.


  Además, él se lo había comprado porque era del mismo color que sus ojos, pensó, sintiendo un peso en el corazón. Cuando terminó de hacer la maleta, se quitó la ropa y se puso el camisón.


  Por un momento, pensó en volver a la habitación de Jesse y acostarse allí. Solo una noche más en sus brazos, oyendo cómo le latía el corazón, saboreando sus labios mientras él se bebía los de ella.


  El impulso duró solo un segundo. Después, se metió en su cama y cerró los ojos, rezando para quedarse dormida y no soñar con lo que habría podido ser.


  No sabía cuánto tiempo llevaba dormida cuando algo la despertó. En un segundo, estaba completamente alerta.


  Jesse debía de haber vuelto a casa, pensó, dándose la vuelta. Cuando la puerta de su habitación empezó a abrirse, no se movió, pensando que era Jesse, que quería comprobar si estaba dormida.


  No quería hablar con él. No tenían nada más que decirse y hablar de nuevo solo conseguiría romperle más el corazón.


  Se puso tensa cuando notó que él se acercaba a la cama. El suelo de madera crujía bajo su peso. En ese momento, Allison se dio cuenta de que no era Jesse. Quienquiera que fuera, era más grande, más pesado que Jesse y olía de forma diferente. El corazón empezó a latirle enloquecidamente.


  Antes de que pudiera hacer nada, alguien le puso una cinta sobre la boca y esas mismas manos le sujetaron los brazos para evitar que se resistiera.


  Allison supo entonces quién estaba en su habitación.


  Casanova.


  Intentó apartarse, dando patadas, moviéndose como podía y gritando sin que pudieran oírla.


  ¡Jesse, ayúdame! ¡Que alguien me ayude!, Allison no sabía si gritaba de verdad o solo lo hacía en su mente.


  Él le soltó los brazos e intentó atarle los tobillos. Allison sabía lo que estaba haciendo. Iba a atarle los tobillos y, después, las muñecas. 


  Cuando la tuviera atada, la llevaría al árbol de los besos. Y allí la violaría como había violado a Maggie. La idea de ser violada le producía tal terror que Allison volvió a luchar como pudo.


  Mientras él intentaba atarle los tobillos, lo golpeó con los puños en la espalda tan fuerte como pudo y empezó a tirarle del pelo. El lanzó una especie de gruñido, pero siguió con su tarea.


  Mientras Allison intentaba luchar, una idea empezaba a formarse en su cerebro. Era un hombre grande y olía a algo familiar. Demasiado familiar. De repente, se dio cuenta de quién era. Y, en ese mismo instante, un nombre acudió a su mente.


  ¿Por qué? ¿Por qué estaba haciendo aquello? Pero no tenía tiempo de hacerse preguntas. Estaba abrumada por el instinto de supervivencia.


  Él intentó agarrarle las manos, pero ella siguió moviéndose. No pensaba ponérselo fácil. Con una mano, buscó algo en la mesilla, cualquier cosa que pudiera ser usada como arma. Allison oyó que la lámpara caía al suelo.


  Se estaba quedando sin fuerzas poco a poco. Él iba a ganar. Era más grande, más fuerte… y ella no era rival. 


  Su mano se cerró sobre algo… la pastilla de jabón con forma de pez. No era un arma, pero Allison la tomó y la dejó sobre la cama. En ese momento, él le sujetaba con fuerza los brazos y le ataba las muñecas. Después de hacerlo, la colocó sobre su hombro como si fuera un saco de patatas. Allison sentía tanto miedo que habría querido desmayarse. 


  «¿Dónde estás, Jesse?», gritaba sin voz. «Por favor, ven a buscarme. Por favor, sálvame».


  Allison supo cuándo estaban en la calle porque sintió el frío de la noche traspasando el camisón. Intentó luchar de nuevo, sabiendo que si conseguía meterla en el coche, todo estaría perdido.


  Pero era imposible.


  Escuchó cómo se abría la puerta de un coche y después cayó sobre el asiento trasero. Mientras intentaba respirar, olió a hamburguesas y a jabón de menta.


  Era difícil respirar con la cinta sobre la boca y Allison pensó que iba a ahogarse. Pero intentó concentrarse en la cinta que unía sus muñecas mientras Casanova entraba en el coche y arrancaba el motor.


  Sabía que tardarían unos quince minutos hasta llegar al árbol de los besos. Eso le daba quince minutos para intentar desatarse y planear la huida. Si no… Allison se negaba a pensar en ello. 


  Capítulo 14


  Jesse conducía a gran velocidad, controlando el impulso de poner la sirena y las luces. No le gustaba usar el equipo oficial para asuntos personales. Además, quince minutos más o menos no iban a significar nada, se decía. 


  Se sentía mejor que nunca. Se sentía limpio, feliz y abierto a todas las posibilidades. Y esperaba que Allison fuera más que una posibilidad. Quería que fuera una realidad. Jesse pisó de nuevo el acelerador. Ella lo había hecho dudar de su amor y dudar de sí mismo. Pero hablar con Paul había disipado la confusión. 


  Sus sentimientos por Allison no tenían nada que ver con el trágico accidente y la ceguera de su amigo. La amaba, sencillamente.


  Y pensaba que ella también lo amaba. El corazón le daba brincos pensando aquello, aunque no podía saber si Allison lo amaba por sus circunstancias. Era posible que, si algún día recuperaba la vista, su amor por él se desvaneciera.


  Pero afrontarían esa situación cuando y si alguna vez llegaba. Aunque solo estuvieran seis meses… un año juntos, merecería la pena arriesgarse. 


  Jesse sonrió. Un año antes, un mes antes, no se habría arriesgado. Arriesgarse entrañaba la posibilidad de perder y hasta aquel día el corazón de Jesse no habría podido soportar otra pérdida.


  Pero en aquel momento, el riesgo de perder a Allison merecía la pena. Tenía que arriesgarse con la esperanza de que su amor estuviera basado en el deseo, respeto y admiración que sentían el uno por el otro.


  Tenía que arriesgar su corazón para buscar la felicidad. De alguna forma haría ver a Allison que el amor que sentía por ella era limpio y puro.


  Keller había dicho que iría a buscarla a las nueve de la mañana. Jesse miró el reloj; eran las ocho de la tarde. Eso le daba trece horas para convencer a Allison de que se quedara en Mustang, con él.


  Trece horas. El nunca había sido un hombre supersticioso y no iba a empezar a serlo en aquel momento. Simplemente, esperaba que el número trece fuera su número de la suerte, ya que no podía imaginarse la vida sin Allison.


  Pero cuando aparcó frente a la casa, se quedó sorprendido. La puerta estaba abierta de par en par. ¿Por qué estaba abierta? Antes de salir del coche, Jesse sacó la pistola de la guantera. Tenía un nudo en el estómago. Algo iba mal. Estaba seguro de que algo iba mal.


  Con la calma que solía poseer en los momentos más angustiosos, Jesse se dirigió hacia la puerta.


  No había nadie en el salón, ni en la cocina y la casa estaba en completo silencio.


  Quizá Allison le había dicho a Shelly que se fuera a casa. Los asesinos de su hermana habían sido detenidos y ella se sentía segura. Quizá había enviado a Shelly a casa y estaba en su cuarto haciendo el equipaje.


  O quizá Shelly no había cerrado bien la puerta y el viento la había abierto. Jesse intentaba decirse a sí mismo que no pasaba nada, pero el nudo que tenía en el estómago se acentuaba mientras caminaba por el pasillo.


  Le sudaban las manos y casi podía oír los latidos de su corazón. Allison estaba bien, se decía. Estaba durmiendo tranquilamente en su cama. 


  Cuando vio la puerta abierta y la luz encendida, el corazón se le encogió. Al ver el edredón revuelto y la lámpara en el suelo habría querido gritar. Era el mismo desorden que había visto con las tres víctimas de Casanova… 


  Su corazón pareció dejar de latir por un momento. Casanova. ¿Casanova había secuestrado a Allison? Antes de que el horror de aquella revelación pudiera alcanzar su cerebro, Jesse vio algo en el centro de la cama.


  La pastilla de jabón con forma de pez. ¿Qué hacía en medio de la cama? ¿La habría dejado Allison allí? ¿Habría intentado decirle algo?


  Vic.


  El nombre explotó en su cabeza. ¿Sería posible que Vic, su alguacil, fuera Casanova? Jesse salió corriendo de la habitación. No había tiempo para preguntas.


  Si Allison era la última víctima de Casanova, la encontraría en el árbol de los besos.


  Cuando arrancaba el coche, Jesse tomó la radio, pero lo pensó mejor. Si la usaba, Vic sabría que lo había descubierto. Definitivamente, estaba solo.


  Vic Taylor. No podía ser. Jesse conducía a toda velocidad hacia el árbol de los besos, intentando explicarse cómo era posible que su alguacil fuera Casanova.


  Quizá el jabón simplemente había caído sobre la cama durante la lucha. Quizá no había sido una pista.


  Pero Vic era un hombre solitario, gordo y muy tímido. Y siempre había tenido problemas con las mujeres porque no se sentían atraídas hacia él.


  ¿Lo habría convertido eso en un violador? Jesse sabía que la violación era un acto de violencia, no un acto sexual. Vic no era un hombre violento, sin embargo.


  Pero había salido con todas las víctimas de Casanova y había sido rechazado por todas ellas. Jesse tomó una curva a gran velocidad, con los neumáticos chirriando sobre el asfalto.


  Vic siempre estaba de patrulla cuando ocurrían los asaltos. Y era un experto abriendo cerraduras… 


  Jesse golpeó el volante con el puño. ¿Cómo había estado tan ciego? Pensar que Allison podría ser su próxima víctima… 


  Ella había tenido que soportar mucho dolor. Había perdido a su familia, había perdido la vista. Seguía siendo una mujer fuerte, pero ¿cuánto más podría soportar? 


  Jesse la imaginó, atada y amordazada, y sintió una furia asesina. La idea de que alguien pudiera hacerle daño lo horrorizaba.


  Cuando tomó la carretera que llevaba al árbol de los besos, la gravilla golpeó con fuerza los cristales.


  Tenía que llegar a tiempo. Tenía que hacerlo. Y rezaba para que Casanova no hubiera cambiado su patrón de comportamiento. Rezaba para que no hubiera encontrado un nuevo lugar para torturar a sus víctimas.


   


   


  El corazón de Allison empezó a latir a un ritmo menos violento cuando comprobó que había podido desatarse una mano. Su primer impulso fue quitarse la cinta de la boca para respirar, pero sabía que eso sería un error.


  Él sabría inmediatamente que se había soltado. Además, era más importante correr, y no podría hacerlo si no desataba sus tobillos. Allison bajó las manos sin hacer ruido.


  El hombre conducía en completo silencio. Un silencio que él creía que lo protegía.


  Mientras las víctimas no pudieran verlo y no oyeran su voz, no podrían identificarlo. Pero Allison no tenía duda de que era Vic quien conducía el coche. Vic era Casanova.


  Había conseguido desatarse los tobillos cuando él detuvo el coche. Allison se colocó de espaldas, con las rodillas sobre el pecho. Vic no sabía que se había soltado y tendría una oportunidad de pillarlo por sorpresa. 


  Contenía el aliento, rezando para que él abriera la puerta desde la que podía darle una patada. Si abría la otra puerta, estaba perdida.


  ¿Habrían intentado luchar las otras víctimas? ¿Habrían podido soltarse para ser derrotadas después por la fuerza superior de aquel hombre?


  ¿O habrían estado tan asustadas que no podían moverse? No solo habían sufrido el terror de ser atadas y amordazadas, sino el de que cubrieran sus ojos con una venda. Pero Allison estaba acostumbrada a la oscuridad.


  Escuchó el sonido de unos pasos en la gravilla cuando Vic dio la vuelta al coche y se puso tensa, preparada para atacar. No sabía cuándo debía hacerlo, pero tenía que confiar en la suerte.


  La puerta del coche se abrió entonces y Allison controló el impulso de golpear inmediatamente. Esperó un segundo, dos segundos… y cuando sintió que Vic se inclinaba para sacarla del coche lo golpeó con todas sus fuerzas. 


  Y dio en el blanco. Vic lanzó un gemido y cuando lo oyó caer hacia atrás, Allison salió del coche como una bala. Con los brazos estirados frente a ella, corrió como una loca.


  Era aterrador correr en completa oscuridad, sin saber qué obstáculos había delante de ella. Pero era aún más horrible ser perseguida por alguien. Y podía oír los pasos de Vic tras ella.


  Allison se arrancó la cinta de la boca para tomar aire mientras seguía corriendo y rezando… 


  De repente, el suelo desapareció bajo sus pies y lanzó un grito de terror. Allison cayó por una pendiente, rodando sobre ramas y hojas que se le enganchaban en el camisón y le arañaban la cara hasta que, por fin, quedó inmóvil al pie de un árbol, dolorida y asustada.


  ¿Dónde estaba Vic?, se preguntaba. ¿La habría visto caer? ¿Estaría acercándose?


  Poniéndose una mano sobre la boca, Allison contuvo el aliento… A lo lejos, podía oír pasos, pero no parecían ir en su dirección. Iban de un lado a otro, como si estuviera desorientado. 


  Vic no podía verla. La noche era oscura y había muchos árboles.


  Haciendo una mueca de dolor, movió las piernas y los brazos para comprobar que no se había roto nada. Después, se hizo una bola, rezando para que Vic hubiera perdido su pista.


  Apoyando la frente sobre el tronco del árbol, Allison aguzó el oído. Los pasos seguían siendo inciertos y paraban de vez en cuando.


  Jesse. El corazón de Allison sangraba. ¿Volvería a verlo alguna vez? La discusión que habían tenido le parecía absurda en aquel momento. Él le había dicho que la amaba, que quería casarse con ella. Y, por orgullo y por miedo, lo había rechazado.


  En ese momento, Allison se dio cuenta de que los pasos se acercaban hacia ella. Y empezó a rezar.


   


   


  Cuando Jesse llegó al árbol de los besos, no vio a nadie. Nada.


  Y se desesperó.


  ¿Habría elegido Casanova un lugar nuevo para cometer sus crímenes? ¿Dónde estaba Allison? Si Vic era Casanova, ¿dónde la habría llevado?


  Jesse salió del coche con una linterna en la mano. No sabía qué estaba buscando, pero tampoco sabía en qué otro lugar podía buscar.


  No había indicación de que alguien hubiera pasado por allí. La hierba alrededor del árbol parecía intacta. Sin embargo, algo le rondaba por la cabeza… El silencio. 


  El silencio nunca había sido tan abrumador en aquel sitio. No oía ningún insecto, ningún animalillo nocturno, ni un signo de vida. Era un silencio irreal, como si los árboles y las criaturas nocturnas estuvieran conteniendo el aliento.


  En ese momento, la luz de la linterna iluminó un objeto a lo lejos. El corazón de Jesse empezó a latir con violencia. Era el coche patrulla de Vic.


  —¡Vic! —gritó, lleno de rabia.


  Jesse aguzó el oído mientras se acercaba, pero solo podía oír los violentos latidos de su propio corazón. No había nadie dentro del coche, pero estaba seguro de que Allison había estado allí, que Vic la había sacado violentamente de su casa y la había llevado a aquel paraje desierto para dar rienda suelta a sus criminales apetitos. 


  —¡Vic! —volvió a gritar, apuntando frente a él con la pistola. ¿Cómo era posible que su propio ayudante, su amigo, lo hubiera traicionado de esa forma?


  Quizá Vic solo estaba patrullando y no tenía nada que ver con la desaparición de Allison. Pero, aunque buscaba excusas, sabía en el fondo de su corazón que Vic y Casanova eran la misma persona.


  Jesse había estudiado suficientes perfiles de criminales como para saber que Vic tenía el perfil de un violador. ¿Cómo no lo había visto antes?


  —¿Jesse, eres tú? —escuchó la voz de Vic, que apareció por detrás de unos arbustos. Estaba sin aliento y parecía nervioso—. Me alegro de que hayas venido. Aquí está pasando algo raro.


  Jesse se acercó con la pistola en la mano, luchando contra la furia que amenazaba con ahogarlo.


  —¿Dónde está?


  —¿De qué estás hablando? Estaba patrullando por aquí y vi a alguien correr entre los arbustos. He estado investigando.


  —Voy a preguntarte otra vez, Vic. ¿Dónde está Allison?


  Jesse tenía que hacer un esfuerzo para no estrangular a aquel hombre.


  —¿Y yo cómo voy a saber dónde está Allison? —dijo Vic, con fingida inocencia.


  —Si la has tocado, te mataré. Si le has rozado un pelo, te veré en el infierno.


  La voz de Jesse temblaba con la fuerza de sus emociones.


  —No sé de qué estás hablando.


  Los dos se volvieron al escuchar pasos entre los arbustos. Allison apareció entonces. Estaba magullada, tenía el camisón rasgado y cojeaba un poco. Llevaba los brazos por delante, como para evitar un golpe.


  —¿Jesse?


  El corrió hacia ella.


  —Estoy aquí —dijo, tomándola entre los brazos—. No pasa nada. Estás a salvo, cariño.


  Ella sollozaba sobre su pecho, murmurando palabras incoherentes, aterrorizada.


  —Dios mío —exclamó Vic—. ¿Qué te ha pasado?


  El alguacil dio un paso hacia ellos, pero Jesse lo apuntó directamente al pecho con la pistola.


  —No te muevas.


  —Jesse, no puedes creer que yo haya tenido algo que ver con esto —dijo, mirándolo con ojos de terror—. Yo pasaba por aquí y… 


  —Vic es Casanova.


  Las palabras de Allison sonaban firmes.


  —Eso es una locura. No sabes lo que estás diciendo —se defendió Vic.


  —¿Estás segura? —le preguntó Jesse.


  Allison tomó aire, intentando calmarse.


  —Vic, entraste en mi habitación y me ataste los tobillos y las manos. Me pusiste una cinta en la boca para que no gritara y después me llevaste al coche.


  —No es verdad —empezó a protestar el alguacil.


  —Supe que eras tú en cuanto entraste en mi habitación. Conozco tu olor. Eras tú, Vic.


  El hombre abrió la boca para protestar de nuevo, pero después se derrumbó.


  —Fue la leyenda —murmuró, con lágrimas en los ojos.


  —Tira la pistola, Vic —le ordenó Jesse.


  —Pero necesito que lo entiendas.


  —Tira la pistola y hablaremos —repitió, y el otro obedeció—. Voy a tener que ponerte las esposas.


  Jesse sacó las esposas del cinturón y le ordenó que se sentara en el suelo.


  —Jesse, solo quiero explicarte… 


  —Voy a llamar a Shelly y Sam desde el coche y después podrás hablar todo lo que quieras —lo interrumpió el comisario.


  —¿No puedes llamar a otros? Shelly y Sam tenían una cita esta noche —dijo Allison.


  Por un momento, Jesse se quedó sin habla. Allí estaba ella, sangrando, herida y asustada, pero su primer pensamiento era para una pareja que disfrutaba de su primera cita.


  —No creo que les importe mucho ser interrumpidos —murmuró. Después de hacer la llamada desde el coche volvió con Allison, que se había sentado en el suelo—. ¿Te encuentras bien?


  Ella asintió.


  —No me ha hecho… me escapé. Salí corriendo y me caí en… —Allison no podía seguir. Estaba exhausta. 


  —Yo no le habría hecho daño —dijo Vic—. Tienes que creerme, Jesse. No le habría hecho daño. Solo quería que la leyenda se hiciera realidad. Es todo lo que quería. Solo las besaba bajo el árbol, eso es todo.


  —¿Y Maggie? —preguntó Jesse.


  —Yo no tuve nada que ver con lo que le pasó a Maggie —protestó Vic con vehemencia—. Nunca le haría eso a una mujer. Yo no violé a Maggie. Yo solo las besaba, Jesse, te lo juro.


  Por alguna razón, Jesse lo creyó. Y sintió una tristeza enorme. ¿Cómo una leyenda tan bonita se había convertido en algo tan retorcido?


  —¿De verdad creías que si besabas a una chica bajo el árbol ella te amaría para siempre?


  —Dicen que las leyendas a veces están basadas en un hecho real y yo esperaba… —Vic no pudo terminar la frase y dejó caer la cabeza, avergonzado. 


  En ese momento, escucharon el sonido de una sirena. Cuando Sam y Shelly salieron del coche, Jesse le pidió a Shelly que llevara a Allison al hospital.


  —Yo iré en cuanto pueda.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunto ella.


  —Sam y yo vamos a llevar a Vic a la comisaría y después vamos a detener a un violador —contestó el comisario. 


  Capítulo 15


   


  —De verdad, estoy bien —dijo Allison, por enésima vez. Estaba sentada sobre una cama de hospital. A su lado, Shelly, que alternaba un abrazo con un sollozo—. Solo son magulladuras, ya has oído al médico. 


  —Pero yo te dejé sola y ahora… 


  —No podías saber que el hombre que debía protegerme era el hombre al que debía temer —la interrumpió Allison—. Además, todo ha salido bien. Jesse ha detenido a Casanova y a mí no me ha pasado nada grave.


  Allison se ajustó la bata del hospital, intentando no recordar los momentos de terror que había sufrido a manos de Vic. 


  —No puedo creer que fuera Vic —murmuró Shelly, sonándose la nariz—. Debería haberme dado cuenta. Estaba obsesionado con que la violación de Maggie había sido perpetrada por otro hombre, no por Casanova. Alguien debería haber sospechado algo.


  —Déjalo, Shelly. Ya ha acabado todo —intentó consolarla Allison.


  Le dolía todo el cuerpo, pero lo que más le dolía era el corazón. Necesitaba a Jesse. Necesitaba verlo para decirle que había sido una loca rechazando su amor.


  ¿Sería demasiado tarde? ¿Habría cambiado de opinión? La idea de pasar el resto de su vida sin él era tan aterradora como el horror que había tenido que sufrir aquella noche.


  Allison consideró sus sentimientos por Jesse. Quería construir una vida con él, quería compartir sus sueños. Quería mañanas y noches con él en la cama.


  Si Jesse no la amaba, le rompería el corazón. Y nunca volvería a ser la mujer que había sido.


  Antes de la muerte de Alicia y John, Allison había evitado las relaciones serias. Tenía miedo de depender de alguien, miedo de entregarse.


  Mustang y Jesse habían cambiado eso. Si Jesse no la amaba, tardaría mucho tiempo en olvidar, pero nunca más volvería a cerrarse al amor.


  —Aquí viene Jesse —dijo Shelly—. Hola, jefe. ¿A quién has arrestado por la violación de Maggie?


  —Lo primero es lo primero —dijo él, tomando las manos de Allison—. ¿Cómo estás? ¿Qué ha dicho el médico?


  —Que tome una aspirina y me meta en la cama. Solo son magulladuras —explicó. 


  Le habría gustado abrazarlo, apoyar la cara en su pecho, pero Jesse le soltó las manos.


  —¿A quién has arrestado? —volvió a preguntar Shelly.


  —A Burt Landry.


  —¿En serio? —preguntaron Allison y Shelly a la vez.


  —Primero violó a Maggie y después se convirtió en su protector —dijo Jesse, asqueado—. Cuando Maggie rompió con él, a Burt no le gustó nada y se le ocurrió la idea de hacerse pasar por Casanova.


  —Una idea enfermiza —murmuró Allison.


  —Así es. La pobre Maggie estaba tan confusa que necesitaba un hombro sobre el que llorar. Lo que no sabía era que ese hombro era precisamente el del hombre que la había atacado.


  —¿Ha confesado Landry?


  —Nos ha costado un poco, pero al final le hemos hecho creer que teníamos un testigo y ha cantado —contestó Jesse—. Y ahora, vámonos a casa. Ha sido una noche muy larga. 


  Shelly se fue con Sam y Allison y Jesse entraron en el coche.


  —Jesse, ¿te importaría hacerme un favor?


  —Dime.


  —Llévame al árbol de los besos.


  —¿Para qué? —preguntó él, sorprendido.


  —Tengo que volver. Por favor —insistió Allison.


  —De acuerdo.


  Se quedaron en silencio durante un rato. Un silencio que a Allison le partía el corazón.


  —Parece que la ola de crímenes en Mustang ha terminado. 


  —Gracias a ti.


  —Yo solo he sido una víctima.


  —Eso no es verdad —protestó Jesse—. Tú identificaste a Vic como el hombre que te sacó de tu habitación. Si no hubieras estado tan segura, él no habría confesado y las cosas serían aún más complicadas.


  —Fue su jabón. Vic siempre huele a ese jabón de menta con el que hace las figuritas. Cuando se acercó a mí, supe que era él —explicó ella, temblando al recordarlo. 


  —Eres la mujer más valiente que conozco. Hace falta mucho valor para salir corriendo cuando no se ve nada.


  Allison sonrió.


  —En aquel momento, la alternativa era mucho menos atractiva que darme un golpe en la cabeza. Lo mejor que pudo pasarme fue que cayera rodando.


  —Ya hemos llegado al árbol, Allison —dijo Jesse, parando el coche.


  —Quiero salir.


  —Espera. No quiero que vuelvas a caerte esta noche.


  Allison sabía lo que quería hacer. Pero no sabía cuál sería el resultado.


  —Llévame al árbol, Jesse.


  —De acuerdo —dijo él, tomándola de la mano.


  —¿Estamos bajo el árbol de los besos? —preguntó unos segundos después. Estaba nerviosa. ¿Sería demasiado tarde?


  —Estamos justo bajo sus ramas.


  —Descríbemelo, Jesse.


  —Es un roble muy viejo.


  Allison alargó la mano para acariciarle la mejilla.


  —Puedes hacerlo mejor.


  —Es un roble muy grande, —empezó a explicar él, poniendo la mano de Allison sobre su corazón— y sus ramas están retorcidas. Las hojas son anchas, formando una especie de toldo y están empezando a cambiar de color.


  —Es un árbol precioso —murmuró ella.


  —Sí. Aunque esta noche parece un poco trágico. La leyenda habla de romance y debería inspirar la promesa de un amor eterno. 


  —No podemos permitir que se convierta en un símbolo trágico, Jesse.


  —¿Cómo podemos cambiar eso?


  —Podemos hacer que la leyenda se convierta en realidad.


  —La leyenda habla de amor eterno.


  Si besas a una chica debajo del árbol, su corazón es tuyo para siempre. ¿Qué pasaría si recuperases la vista, Allison?


  —Puede que no la recupere nunca —dijo ella entonces. Era la primera vez que admitía la posibilidad de una vida entera en la oscuridad—. ¿Podrías soportar eso, Jesse? 


  —Claro que sí. De hecho, tengo un viejo amigo al que he visto hoy por primera vez en muchos años que también es ciego. El podría enseñarte muchas cosas.


  —Así que has ido a visitar a Paul —ella sonrió.


  —Y visitar a Paul ha hecho que vea cuánto te quiero, Allison. Te quiero a ti, no tiene nada que ver con lo que pasó hace años. Quiero construir una vida contigo.


  —No quiero ser una carga, Jesse.


  —Mi amor, la única carga sería que no te tuviera en mi vida. Te quiero con toda mi alma.


  —Yo también te quiero —murmuró ella con lágrimas en los ojos.


  —Quiero casarme contigo, quiero vivir mi vida contigo, quiero… 


  —¡Cállate y dame un beso, tonto! —exclamó Allison.


  Jesse capturó su boca con un beso tan fiero que le hizo sentir un escalofrío. Y, en medio del beso, Allison sintió la magia de la leyenda. Supo que su amor era para siempre.


  A pesar de estar ciega, podía ver lo que necesitaba ver, lo que era importante. Podía ver el amor de Jesse en su beso, sentir su amor en los latidos de su corazón.


  Cuando el beso terminó, Jesse la tomó en brazos.


  —Vamos a casa.


  A casa. Allison se apretó contra su pecho. A casa con Jesse. Para siempre.


  Epílogo


  Jesse estaba de pie al lado del sacerdote, esperando impaciente la llegada de la novia. Habían pasado tres meses desde el arresto de Vic y Burt, tres meses desde que Jesse y Allison habían compartido el beso mágico bajo el árbol de la leyenda. Y, en aquel momento, estaba esperando delante de todo el pueblo de Mustang a la mujer que lo transformaría de solterón empedernido en hombre casado. 


  Millicent Creighton estaba sentada en la primera fila, con una sonrisa que parecía indicar que se consideraba responsable del feliz acontecimiento.


  Llevaba una tarta de boda en la cabeza, descubrió Jesse, perplejo. Su infame sombrero contenía tres capas de pastel y tenía unas figuritas encima. Los vecinos de Mustang tenían mucho sentido del humor.


  Ellen también estaba sentada en la primera fila. Al menos una vez a la semana, Jesse y Allison se reunían con Paul y su mujer para cenar. Paul estaba enseñándole a Allison a leer en braille.


  Jesse se irguió cuando Mindy y Mandy aparecieron al final del pasillo, tirando pétalos de rosa por el suelo. Tras ellas iba Shelly, radiante, con Sam del brazo.


  Y allí estaba ella. Allison. Llevaba un vestido largo de encaje blanco y un velo le cubría la cara. El corazón de Jesse empezó a dar saltos al verla caminando del brazo de Paul por el pasillo.


  Las dos personas que habían marcado su vida.


  Cuando Paul le dio la mano de Allison, Jesse levantó el velo y miró el rostro de la mujer que amaba.


  Ella estaba radiante.


  —Gracias por ser mis ojos —murmuró.


  —Gracias por enseñarme a ver —contestó Jesse. 


  El sacerdote se aclaró la garganta.


  —¿Podemos empezar?


  Jesse sonrió y también lo hizo Allison. Ellos ya habían empezado. La ceremonia era solo una formalidad. Los dos se habían jurado amor eterno tres meses antes, bajo las ramas de un árbol.


   


   


  Allison se despertó sonriendo entre los brazos de su marido. Llevaban un mes casados y ella seguía despertándose cada mañana con la emoción de encontrarse a su lado.


  Cuando abrió los ojos, la claridad la cegó y tuvo que volver a cerrarlos. El corazón de Allison empezó a latir con fuerza. ¿Lo habría imaginado? Tenía miedo de volver a intentarlo.


  Tomando aire, abrió los ojos de nuevo. Luz… un borrón. Pero el borrón se fue disipando y pronto empezó a ver sombras. 


  Lágrimas de felicidad asomaron a sus ojos. Jesse. Allison se volvió para ver por primera vez al hombre que amaba.


  Él dormía de lado. Tenía el aspecto que ella había imaginado. El pelo oscuro, despeinado, las cejas anchas, las pestañas largas. La nariz era recta y sus labios suaves y sensuales. Se había casado con un hombre muy guapo.


  Pero lo habría amado igual si tuviera tres ojos y un cuerno en la cabeza. Porque eran su corazón y su alma lo que amaba. Aunque le gustaba saber que nunca se cansaría de mirarlo. ¡Mirarlo!


  Allison se sentó de golpe sobre la cama.


  —¿Qué… qué pasa? —preguntó él, medio dormido. 


  —Nada.


  —Pues vuelve a la cama, donde tienes que estar.


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  —No creo que pueda volver a dormir nunca más en esta habitación.


  Jesse abrió los ojos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Es el papel pintado más horrible que he visto en mi vida.


  —Ya te dije que era muy feo… —Jesse se sentó de golpe sobre la cama—. ¿El más feo que has visto? ¡Allison! 


  —Sí, el más feo —repitió ella, con lágrimas en los ojos—. No, es precioso. Y tú eres precioso —murmuró, tomando la cara de él entre las manos—. Jesse Wilder, eres el hombre más guapo que he visto en toda mi vida.


  —¿Puedes verme?


  —Sí —ella rio.


  Jesse la abrazó y Allison sintió la desesperación que había en aquel abrazo.


  —Me alegro tanto por ti —murmuró él sobre su frente. Allison se daba cuenta de que estaba asustado—. Estoy muy contento, pero las cosas van a ser diferentes a partir de ahora. Y los cambios siempre dan un poco de miedo.


  —Aunque fuera ciega, me daría cuenta de qué es lo que te preocupa —sonrió ella, apretándose contra su pecho—. No voy a volver a Chicago. Te quiero y voy a quedarme aquí porque este es mi sitio. Además… —siguió, mirando de nuevo el papel pintado de la pared— si todos los vecinos de Mustang tienen tan mal gusto como tú, mi nueva tienda de decoración va a ser un éxito. 


  Jesse sonrió.


  —¿Tienes idea de cuánto te quiero?


  —Demuéstramelo —dijo ella en voz baja—. Pero ten en cuenta que ahora puedo ver todo lo que haces.


  Jesse hizo lo que tenía que hacer. Y ella también.


   


   


   


  Fin
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